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faa  salita  bien  puesta  y  alegre :   moderna,   pero  no  modernista, 
as  señoras,  menos  Doña  Rosalinda,  escotadas ;  los  hombres,  de 
"smoking".   Es  de  noche,  en  Diciembre. 


ESCENA  PRIMERA 
Entran  por  foro  Doña  Rosalinda,  Rosa  y  María. 

María.- — La  señorita,  está  concluyendo  de  vestirse.  ¿No 
uieren  ustedes  pasar  a  su  cuarto? 

Doña  Rosalinda. — (Francamente  vieja,  pero  señora 
distinguida.) — No. 

Rosa. — Que  termine  tranquilairDente.  Además,  como  de 
a.  familia,  no  tenemos  nunca  nada  que  decirnos. 

Doña  Rosalinda. — Eso  te  ocurrirá  a  ti,  que  yo  siempre 
engo  muchísimo  gusto  en  ver  a  mi  hija. 

Rosa. — Y  yo  también,  abuela.  Pero  son  cosas  di f eren- 
es.  Una,  que  la  tía  Rosaura  sea  muy  simpática,  muy  bue- 
ía  y  que  yo  la  quiera  mucho...,  y  otra,  que  yo  tenga  algo 
Jiora  que  decirle  a  la  tía  Rosaura. 

Doña  Rosalinda. — Bueno.  ¿Y  el  Alf  rédito? 
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María. — Ese  ya  duerme.  Para  sus  cinco  años,  las  nue 
son  ya  >la  mil  de  la  nodhe. 
Doña  Rosalinda. — Pero  muy  bien,  ¿verdad? 
María. — Precioso.  ¿Manda  algo,  doña  Rosalinda? 
Doña  Rosalinda. — Nada;  gracias. 
María, — Pues  con  su  permiso.  (Mutis.) 


ESCENA  II 
Doña  Rosalinda  y  Rosa. 

Doña  Rosalinda. — Fumas  como  un  carretero... 

Rosa. — Nada  de  'eso.  Los  carreteros  no  gastan  Abdulla 
ni  tiran  la  ceniza  en  los  platillos  ni  usan  petaca  de  ore 

Doña  Rosalinda. — Tú  tampoco. 

Rosa. — Conformas.  Yo  tampoco...,  pero  hace  ei  eíect 
como  si  lo  fuera.  Y  por  el  mundo  todo  está  en  eso, 
hacer  efecto. 

Doña  Rosalinda. — ¡  Qué  sabrás  tú  del  mundo ! 

Rosa. — Tanto  como  otra  cualquiera...  (Riendo.) 
ochenta  veces  más  que  tú,  abuelita,  que  te  has  pasado  1; 
vida  en  un  fanal,  y  a  estas  horas  todavía  nos  cuentas  1; 
calaverada  de  tu  juventud,  cuando  te  llevaron  a  un  bail 
de  trajes  esplendoroso,  y  que  en  el  comedor  había  de  todc 
¡hasta  sorbetes  de  pifia  y  merengues  helados! 

Doña  Rosalinda. — ¡  Pues  fué  realmente  esplendoroso  I 

Rosa. — Quizás...,  pero  merengue.  ¡Uf!  ¡Qué  asco! 

Doña  Rosalinda. — Y  bastante  más  divertido,  más  agra- 
dable y  más  honesto  que  los  de  hoy. 

Rosa. — ¡Eso  sí  que  no!  Antes  las  señoras  cuchichea 
ban  escandalizadas  y  los  hombres  se  revolvían  inquietos 
si  alguna  se  presentaba  con  un  escote  algo  atrevido  o  sí 
recogía  las  faldas  para  evitar  el  barro,  y  ahora  no  le  im 
porta  a  nadie  un  comino  ver  más  arriba  de  las  rodillas  c 
más  abajo  de!  cuello. 

Doña  Rosalinda. — ¡Está  bonito  eso! 
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Rosa. — No  en  todas.  Ya  lo  saben  las  pobrecitas. 

Doña  Rosalinda. — ¡Te  creerás  una  perfección! 

Rosa. — Un  accésit,  abuela.  Antes,  por  no  haber  ocasio- 
nes de  acercarse,  cada  ocasión  era  una  cacería  a  que  los 
hombres  se  lanzaban  frenéticos  tras  de  la  mujer,  y  hoy, 
a  fuerza  de  verse,  nos  hablamos  con  una  indiferencia  en- 
cantadora. Créeme,  abuel'ita,  no  hay'como  ver  cien  pares 
de  piernas  para  que  les  tenga  sin  cuidado  el  ver  un  par 
de  piernas. 

Doña  Rosalinda. — Bueno,  calla. 

Rosa. — Y  para  nosotras  millones  de  veces  más  agrada- 
ble... y  más  decente,  que  era  una  vergüenza  que  no  sé 
aproximara  un  hombre  sin  ofrecernos  su  adoración...  o 
su  cortejo,  mientras  que  hoy  podemos  darnos  el  gusto  de 
ser  buenos  amigos  sin  que  ellos  se  crean  obligados  a  ena- 
morarse ni  nosotras  a  mandarles,  a  paseo. 

Doña  Rosalinda. — Es  posible. 

Rosa. — Y  tan  posible.  De  manera  que  en  moralidad  he- 
mos ganado  un  mal  por  mil  con  lo 'moderno. 

Doña  Rosalinda. — Ya  se  irán  viendo  cuales  son  las 
consecuencias. 

Rosa. — Por  de  pronto,  una  magnífica  y  adorable:  el  no 
tomar  la  vida  en  tragedia  permanente. 

Doña  Rosalinda. — ¿Vas  a  discutir  que  hay  cosas  res- 
petables ? 

Rosa. — No.  Lo  que  digo  es  que  hay  pocas,  y  esas  po- 
cas está  muy  bien  que  se  traten  con  toda  seriedad...  ,;  Pero 
las  demás  ?  ¿  Obligarnos — como  tú  pretendías — a  llevar  seis 
meses  de  luto  riguroso  por  el  tío  Francisco,  a  quien  no 
conocí  apenas?  No;  eso  no.  ¿Por  qué  razón  la  muerte  de 
ese  buen  señor,  que  no  me  quiso  ni  le  quise,  ha  de .  en- 
tristecer oficialmente  seis  meses  de  mi  juventud  y  no  per- 
mitirme sin  escándalo  el  ir  a  una  diversión? 

Doña  Rosalinda. — ¡Por  las  conveniencias  sociales, 
mujer ! 

Rosa. — Están  muy  bien...,  pero  sin  perjudicar  demasia- 
do las  conveniencias  mías. 


Doña  Rosalinda. — Más  práctico  es,  sí. 

Rosa. — A  eso  se  tira.  A  estimarlo  todo  en  lo  que  vai- 
ga  realmente  y  a  no  crearnos  conflictos  innecesarios,  que 
afligirse  porque  Fulana ta  diga  o  deje  de  decir,  ponerse 
a  llorar  y  tener  un  ataque  de  nervios  porque  el  granuja 
del  marido  se  divierta  con  una  pindonga... 

Doña  Rosalinda. — ¡  Rosa ! 

Rosa. — ¿No  hay  pindongas,  abuelita? 

Doña  Rosalinda.— -Pero  tú  no  lo  debes  saber. 

Rosa. — Y  que  yo  no  deba  saber  lo  que  algún  día  pueda 
hacerme  daño,  para  que  me  coja  de  improviso  y  no  sepa 
ni  defenderme,  son  teorías  rancias  y  a  las  que  ya  hemos 
dado  de  puntapiés  gracias  a  Dios.  (Dejándose  caer  en  la 
butaca.)  ¡  Ay !  Me  fatigué  de  tanta  elocuencia. 

Doña  Rosalinda. — Pues  descansa. 

Rosa. — (Ofreciéndole  la  petaca.) — ¿Quieres?  Te  ad- 
vierto que  sabe  bastante  mal,  pero  me  distrae  y  me  for- 
talece. 

Doña  Rosalinda. — ¿Te  fortalece? 

Rosa. — Cuando  pienso  en  algo  muy  complicado  y  muy 
inseguro... 

Doña  Rosalinda: — ¿El  porvenir? 

Rosa. — Concluyo  siemjpre  diciéndome:  ¡no  te  apures, 
Rosa !  Es  verdad  que  como  estos  hilitos  azules  se  irán 
también  muchas  ilusiones  tuyas  por  el  aire...  Bueno,  ¿y 
qué?  Humo...  (Echando  una  bocanada.),  más  humo...,  y 
al  final,  todo  humo,  y  el  cigarrillo  y  la  vida,  al  cenicero. 
(Lo  tira.)  i  i  No  te  apures,  Rosa!! 

Doña  Rosalinda. — Eso  se  dice,  pero  a  veces  se  apura 
uno. 

Rosa.— -O  no.  Ya  lo  iremos  viendo. 


ESCENA  III 
Dichas :  Rosaura,  por  derecha. 

Rosaura. — ¡Hola,  mlamá! 

Doña  Rosalinda. — ¡Hola,  Rosaura! 

Rosaura. — ¿Y  tú? 

Rosa. — Perfectamente.  Hay  buena  salud,  he  ganado  por 
i  tarde  siete  duros  al  bridge  y  estoy  soltera.  ¿Qué  más 

podrá  pedir? 

Rosaura. — Un  novio. 

Rosa. — Gracias,  no  gasto. 

Rosaura. — No  piensas  en  casarte. 

Rosa. — Si  ha  de  ser  muy  bien,  sí;  si  no,  no.  Pero  lo 
e  tener  novio  es  otra  antigualla.  ¿Para  qué  hace  falta 
I  noviazgo? 

Rosaura. — Piara  conoceros. 

Rosa. — ¿Más  conocidos  que  viéndonos  y  hablándonos 
odos  los  días?  Y  si  no  congeniamos,  don  no  acercarse 
nás  se  ha  concluido...,  ¡y  no  hay  luego  la  faena  ¡tan 
ufa  de  tener  que  devolverse  juramentos,  cartas,  retratos 

medallones  con  un  rizo  de  nuestra  ondulosa  cabellera! 
fo.  El  pelo  hoy  nos  lo  toma  el  peluquero  nada  más. 

Rosaura. — Ojalá  puedas  decir  sierripre  lo  mismo. 

Rosa. — Ojalá.  ¿Me  dejas  dar  un  beso  al.  Alfredín? 

Rosaura. — Sí...,  ¡pero?  no  me  lo  despiertes! 

Rosa. — Descuida.  Es  hombre...,  y  los  de  hoy  ya  no  se 
[¡espiertan  por  tan  poco.  (Mutis  por  izquierda.) 


ESCENA  l\ 

Dichas,  menos  Rosa. 

Doña  Rosalinda. — No  me  acostumjbro  a  oírla,  pero  ya 
ne  acostumbraré  a  callar. 
Rosaura. — Qué  remedio. . . 
Doña  Rosalinda. — Tu  eres  mi  hija,  y  aunque  un  poco 
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más  desenvuelta  que  yo  para  algunas  cosas,  me  veo  refl 
jada  en  ti.  Ella  es  mi  nieta  ¡  y  no  me  veo  en  ella ! 

Rosaura. — Que  vanó  todo.  El  mundo  ha  estado  mm< 
vil  unos  siglos,  pero  de  la  guerra  hacia  acá  se  ha  puesl 
a  brincar  desaforado. 

Doña  Rosalinda. — Eso  es,  si;  pero  a  mí  me  descoi 
cierta. 

Rosaura. — ¿Y  a  quién  no?  Vivíamos  como  tontos, 
ahora  se  vive  como  locos.  Quizás  sean  ellos  los  que  tiene 
razón.  Por  de  pronto,  nos  llevan  ya  la  ventaja  de  di  ve 
tirse  a  diario. . .  y  de  no  importarles  un  bledo  que  los  derni 
se  diviertan  o  no. 

Doña  Rosalinda. — En  mi  época  a  eso  no  le  llamaba 
ventaja,  le  llamaban  egoísmo. 

Rosaura. — Es  igual.  Yo  estoy  por  sentimientos  y  pe 
educación  muy  próxima  a  ti,  pero  estoy  por  edad  mu 
próxima  a  ellos.  Llevo  a  cuestas  mi  lastre  de  respetos,  d 
creencias,  de  feminidad  pudorosa...,  pero  veo  tan  inme 
diata  a  mí  esta  juventud  rebelde  que  se  emancipa  de  todc 
que  lo  desdeña  todo — menos  el  dinero,  claro — ,  y  que  s 
encoge  de  hombros  ante  todo  lo  que  no  es  su  propia  cor 
veniencia,  que  a  veces  me  pregunto,  desorientada:  aunqu 
voy  bien  como  voy,  ¿no  iría  mejor  yendo  como  van  ellos 

Doña  Rosalinda. — ¡Qué  disparate!  La  conciencia  n 
es  más  que  una. 

Rosaura. — Sí...,  pero  la  vida  tampoco  es  más  que  uto 
y  puede  que  no  sea  tanto  disparate  como  tú  dices  el  echa 
por  la  ventana  ciertas  preocupaciones  y  ciertos  escrúpulo; 

Doña  Rosalinda. — ¡  Jesús !  ¿  Te  desmoralizas,  Rosaura 

Rosaura. — ¡  No,  mamá !  Me  modernizo. . . 

Doña  Rosalinda. — ¡Jesús!  ¡Jesús! 

Rosaura. — Pero  sólo  a  veces  y  sólo  con  el  pensamientc 
que  en  la  práctica  sigo  como  fui  siempre:  una  mujercit; 
de  su  casa,  dóai'l,  atenta  al  marido,  prudentita...  y  abu 
rridita. 

Doña  Rosalinda. — Eso,  eso.  No  hay  más  camino  recto 
hija  mía. 
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ESCENA  V 
Dichas:  Por  derecha,  Alfredo. 

Alfredo. — (Con  el  chaleco  desabrochado  y  la  corbata 
suelta J — ¡  Buenas  noches ! 

Doña  Rosalinda. — Buenas,  Alfredo. 

Alfredo. — Haz  el  favor,  tú.  ¡  Parece  increíble  lo  di- 
fíciles que  son  estas  menudencias  tan  sencillas!  Mi  ha- 
bilidad no  ha  llegado  nunca  a  saber  hacerme  el  lazo  de 
la  corbata,  pero  en  cambio  (Cogiendo  a  Rosaura  de  los 
dos  brazos  y  zarandeándola  un  poco.)  fui  lo  bastante  ha- 
bilidoso para  pescar  una  raujercita  que  es  una  monada 
haciendo  nudos. 

Rosaura. — Ya  te  estarás  quieto,  ¿verdad? 

Alfredo. — Quietísimo.  Y  usted  comparará  si  alguien 
lleva  el  lazo  más  perfecto  que  el  mío. 

Doña  Rosalinda. — Yo  no  voy. 

Alfredo. — (Corriendo  a  su  lado.) — ¿Que  no  viene  us- 
ted al  Ritz  con  nosotros  ?  ¡  El  cumpleaños  de  nuestra  boda, 
doña  Rosalinda! 

Rosaura. — Bien  le  he  insistido  yo. 

Doña  Rosalinda. — Me  cansa  mucho  trasnochar. 

Alfredo. — Formaríamos  un  grupito  de  familia:  usted 
y  Rosa,  la  madrina  y  el  padrino  de  boda...  y  los  novios. 

Doña  Rosalinda.* — ¿  Novios  todavía  ?  ¡  Qué  dulce  es  oír- 
lo de  tus  labios ! 

Alfredo. — ¿Todavía?  En  seis  años  de  matrimonio  no 
hay  ni  tiempo  material  para  enterarse  de  todos  los  encan- 
tos de  esta  criatura. 

Rosaura. — (Riendo.) — ¡Calla,  trapacero,  calla! 

Alfredo. — Y  si  tú  fueras  un  poco  ñna  dirías  también 
una  palabra  de  los  míos,. 

Rosaura. — ¿Sociedad  de  bombos  mutuos?  ¡Ni  que  fué- 
ramos literatos,  hombre! 

Alfredo. — Pero  aquí  justificadísimos. 


Rosaura. — No  le  escuches,  mamá,-  que  hoy  está  más 
disparatado  que  nunca. 

Doña  Rosalinda. — A  mi  no  me  lo  padece.  Y  después  de 
haber  oído  a  la  otra,  a  la  que  aún  lo  espera  todo  de  la 
vida,  y  verla  tan  despegada,  tan  seca...,  ¡tan  vieja  en  sus 
veinte  años!,  qué  dulce  es  para  mí  el  escucharos  seme- 
jantes desatinos. 

Rosaura. — Todos  de  éste. 

Alfredo. — ¡Mire  usted  qué  mala  es!  Protesta  de  que 
la  quieran. 

Rosaura. — ¡Eso  no!  Ni  en  broma. 

Alfredo. — Pues  te  perdono...  y  te  abrazo.  ¡Siempre 
magnánimo,  doña  Rosalinda ! 

Doña  Rosalinda. — Ya  lo  veo. 

Alfredo.— ^Un  minuto  en  serio,  mamá.  Le  suplico  a 
usted  que  no  haga  caso  ninguno  de  las  bobadas  que  se  me 
ocurran  estos  días.  Llevo  ahora  un  trabajo  tan  intenso, 
tan  agobiante,  y  con  tina  tensión  de  nervios  tan  conti- 
nua, que  al  volver  a  casa  rendido,  muerto  de "  cansancio, 
es  para  mi  un  reposo  inefable  el  echar  a  un  lado  toda 
la  gravedad  que  me  agobia. 

Doña  Rosalinda. — Lo  comprendo  bien. 

Alfredo. — He  de  conducirme  en  público  tan  seriamen- 
te y  tan  en  hombre  a  todais*  horas,  que  en  la  intimidad 
me  complace  ser  un  chiquillo. 

Rosaura. — Ya  lo  eres  un  poco. 

Alfredo. — Pues  sedo  aún  más.  Y  el  favor  vuestro  es 
dispensármelo. 

Doña  Rosalinda.—¡  Sólo  faltaría ! 

Alfredo. — ¡Entonces  magnífico!  Con  eso  queda  todo 
perfectamente. 

Rosaura. — Todo  no.  La  corbata  sigue  mal. 

Alfredo. — Ya  conoces  la  receta  para  mejorarla. 

Rosaura. — Un  instante  de  quietud.  ¡A  ver  si  lo  conse- 
guimos ! 

Alfredo. — ¡A  ver! 

Doña    Rosalinda. — También    tu    pobre    padre    acudía 
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siempre  a  mí,  pero  aquello  era  más  complicado,  con  el  lazo 
enorme,  de  toda  la  pechera,  de  plastrón,  como  les  lla- 
maban entonces,  y  el  alfiler  cuidadosamente  prendido  para 
que  retuviera  ligados  al  centro  los  dos  pliegues. 

Alfredo. — Como  los  de  Semana  Santa:  monumentos. 

Doña  Rosalinda. — Pero  elegantísimos.  Hacía  muy 
señor. 

Rosaura. — Mucho.  Ya  estás  arreglado. 

Doña  Rosalinda. — Lo  mejor,  a  mis  ojos,  es  que  en 
vosotros  continúe  la  tradición  familiar,  la  santa  costum- 
bre de  que  la  mujer  se  confíe  para  todo  en  el  narido  y 
el.  manido  acuda  para  todo  a  su  mujer,  en  el  dolor  y  en  la 
alegría,  en  lo  grande  y  en  lo  pequeño... 

Rosaura. — Así  procedemos. 

Doña  Rosalinda. — Muy  bien,  muy  bien. 

Alfredo. — Entonces,  acércate,  Rosaura. 

Rosaura. — ¿  Para  ? 

Alfredo. — Para  esto.  (La  abraza.) 

Rosaura. — Dispensa,  mamá.  Es  la  tradición  que  sigue. 

Doña  Rosalinda. — (Aplaudiendo  suavemente.) — ¡  Bra- 
vo, bravo!  También  tu  padre  en  esto  era,  a  veces,  tradi- 
cional. 

Alfredo. — Mis  plácemes,  doña  Rosalinda. 

Doña  Rosalinda. — Hoy  ya  van  a  hojas  secas,  pero  aún 
van  a  memorias  muy  queridas.  Gracias,  hijo. 

Rosaura. — Es  un  zalamero. 

Doña  Rosalinda. — Mejor,  mejor. 

Alfredo. — Pero  diciendo  cada  verdad  como  un  templo 
y  largándole  a  mi  costilla  cada  beso  como  una  catedral. 
(Va  a  besarla.) 

Rosaura. — (Impidiéndolo,  sonriente.) — Pardon-¿  mon- 
sieur... 

Alfredo.— Comment? 

Rosaura. — (Señalándose  los  labios,)— II  y  a  quelque 
peu  de  rouge... 

Alfredo. — (Enfadado   cómicamente .)  — .¡  Rosaura ! 
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Rosaura. — Muy  poquito,  muy  poquito...,  pero  un  po- 
quito. 

Alfredo. — Nos  resignaremos,  i  Y  ya  ve  usted  lo  que 
son  las  cosas !  Una  barrita  de  colorete — que  Dios  confun- 
da, ¡amén! — nos  escacharró  la  efusión...  y  la  tradición. 

Rosaura. — (Riendo.) — Paciencia. . . 

Alfredo. — ¡Razón  tienen  los  que  dicen  que  una  mujer 
muy  compuestita  y  muy  arreg'ladita  para  salir  a  la  calle 
es  siempre  una  mujer  virtuosa ! 

Rosaura. — Anda  a  terminar  de  vestirte. 

Alfredo. — Ahora  mismo.  Fíjese  en  este  mérito  más 
que  hay  en  mí,  doña  Rosalinda:  ¡la  obediencia  constante! 

Rosaura. — (Riendo.)— ¡Si \  Anda,  anda. 

Alfredo. — Pues  andando.  (Mutis  por  derecha.) 


ESCENA  VI 
Rosaura  y  Doña  Rosalinda. 

Doña  Rosalinda. — Sois  felices... 

Rosaura. — Muchísimo. 

Doña  Rosalinda. — Pero  lo  encuentro  un  poco  desme- 
jorado. 

Rosaura. — Es  que  trabaja  ferozmente.  Desde  que  se  re- 
solvió a  hacer  las  oposiciones  a  una  cátedra  de  San  Car- 
los, persuadido  de  que  para  un  médico  en  Madrid  eso  es 
la  llave  de  todas  las  puertas,  ¡no  le  llegan  las  horas  del 
día  para  estudiar  y  prepararse ! 

Doña  Rosalinda. — Puede  caer  enfermo. 

Rosaura. — Ya  lo  comprende,  pero  dice  que  ahora  no 
hay  más  remedio...,  ¡y  vive  de  su  propia  excitación,  de 
¡sus  nervios,  de  café,  que  toma  seis  tazas  diarias!  Y  así 
está  él  de  exagerado  en  todo,  que  salta,  que  ríe,  que  llora, 
que  se  enfada  y  qxm  se  alegra  sin  transición  y  aparente- 
mente sin  motivo. 

Doña  Rosalinda. — Tiene  de  sobra. 
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Rosaura. — ¡  Figúrate !  Se  despierta  a  las  cuatro  de  la 
idrugada.  Es  decir,  el  despertador  me  despierta  a  mí  las 

ntadísimas  veces  que  no  estoy  ya  espabilada,  y  yo  ten- 
>  que  despertarle  a  él  a  gritos  y  a  empellones,  porque 
tá  él  pobre  como  un  leño.  ¡Y  aquí  empieza  la  tragedia 
atina!!  Me  suplica,  me  ruega,  me  insulta...  ¡Todo  por- 
j£  le  deje  estar  diez  minutos  más  en  la  cama!  Y  al  fin 
psigo  que  se  levante,  pero  llamándome  ¡insoportable!, 
Jtípática,  grosera,  tirana...  ¡  ¡ (Calomarde ! ! 

Doña  Rosalinda. — ¿  Calomarde  ? 

Rosaura. — El  colmo  del  absolutismo  y  de  lo  mandona 
je  soy*  con  él. 

Doña  Rosalinda. — El  tiüunío  os  compensará  de  todo. 

Rosaura. — Si  viene.  ¿Y  si  no  viene?  Con  lo  destroza- 
¡>  que  va  a  quedar  físicamente  de  esta  inmensa  fatiga 
le  se  toma  y  la  impresión  de  ánimo  que  recibirá  si  íra- 
ísa...  ¡Ay  Dios  mío  de  mi  alma!  No  quiero  ni  pensarlo. 

Doña  Rosalinda. — Alfredo  vale  mucho  y  goza  ya  de 
ri  nombre  profesional  muy  envidiable. 

Rosaura. — Muy  grande  y  muy  merecido...  ¡Pero  lo 
lallo  está  en  los  (Caimanes,  mamá! 

Doña  Rosalinda. — ¿En  los  Caimanes? 

Rosaura. — En  los  otros  opositores. 

Doña  Rosalinda. — ¡  Ah ! . . . 

Rosaura. — Los  hay  Ustitos,  estudiositos,  que  harán 
uen  papelito  en  él  examen...,  pero  que  no  son  de  cui- 
ado.  En  cambio  otros,  de  muchísimo  valer  y  de  muchí- 
imo  arranque,  ¡vienen  dispuestos  a  devorar  y  a  comerse 
Ddo  lo  que  se  presente  por  delante!  # 

Doña  Rosalinda. — ¡Válgame  Dios! 

Rosaura. — Y  en  estas  oposicioses,  en  contra  de  Ai- 
redo,  se  nos  presenta  un  doctor  Hervada,  de  La  Coru- 
a,  ¡que  es  caimán,  mamá,  es  caimán! 

Doña  Rosalinda. — ¡Ay,  Virgen  Santa!  Pero  esos  no 
ebía  consentir  el  Tribunal  que  se  presentaran. 

Rosaura. — ¡Claro  que  no! 
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Doña  Rosalinda. — ¿Y  lo  consiente?  Así  van  ias  cosa: 
en  España. 

Rosaura. — ¿No  es  para  tener  miedo? 

Doña  Rosalinda.— Grandísimo.  ¡  Pero  mira  que  si  Al- 
fredo se  lo  comiera  a  él  1 

Rosaura. — ¡Más  triunfo  todavía! 

Doña  Rosalinda.— Pues  eso  va  a  ser.  Yo  le  empiezc 
mañana  una  rogativa  a  San  Judas.  ¡Y  ése  no  falla  una 
vez ! 

Rosaura. — Está  muy  bien.  Pero  Alfredo  que  siga  pre 
parándose  de  firme. 

Doña  Rosalinda.-— Las  dos  cosas,  que  ya  te  lo  dicen 
siempre :  ayúdate  y  te  ayudaré. 

ESCENA  VII 
Dichas:  Rosa,  por  izquierda. 

Rosa. — Duerme  como  un  bendito. 
Doña  Rosalinda. — Lo  que  es. 
Rosa. — Lástima  que  crezcan. 

Rosaura. — ¡Cualquiera  diría  que  hablas  de  un  perro! 
Rosa. — No.  Hay  perros  que  crecen  y  siguen  siendo  muy 
buenos. 
Doña  Rosalinda. — Bien,  calla, 
Rosa. — Lo  que  mandes. 

ESCENA  VIII 
#       Dichas :  Por  foro,  Wenceslao. 

Wenceslao.— (No  es  un  figurín,  pero  es  un  señor  ele- 
gante.)— Buenas  noches. 

Rosaura.— ¡  Hola,  padrino  I 

Rosa. — (Dándole  una  palmada.) — ¿Qué  hay,  veterano? 

Wenceslao. — (Después  de  mirarla  sorprendido,  dándo- 
le también  una  palmada.)— Nada,  mata  de  ortigas. 
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jj   D«ña  Rosalinda. — Rosa...  fuma. 

Rosa. — Eso  no  me  impide  hablar. 

Doña  Rosalinda. — Entonces  no  fumes.  Evitaremos  si- 
miera  uno  de  los  dos  males. 

Rosa. — Lq  que  dispongas. 

Wenceslao. — (Saludándola.) — ¿Fuerte  y  sana,  doña 
Rosalinda  ? 

Doña  Rosalinda.— No  hay  queja.  ¿Y  usted? 

Wenceslao. — Tampoco.  Afortunadamente  mi  vida  no 
es  para  consumarse  por  quebraderos  de  cabeza.  Con  mis 
cincuenta  años... 

Rosa. — (Tose.  Cuando  Wenceslao  la  mira.)— Catarro. 

Wenceslao. — Deseo  alivio. 

Rosa. — Gracias. 

Wenceslao.— Los  que  sean,  bien  llevados...  y  bien  traí- 
dos, con  arreglo  a  la  fórmula  clásica  que  nos  eterniza  a 
las  solterones :  gasta  y  no  te  gastes ;  usa  y  no  abusa. 

Doña  Rosalinda. — Está  usted  hecho  un  pollo,  don  Wen- 
ceslao. 

Wenceslao. — Con  eso,  con  salud  y  con  haber  tenido  un 
tío  carnal  de  muchísimo  talento;  tanto,  que  me  dejó  por 
heredero... 

■Rosa. — ¡  Se  desean  tíos... ! 

Wenceslao. — No  me  preocupa  la  materialidad  de  vivir, 
y  en  el  aspecto  que  llamaríamos  espiritual  tengo  lo  bastan- 
te con  $a  amistad  inapreciable  de  ustedes. 

Rosaura. — Grandísima,  padrino. 

Doña  Rosalinda. — Va  tiempo  de  conocernos  y  esti- 
marnos, ¿eh,  don  Wenceslao? 

Wenceslao. — Ya  de  nuestros  padres.  Usted  es  como 
una  hermana;  "Rosaura,  como  una  hija;  ésa,  como  una 
nieta. . . 

Rosa.— Y  así  sucesivamente. 

Wenceslao. — ¿Por  qué  no?  Retoños  tuyos  no  serán 
más  que  una  prolongación  de  cariños  míos. 

Rosaura. — Esta  no  tiene  prisa  por  casarse. 
Rosa. — Ni  mis  admiradores  tampoco. 
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Wenceslao. — -Ellos  se  lo  pierden. 

Rosa. — Galantería  siglo  xix.  Los  áéí  xx  no  gastan  esa? 
finuras.  El  mundo  se  ha  hecho  práctico ;  el  amor  se  ha  he- 
cho exclusivamente  comercial — tipo  dólar,  que  es  el  cam- 
bio más  favorable — y  'la  galantería  está  en  viaje  de  ins- 
trucción por  países  muy  lejanos.  ¡Échale  un  galgo!  Pero 
un  galgo  eléctrico,  que  es  la  última  palabra  de  anámafótos 
corredores. 

Wenceslao. — Yo  he  visto  recientemente  en  Londres 
una  carrera  de  liebres  eléctricas  perseguidas  por  galgos  de 
verdad,  a  los  que  azuzaban  unos  señores  muy  elegantes. 
La  gente,  asombrada,  decía  a  cada  momento:  ¡Ay,  qué 
animales! 

Doña  Rosalinda. — Por  los  galgos,  claro. 

Wenceslao. — No  lo  sé.  Con  mi  escaso  conocimiento  dé 
inglés,  no  pude  apreciar  ese  detalle. 

Rosaura. — (Riendo.) — Para  otra  vez  perfecciónese  us- 
ted antes  en  el  idioma. 


ESCENA  IX 

Dichos :  Axfredo,  por  derecha. 

Wenceslao. — Fraternidad,  gran  estudiante. 

Alfredo. — ( Que  trae  y  deja  sobre  una  silla  el  gabán  V 
el  flexible.) — A  estudiar  he  vuelto.  No  lo  había  dejado 
nunca,  porque  mi  profesión  no  es  de  las  que  permiten  re- 
trasarse; pero  no  era  este  agobio  que  ahora  me  consmne. 

Rosaura. — Vísperas  de  exámenes. 

Alfredo. — Ando  de  estudiante,  y  para  completar  la  se- 
mejanza pienso  también  en  que  debía  andar  de  estu- 
diantina. 

Doña  Rosalinda. — Remozarse  del  todo. 

Alfredo. — Exactamente.   Capa,   guitarra  y   modistilla. 

Rosaura. — (Llamándole  la  atención,  pero  sonriente.) — 
;  Alfredo... ! 


Alfredo.— La  capa  la  tengo,  la  guitarra  también  y  la 
nodistilla  jaranera  serías  tú. 

Rosaura. — No  está  mal  e4  zurcido... 

Alfredo. — Cosas  más  difíciles  habría.  ¿Qudén  nos  iba 
j  impedir  la  humorada  de  levantarnos  una  mañanita  tem- 
prano e  irnos  del  bracete  al  ReUiro:  tú  a  coger  violetas  y 
yo  a  repasar  mis  lecciones? 

Rosaura. — Claro  que  nadie. 

Rosa. — Diciembre. 

Rosaura. — ¿  En  ? 

Rosa. — Diciemlbre,  que  no  tiene  mañanitas  de  sol. 

Rosaura. — Es  verdad,  pero  no  sé  qué  hay  en  tus  ver- 
dades, que  siempre  enfrían  las  conversaciones. 

Rosa. — Que  no  deliro  como  vosotros. 

Doña  Rosalinda. — Que  no  siente. 

Rosa. — ¿Lo  romántico?  No.  ¿El  sol  de  invierno?  No. 
Pretiero  la  calefacción  central  y  los  radiadores^  que  son 
más  seguros. 

Wenceslao. — No  cabe  duda.  Te  felicito,  hermosísimo 
cardo. 

Rosa. — Te  lo  agradezco,  juvenil  anciano. 

Alfredo. — (Que  se  quedó  pensativo.) — ¡A  propósito! 
No  sé  si  lo  he  dicho  ya. 

Wenceslao. — ¿  El  qué  ? 

Alfredo.- — La  influencia  ñsiológica  de  la  edad  en  el  en- 
tendimiento. 

Wenceslao. — No,  horribre,  no.  Aquí  no  has  dicho  nada 
de  eso. 

Alfredo.^ — En  da  Memoria  que  debo  presentar  para  el 
examen.  Voy  a  apuntarlo,  antes  de  que  se  me  olvide,  por- 
que es  punto  interesantísimo  y  de  actualidad.  (Saca  un 
cuadernito,  un  lápiz  y  escribe.). 

Rosaura. — Parece  que  está  con  nosotros,  ¡  y  está  a  cien 
leguas ! 

Doña  Rosalinda. — Es  muy  natural. 

Rosaura. — ¡  Tengo  una  gana  de  que  pasen  las  dichosas 
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oposiciones!  Ya  sueño  con  que  la  moda  para  este  verán 
es  la  blusa  blanca  de  las  enfermeras,  el  perfume  favorit 
es  el  cloroformo,  y,  en  lugar  del  «imperdible,  se  estila  c^ 
bisturí  y  las  lancetas. 

Alfredo. — Y  no  sería  ninguna  mamarrachada,  porq 
en  las  cajas  de  instrumental  vienen  ahora  unas  piezas  ma|^ 
ravillosas  y  elegantísimas. 

Rosaura. — (Riendo.) — ¡  Elegantísimas ! 

Alfredo.— -Aunque  te  rías.  Hay  unas  tijeras  de  ligar.. 
¡Preciosas!  Hay  unas  pinzas  para  recoger  esquirlas — d 
ios  huesos  fracturados — ,  encantadoras. 

Rosaura. — (Riendo.) — 'Calla. 

Alfredo. — (Entusiasmado.) — Hay  unas  cuchillas  pan 
abrir  el  vientre  y  seccionar  luego... 

Doña   Rosalinda. — (Espantada.) — 1¡  ¡  Calla ! ! 

Alfredo. — Que  son  adorables.  ¿Y  los  trépanos  para 
horadar  el  cráneo? 

Doña  Rosalinda. — ¡Calla,  Alfredo! 

Alfredo. — ¡Una  verdadera  delicia!  Se  los  he  de  ense- 
ñar, doña  Rosalinda. 

Doña  Rosalinda. — Gracias,  gracias.  No  quiero  morir- 
me de  miedo. 

Rosa. — Otro  disco,  doctor,  que  este  raspa  la  piel. 

Alfredo. — ¿  También  tú  te  alteras  ? 

Rosa. — Yo  no,  pero  te  traes  una  faena  para  amenizar 
las  tertulias,  ¡regular,  Alf rédito! 

Alfredo. — Pues  punto  en  boca, 

Wenceslao. — Nadie  quiere  ni  en  broma  que  le  recuer- 
den dolores  o  enfermedades. 

Rosaura. — Y  hacen  muy  bien. 

Wenceslao. — Admirablemente  bien.  Y  por  eso,  los  muy 
discretos  no  pasan,  en  la  conversación,  del  chismorreo,  y 
en  la  literatura,  del  saínete. 

Alfredo. — Pues  murmuremos.  ¿De  quién?  A  elegir. 

Doña  Rosalinda. — De  nadie,  de  nadie. 
Rosaura. — La  madrina  se  retrasa  un  poco. 
Rosa. — Pues  de  ella. 
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eran, 

Í0I4  Rosaura. — No  hay  motivo  ninguno,  que  es  una  señora 
"Mriuy  correcta.  No  niego  que  un  poco  áspera  de  carácter... 

Alfredo. — Por  ahí  podíamos  empezar  el  deseuartfza- 
^niento. 

Doña  Rosalinda.— (Severa.)-~*\  Alfredo ! 


ESCENA  X 

Dicjhos :  Leontina,  por  foro. 
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Leontina. — Ya  dispensarán  ustedes,  ¿verdad? 

Rosaura. — Buenas  noches,  madrina. 

Rosa. — Te  has  salvado  en  una  tabla,  Leona. 

Leontina. — ¿  Por  ? 

Rosa. — Decaía  la  convenrsación,  tardabas  tú...  y  empe- 
zábamos contigo. 

Leontina. — No  sería  mucho. 

Rosaura. — Nada. 

Leontina. — Motas  graves  no  tengo,  y  las  menudas — maí 
genio  a  ratos  y  franqueza  siempre — caben  bien  en  un 
saco  pequeño.  Estoy  tranquila. 

Rosaura. — Ya  puedes.  Di  que  vayan  a  buscar  un  auto, 
Rosa.  (Rosa  mutis  por  izquierda,  volviendo  a  poco.) 

Doña  Rosalinda. — ¿Ya,  me  dejaréis  en  casa  al  pasar? 

Leontina. — ¿Usted  no  viene? 

Rosaura'. — Nos  contraría  a  todos,  pero  no  queremos 
violentarla.  - 

Leontina. — ¡Eso  es  imperdonable,  Rosalinda! 

Rosaura. — ¡Una  fecha  como  la  de  hoy,  mamá! 

Doña  Rosalinda. — Ya  que  me  obligáis,  lo  diré.  Ni  voy 
yo...  ni  comprendo  que  vayáás  vosotros,  que  a  mí  no  me 
cabe  en  la  cabeza  el  que  os  agrade  c?!ebrnr  la  más  íntima 
de  vuestras  alegrías  precisamente  donde  no  hay  intimidad 
posible,  donde  los  extraños  os  codean  y  donde  hasta  el 
ambiente  es  hostil  para  toda  expansión  honrada  y  cari- 
ñosa. 

ALFREDO.-^-Está  en  creer  que  vamos  a  un  antro  de  per- 
dación. 
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Doña  Rosalinda. — Poco  le  falta.  f'   n 

Rosaura. — Mamá,  por  Dios,  no  exageres  así.  Garó  qu<  í  VTr; 
es  otro  ambiente,  -pero  ni  los  demás  se  preocupan  de  nos  .  L^ 
otros  ni  nosotros  necesitamos  afolarnos  de  las  gentes  par<  j 
beber  una  copa  de  champagne.  íffllcI! ' 

Doña  Rosalinda. — ¡Y  bailoteas  desaforados! 

Rosaura. — (Riendo.)— 3  Mamá ! 

Wenceslao. — Ahí  asoma  el  rabo  dé  Satanás  con  sus  ar 
tes  diabólicas. 

Alfredo. — Y  el  Padre  Claret  o  el  Barón  de  Andilla  cor? 
sus  máximas  poétSco-morales :  "Jóvenes  que  vais  bailan^ 
do...t  ¡al  infierno  vais  andando!" 

Rosa.H Anda  Andilla! 

Doña  Rosalinda. — Ustedes  harán  lo  que  gusten,  que  y 
no  soy  quién  para  impedirlo;  pero  a  mí  no  me  convence 
nadie  de  que  pueda  ser  un  modo  adecuado  de  festejar  und 
solemnidad  de  familia  ni  que  sea  propio  de  personas  for 
males  el  ir  en  busca  de  esos  alborotos  y  de  esos  escanda-* :stoon 
los,  que  sólo  en  la  chiquillería  pueden  tener  disculpa...'^0: 
i  y  no  siempre!  f°^€C' 

Leontina. — Si  no  hay  más  explicación  admisible  que  !nferme' 
que  usted  sostiene,  entonces  es  que  en  mi  espíritu  se  acu-1 
mulo  toda  la  chiquillería  de  la  tierra,  que  yo  me  vuelve 
loca  por  fas  distracciones,  la  sociedad,  las  visitas,  los  pa- 
seos. . . 

Doña  Rosalinda. — ¿A  tus  años.  Leontina? 

Leontina. — Y  cada  año  más.  ¿Entristecerme,  sin  tener 
motivo  de  tristeza,  y  únicamente  por  la  soledad  en  que 
vivo?  ¿Envejecerme,  sin  ser  vieja,  y  nada  más  que  por' 
hundirme  yo  misma  en  un  rincón  de  mfi  casa  ?  j  Ay  no, 
eso  no! 
Rosaura. — Haces  muy  bien. 

Leontina. — Y  cuand©  no  tengo  con  quién  hablar,  cuan- 
do no  hay  una  visita,  ni  funciona  la  radio,  que  es  otra 
visita,  y  noto  que  me  da  la  morriña,  ¡la  tristeza  de  verme 
sola,  entonces...,  ¡entonces  le  piso  la  cola  al  gato  para  que 
chille  y  hacerme  1a  ilusión  de  que  alguien  me  habla  to- 
davía ! 
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Rosaura. — Y  todos  te  damos  la  razón1. 

Rosa. — Todos  menos  el  gato. 

Leontina. — Le  acaricio  después. 

Alfredo. — El  ¡sabrá  si  le  compensa.  Pero  dices  perfec- 
itnente,  Leona:  hay  que  escapar  de  las  tristezas  inne- 
asarías. 

Leontina.^ — Pues  hoy  creí  que  os  daba  un  plantón,  por- 
ue  se  le  ocurrió  a  una  buena)  señora  irme  a  contar  sus 
istmias  cuando  me  disponía  a  venir.  Yo  la  estimo  y  la 
!a  con  ompadezco  mucho,  pero,  la  verdad,  no  era  el  momento 
%e  escucharla. 

Wenceslao. — Evidente.  Lo  más  importante  y  lo  más  de- 
isivo  para  todo  es  el  momento,  la  ocasión,  la  oportu- 
nidad. 

Alfredo. — Qaro.  Sin  ella,  ni  lo  bueno  llega  a  bueno  ni 
o  malo  nos  afecta  más  que  a  medias.  (Riendo.)  Salien- 
lo  una  vez  para  San 'Sebastián  me  refería  un  amigo  en  la 
istación  un  lance  muy  gracioso.  Dan  el  aviso  de  salida, 
juiero  subir  al  vagón...,  pero  el  amigo  me  retiene  del  bra- 
zo, decidido  a  terminar  su  cuento.  Yo  tiraba  para  despren- 
ierme;  él  tiraba  para  que  le  atendiera;  hasta  que  ya,  y 
:omo  transacción,  le  propuse  que  el  final  y  el  chiste  me  lo 
belegrafiara  a  Venta  dé  Baños. 

Wenceslao. — Un  término  medio. 

Alfredo. — Afortunadamente,  tuvo  la  bondad  de  acceder 
y  no  perdí  el  tren;  perdí  el  chiste  nada  más. 

Rosaura. — No  fué  gran  pérdida. 

Alfredo. — Supongo  que  no. 

Wenceslao.' — Esos  dos  hechos,  la  pena  que  a  Leona  n© 
le  dio  pena  y  la  gracia  que  al  doctor  no»  le  hizo  gracia, 
demuestran  una  vez  más  la  exactitud  de  los  dos  princi- 
pios fundamentales  para  la  buena  relación  de  unas  perso- 
nas con  otras.  Primero,  tener  muy  presente  que  las  mis- 
mas palabras  no  son  'las  mismas  ni  tienen  igual  significado 
en  todas  las  bocas  que  las  pronuncian;  y  segundo,  que  las 
mismas  cosas  no  son  las  mismas  ni  tienen  el  mismo  valor 
en  cuanto  varían  las  órcunlstancias  en  que  se  producen. 

Rosaura.-— Algunas,  sí;  otras,  son  eternas,  invariables. 
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Alfredo.—- Ninguna.  Estoy  con  e!  padrino.  Lo  más  !6 
gico,  lo  que  nos  parezca  más  lógico,  puede  ser  un  absurd» 
en  determinado  momento.  Se  nos  cae  al  suelo  en  la  cali 
la  cartera  con  bastante  dinero...  ¿Recogerla  inmediata 
mente,  verdad? 

Rosaura. — ¡  Vaya ! 

Alfredo. — Pues  eso  es  un  absurdo  y  una  temeridad  s 
se  nos  echa  encima  un  automóvil.  [n** 

Rosaura.—;  Hombre !  fina Sc: 

Alfredo.1 — Y  ahí  tienes  ya  lo  que  nos  parecía  esencia 
pasando  a  segundo  término,  no  porque  pierda  nada  d< 
su  importancia,  sino  porque  sobreviene  algo  que  importe 
más  en  aquel  mtnuto. 

Rosaura. — En  las  cosas,  tal  vez.  En  los  sentimientos..  Fm 

Wenceslao. — Lo  mismo. 

Rosaura. — En  los  derechos  adquiridos... 

Wenceslao. — Lo  mismo.  Tú  tienes  derecho  legal  v  mo- 
ral para  vivir  con  tu  marido,  pero  lo  prenden,  lo  llevar!  ^ 
a  la  cárcel...  detalle 
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Alfredo.- — ¿Té  sería  iVual  que  llevaran  a  otro? 

Wenceslao. — Igual.  ¿El  derecho  tuyo  no  cede  al  de  la 
justicia  ? 

Leonttna.-7-Eso  es  más  bien  un  caso  de  fuerza. 

Wenceslao. — Pues  uno  que  no  lo  sea.  Tugando,  y  para 
seguir  jugando,  un  quídam  me  pidió  quinientas  pesetas 
Pasó  un  año  sin  lograr  que  me  las  devolviese,  y  ya  can- 
sado de  la  burla  y  de  la  inutilidad  de  mis  cartas,  me.  de- 
cidí a  cobrar  por  mi  mano.,,  jy  por  buenas  o  por  malas ! 
Entro  en  la  casa  firmemente  resuelto  a  no  salir  sin  mi  di- 
nero. Minutos  antes  se  había  caído  un  rarjazuelo  de  una 
silla,  rompiéndose  un  brazo;  la  criatura  lloraba  a  lágrima 
viva,  el  padre  se  desesoeraba  no  sabiendo  cómo  aliviarle 
mientras  venía  el  médico...,  y  toda  mi  resolución,  la  in- 
quebrantable resolución  de  no  salir  sin  mi  dinero  ipor 
buenas  o  por  malas!  se  ouebró,  se  hizo  añicos  con  el  es- 
pectáculo aquel,  jy  "d  dije  ni  palabra  de  3o  mió! 

Leontina. — Naturalmente. 
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Doña  Rosalinda.— -No  podía  ser,  don  Wenceslao.  ¡con 
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¿4  Wenceslao. — Eso.  No  podía  ser.  Mi  razón,  toda  tm  ra- 
sai  can,  no  tenía  razón»  ninguna  en  ese  momento.  La  tuve 
pintes,  volví  a  tenerla  después,  pero  entonces  me  quedé 
Completamente  sin  razón. 

Rosaura. — Nadie  discute  que  en  circunstancias  di  f eren* 
tes  se  hacen  cosas  distintáis. 

Wenceslao.— Y  en  circunístancias  idénticas  la  vida  tie- 
ne muchas  veces  el  capricho  de  ofrecer  resultados  sin  nin- 
£una  semejanza.  Si  quieres  una  demostración  inmediata, 
miraos  a  vosotras  mismas,  madre,  hija  y  nieta. 

Alfredo. — Es  verdad.  De  la  misma  tierra,  del  mismo 
tronco  y  de  la  misma  savia  familiar  sois  las  tres,  y  sin 
embargo,  el  rosal  produjo  tres  rosas  bien  diferentes.  De 
cómo  piensa  üa  madre  a  cómo  piensa  la  hija  íiay  un  abis- 
mo, y  de  cómo  piensan  las  dos  a  los  pensamientos  de  la 
nieta,  no  es  ya  un  abismo,  es  un  mundo  entero  el  que  os 
separa. 

Doña  Rosalinda.— Te  equivocas,  Alfredo,  juzgando  por 
detalles  superficiales  y  de  poca  monta,  que  en  lo  esencial 
pensamos  todas  lo  mismo  de  lo  que  es  por  el  mundo  la 
misión  de  las  mujeres.  En  eso  no  discrepamos:  da  mujer 
es  sacrificio. 

Rosaura. — No,  mamá.  La  mujer  es  igualdad. 

Rosa. — ¡  Qué  bobada !  La  mujer  es  /independencia. 

Doña  Rosalinda: — ¡No!  Es  resignación,  es  el  hogar... 

Rosa. — ¡Dónde  se  queda  todo  eso  del  santo  fuego  del 
hogar  con  ?os  grandes  hoteles,  los  autos  y  los  aviones! 

Rosaura. — Exageras,  mamá. 

Rosa. — ¡  Sigue  en  los  tiempos  de  la  Nanita ! 

Doña  Rosalinda. — ¡Calla,  Rosa! 

Rosa. — Lo  oue  mandes,  abuela. 

Alfredo.— Distintas  sois  ¡hasta  en  el  nombre!  Que- 
riendo poneros  el  mismo,  se  nota  ya  en  ellos  la  evolución 
que  todo  lo  transforma.  Sois  rosas  las  tres",  pero  la  ma- 
dre es  Rosalinda,  que  suena  a  época  romántica,  habla  de 
jardines  encantados  y  recuerda  a  los  viejos  trovadores;  Ja 
hija  es  Rosaura,  flor  todavía,  pero  más  concentrada,  ▼, 
como  respondiendo  a  una  generación  que  no  se  cuida  ya 


de  poetizar  la  vida,  hay  que  pronunciar  el  nombre  con  un 
poco  de  aspereza,  Rosaura;  y  la  nieta  es  Rosa,  así,  en  seco, 
san  aditamentos  ni  adornos  en  el  nombre,  y  quien  la  trate  jLio'líin£ 
y  se  interese  por  ella  sabrá  después  *si  es  rosa  fragante  de 
Jericó,  rosa  fría  de  porcelana  o  rosa  de  trapo,  que  se  mira 
y  no  se  coge. 

Rosa. — (Levantándose.) — Al  final  has  acertado.  ¡  Salve,  i 
doctor;  la  rosa  de  trapo  te  saluda! 

Wenceslao. — (A  Leontina.) — No  ha  estado  muy  ama 
ble  con  Rosa... 

Leontina. — No  mucho,  pero  lo  peor  será  si  se  lo  ha  di- 
cho como  diagnóstico. 

Wenceslao». — Que  también  puede  ser. 

Rosaura.— (Yendo  a  Alfredo.)1— -¿  Por  áspera  me  tienes? 

Alfredo. — En  el  nombre  únicamente.. 

Doña  Rosalinda. — Os  equivocáis  todos,  que  no  impor- 
tan nada  los  nombres;  la  verdad  está  en  el  corazón. 

Rosa. — ¡Uy,  abuelita!  Haz  el  favor  de  dejar  el  corazón 
por  aquí,  en  cualquier  lado.  •  Eso  ya  no  se  lleva  de  noche 
en  sociedad. 

Doña  Rosalinda. — Mira,  Rosa... 

Rosa. — ¿  Que  me  calle  ?  Lo  que  tú  mandes.  \  Siempre ! 


ESCENA  XI 
Dichos:  María,  por  foro. 

María. — El  automóvil,  señorita. 

Alfredo. — Pues  vamos. 

Rosaura. — Tráeme  otros  guantes  más  ¡largos.  (María 
mutis  por  derecha.  Alfredo  recoge  el  aoúgo  y  el  tul  que 
trajo  María.) 

Leontina. — '¿Qué  opina  usted  de  estas  conversaciones  lí- 
ricas? 

Wenceslao. — ¿Yo?  Que  me  parece  muy  bien  qué  hayan 
avisado  que  está  el  auto. 

Leontina. — ¿Y  que  las  corte?        • 
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Wenceslao. — 'Eso.  Que  las  atropelle.  A  la  hora  de  co- 
ner  no  siento  los  matices  sentimentales.  (Mutis  por  foro 
Leontina  y  Wenceslao.  Rosa,  que  cogió  del  brazo  a  doña 
Rosalinda,  ya  ha  salido'  primero.) 


ESCENA  XII 
Rosaura  y  Alfredo  :  Al  final,  María. 


Rosaura. — Estás  muy  excitado,  Alfredo. 

Alfredo. — (Que  dejó  el  abrigo  en  una  silla,  ayundán- 
dole  a  poner  el  tul.) — Un  poco.  No  hay  manera  de  sus- 
traerse a  la  inquietud  dé  estos  días  ¡en  que  nos  jugamos 
tanto,  Rosaura! 

Rosaura^ — Ya  lo  sé,  ya. 

Alfredo. — Y  aunque  procuro  hacerme  la  reflexión  de 
que  todavía  faltan  dos  semanas  para  actuar  y  de  que  aún 
no  tengo  motivo  para  el  susto  grande...,  ¡yo  no  lo  puedo 
remediar,  y  estoy  siempre  como  si  fuera  ya  ese  día,  esa 
batalla  y  ese  grandísimo  susto! 

Rosaura, — No  creas  tampoco  que  yo  vivo  excesivamen- 
te tranquila. 

Alfredo. — Me  lo  supongo.  Pero  en  mí  es  un  rebriincar 
de  los  nervios  tan  continuo  que  no  sé  tomar  las  cosas  en 
sus  términos  naturales  y  todo  me  afecta  con  una  exagera- 
ción imposible.  Una  contrariedad  me  parece  una  catastro- 
fe;  una  palabra  afectuosa  de  un  compañero,  ¡ya  es  la  se- 
guridad absoluta  del  triunfo!  Y  todo  así,  violento,  extre 
mado,  sin  medida...  Si  estuviera  en  una  gavilla- de  saltea- 
dores de  caminos,  sería  feroz,  y  si  estuviera  en  la  guerra 
haría  heroicidades. 

Rosaura. — Pues  tú  bien  te  burilabas  de  los  hombres  con 
nervios  como  una  damisela. 

Alfredo. — Pero  es  que  ahora  yo  no  soy  yo,  no  me  go- 
bierno yo...,  me  gobiernan,  me  mandan,  me  zarandean  a 
su  capricho  las  circunstancias  por  que  atravieso. 

Rosaura. — Si  lo  conoces,  domínate. 
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Alfredo. — No  puedo.  ¡  Qué  gran  verdad  la  que  decía 
rnos  antes  un  poco  en  broma !  La  fuerza,  la  razón,  el  pre 
dominio  deü  momento  actual  sobre  todas  las  demás  consi- 
deraciones de  la  vida. 

Rosaura. — ¿  Tanto  ? 

Alfredo. — Tanto.  Vosotras,  más  apacibles,  con  menos; 
ocasión  y  menos  motivos  para  dejarse  llevar  de  las  vio- 
lencias del  carácter,  no  podéis  formaros  idea  cabal  de  ío 
que  infíuye  en  la  conducta  de  los  hombres  esa  razón  deci- 
siva e  imperiosa. 

Rosaura. — Es  que  sois  peores. 

Alfredo. — Sobre  todo,  más  impulsivos.  Por  una  ráfa- 
ga de  orgullo,  de  ambición,  de  sensualidad,  de  ira...,  ¡de 
lo  que  sea  en  aquel  instante!,  nos  dejamos  ir  como  locos 
y  sin  importarnos  las  consecuencias. 

Rosaura. — Buena  confesión  para  ñarse  de  vosotros. 
(Riendo.) 

Alfredo. — En  eambio,  otras  veces,  por  no  causar  un 
enojo,  porque  no  se  váerta  una  lágrima  o  por  conseguir 
una  sonrisa,  daríamos  la  vida  sin  creer  que  dábamos  gran 
cosa. 

Rosaura. — Esto  ya  se  puede  oír  con  sosiego... 

Alfredo. — (Arreglando  cariñoso  los  pliegues  del  tul.) 
Te  cae  bien...  Hace  airoso. 

Rosaura. — Creí  que  los  maridos  no  se  fijaban  en  esos 
detalles... 

Alfredo. — No  es  el  marido. 

Rosaura. — ¿  No  ? 

Alfredo. — Es  el  momento. 

Rosaura. — ¡  Ah!... 

Alfredo. — Para  quererte  y  demostrártelo...,  ¿avié  más 
dará  entre  nosotros  ayer  oue  hoy  o  que  mañana?  ¿Verdad? 

Rosaura. — Y  tan  verdad. 

Alfredo. — Pues  no  es  verdad.  Ayer  y  mañana  son  días 
corrientes  en  nuestra  vida  matrimonial.  Hoy,  a  esta  hora, 
aproximadamente  a  estos  minutos,  nos  echaron  la  bendi- 
ción. O  lo  olvidé...,  y  no  es  nada  ese  minuto...,  ¡un  minu- 
to cualquiera!,  o  lo  recuerdo,  y  entonces  vivo  ahora  esc 
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minuto ;  pienso,  siento,  m*^  emociono  como  si  se  reprodu- 
jese, y  por  fuerza  tengo  que  vibrar  hoy  con  un  poco  de 
aquella  enorme  alusión,  que  en  la  hora  de  aquel  «lía  me 
deslumhraba  de  contento. 

Rosaura,— Yo  también,  Alfredo.  No  estaba  momentá- 
neamente con  ese  recuerdo,  lo  confieso,  pero  lo  evocas  tú 
y  renace  en  mi. 

Alfredo. — ¡Qué  guapa  ibas!... 

Rosaura. — ¡Qué  feliz! 

Alfredo. —  Y  qué  guapa  estás  hoy.  Con  soñar  un  poco, 
¡  muy  poco !  (Subiéndole  el  tul  por  la  parte  de  atrás  y  apro- 
ximándolo a  la  cabeza,  como  si  de  ella  descendiera. )  Este 
tul,  flexible,  pudiera  ser  el  velo  que  te  envolvía;  estas  flo- 
res de  tu  pecho  pudieran  ser  las  de  azahar  que  tú  lleva- 
bas y  que  en  tu  alma  aún  se  justifican,  y  este  cariño  con 
que  te  hablo,  ¿por  qué  no  ha  de  ser  también  como  un  pe- 
dazo, como  una  parte  que  vive  todavía  del  canñ®  aquel 
con  que  en  otro  tiempo  te  busqué? 

Rosaura. — \  Ojalá ! 

Alfredo. — Y  por  mi  gusto,  en  vez  de  irnos  a  una  cena 
con  extraños,  nos  iríamos  tú  y  yo  solitos  a  pasear  por  el 
campo. 

Rosaura. — Que  es  de  noche  y  es  invierno,  Alfredo... 

Alfredo. — Ya  lo  sé,  pero  no  importa. 

Rosaura. — (Sonriendo  toda  la  escena.) — ¿No  importa? 

Alfredo. — No.  Tengo  la  certeza  absoluta  de  que  aun 
de  noche  y  en  diciembre  al  llegar  nosotros  habrá  sol  en 
las  praderas. 

Rosaura. — ¿Un  milagro? 

Alfredo. — Sí;  pero  seguro.  El  amor  sabe  bien  de  lo 
fáciles  que  son  esos  milagros. 

Rosaura. — (Soñando.)— S\  lo  sabe,  «í... 

Alfredo.— r( Cogiéndola.) — ¿Vamos  a  nuestro  sol? 

Rosaura. — No  puede  ser...;  nos  aguardan,  Alfredo. 

Alfredo. — Entonces  prométeme  que  durante  toda  la 
comida  no  me  mirarás  ná  una  sola  vez  siquiera. 

Rosaura. — Es  mucho  pedir  ni  una... 


Alfredo. — No  quiero  que  los  extraños  vean  reflejada 
en  más  ojos  la  divina  locura  de  amarnos  todavía. 

Rosaura. — (Conmovida.) — Calla,   Alfredo. . . 

Alfredo. — (Atrayéndola  amoroso.) — ¿Por  qué  he  d 
callar...? 

Rosaura. — (Separándole.) — Quieto,  quieto . . . 

Alfredo. — ¿Por  qué?  ¿No  sientes  como  yo  la  Musiót 
que  ¡mte  conmueve? 

Rosaura. — Lo  m&snto,  igual  que  tú.  ¿Pero  qué  importí 
sentirla  si  no  es  el  momento  de  expresarla? 

Alfredo. — ¿  Que  no  es  el  momento  ? 

María. — (Entregándole  tinos  guantes.) — ¿Estos? 
.     Rosaura. — Estos.  (A  Alfredo.)  No  es  el  momento. 

Alfredo. — ( Con  mal  humor.)  ¡  No !  (Coge  el  abrigo  dé 
ella  y  con  un  poco  de  brusquedad  la  ayuda  a  ponérselo.) 

Rosaura. — (Que  sonríe,  casi  ríe,  de  la  rabieta  de  Al- 
fredo.)— ¿  Vamos  ? 

Alfredo. — (Ayudado  por  la  muchacha,  se  pone  el  ga 
bán  poco  menos  que  a  puñetazos.)  ¡Vamos!  (Y  ella  son- 
riente y  él  rabioso,  mutis  por  foro.) 
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La  misma  decoración.  Es  de  día,  por  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA 

Por  foro,  García  Hermanos  y  María.  Luego,  Rosaura,  por 

izquierda. 

María. — Aguarda  aquí  un  momento. 

García. — Perfectamente.  (Mutis  María  por  la  izquier- 
la.  Una  pausa.) 

Rosaura. — (Sale  y  hace  una  pequeña  inclinación.) 

García. — Señora...  Perdone  usted  nuestra  insistencia  si 
a  molestamos. 

Rosaura. — En  nada. 

García. — Pero  no  hemos  querido  confiar  un  recado  de 
jran  interés  a  una  muchacha...  ¡Que  sabe  Dios  cómo  lo 
ransmitiría ! 
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Rosaura. — Sabe  E^ios,  sí.  (Lee  la  tarjeta,  que  trae  e 
la  mano.)  ¿Usted  es  García  hermanos? 

García. — La  mitad.  Hermano  de  García. 

Rosaura. — Ya,  ya. 

García. — Ets  nuestra  razón  sodial.  Farmacéuticos,  par 
servir  a  usted.  Y  somos  como  uno  mismo  él  y  yo. 

Rosaura. — Muy  bien.  Siéntese. 

García. — Gracias,  no.  El  doctor  Robledales  tiene  la  bou 
dad  de  recomendar  a  sus  clientes  un  específico  de  la  cas<! 
Eso  nos  ha  creado  un  vínculo  de  agradecimiento,  y  al  lee 
en  la  Prensa  el  extracto  de  sus  admirables  conferencia; 
htmos  recordado  que  en  un  libro  de  Paracelso — que  guai 
damos  como  oro  en  paño — se  inicia  ya  algún  punto  de  vis 
ta  semejante  a  los  suyos  y  nos  pareció  que  podría  servir 
le,  aunque  fuera  a  título  de  curiosidad  únicamente. 

Rosaura. — Ya  lo  creo. 

García. — Pues  en  sus  manos  lo  ponemos. 

Rosaura. — Lo  agradecerá  muchísimo. 

García. — Y  a  usted,  señora,  nuestra  enhorabuena  an 
ticipada,  que  entre  los  del  oficio  se  considera  indiscutibl 
el  triunfo  de  don  Alfredo. 

Rosaura, — Ojalá  acierten, 

García. — Indiscutible.  ¡Es  una  eminencia  el  señor  doc 
tor!  Salúdele  en  nuestro  nombre...,  y  si  alguna  vez  necc 
sitan  un  tónico  para  los  desarreglos  nerviosos,  tendremoj 
a  honor  el  remitirles  unos  cuantos  frascos  del  nuestro,  qu 
es  verdaderamente  maravilloso. 

Rosaura. — Muchas  gracias... 

García, — Bueno.  Entre  nosotros,  ¿eh?  Curar,  no  cura,, 
y  en  esto  se  parece  a  la  mayor  parte  de  los  específicos 
pero  es  del  todo  inofensivo;  y  en  esto  se  diferencia  d< 
muchos. 

Rosaura.^~No  comprendo  bien  que  lo  recomienden... 

García. — Porque  es  muy  útil.  ¡ Útilísimo!  Hay  mucho, 
enfermos,  no  diré  que  imaginarios,  pero  sí  que  la  imagi 
nación  les  abulta  su  propio  mal.  Esos  no  quedan  nuncí 
tranquilos  con  la  visita  del  médico  si  no  les  receta  algo;  y 
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ino  no  sería  prudente  mandarles  medicamentos  de  gran 
icacia — innecesarios  y  quizás  nocivos — ,  se  les  mandan 
¿tas  otras  cositas,  que  actúan  casi  únicamente  sobre  la 
oral  del  enfermo. 

Rosaura. — Ahora  comprendo.  Para  las  enfermedades 
ie  no  son  enfermedades  recetan  medicinas  que  no  son 
edicinas. 

García. — Exactt©,  sí,  señora.  Y  en  ese  aspecto  de  no 
r  medicina,  nuestra  medicina  es — hasta  ahora — lo  más 
erfecto  que  hay  en  farmacia. 
Rosaura. — Les  felicito. 

García. — Gracias.  Con  su  permiso,  nos  retiramos. 
Rosaura. — Ya  irá  el  doctor  a  verles  personalmente. 
García. — No,  no.  Que  atienda  sólo  a  sus  trabajos.  A 
as  pies,  señora.  (Mutis  por  el  foro.) 

ESCENA  II 
Rosaura:  María,  por  izquierda. 

Rosaura.— (Llamando,  pero  sin  moverse  ni  alzar  mu- 
ho  la  voz.)  ¡María...!  (Una  pausa  breve.)  ¿No  he  mau- 
lado que  no  se  reciba  a  ninguna  visita  ? 

María. — (Que  trae  de  la  mano  alguna  prenda  de  ves- 
ir.) — Es  que  la  Antonia  ya  le  había  dicho  que  estaba  la 
eíiora. 

Rosaura. — ¡  Llama  a  la  Antonia ! 

María. — No  la  riña  mucho,  que  yo  la  advertiré  bien..., 
|  además  está  la  pobre  estos  días  que  se  la  puede  ahogar 
'ion  un  hilo. 

Rosaura. — ¿  Mala  ? 

María. — Poco  le  falta.  ¡Un  disgusten  que  se  ha  lléva- 
lo! Estaba  ya  para  casarse  en  marzo — arreglando  papeles 

todo-Ky  este  invierno  último,  el  novio,  que  es  un  cana- 
la  y  mecánico  aviador,  se  despidió  de  ella  diciéndole  que 
Iba  a  volar...  ¡Y  no  sabe  usted  la  gran  verdad  que  le  dijo! 
'"Voló,  señorita,  voló. 
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Rosaura. — Más  le  vale.  Bueno.  Ocúpate  de  los  baúl 
María. — Ya  estoy. 
Rosaura. — Toda  la  ropa  mía. 
María. — (Sorprendida.) — ¿La   de  casa  también? 
Rosaura. — Toda.  Y  la  del  niño  también. 
María. — Bl  señor  no  me  ha  dicho  nada  de  la  suya  "(tiene  er: 
da  vía. 

Rosaura. — Ya  dirá  lo  que  tenga  por  conveniente. 
María. — Bien.  (Mutis  por  izquierda.) 


ESCENA  III 
Rosaura:  Rosa,  por  loro. 

Rosa. — ¿Qué  mosca  te  ha  picado  para  estas  prisas? 

Rosaura. — ¿Qué  prisas? 

Rosa. — Las  de  tu  recado  por  teléfono. 

Rosaura. — No  he  sido  yo. 

Rosa. — Pues  alguien  se  permitió  esa  oficiosidad.  Y  c< 
el  sistema  de  los  señores  antiguos  de  tomároslo  todo  en  tr 
gedia,  la  abuelita  ya  ha  supuesto  que  estaba  ardiendo 
casa,  que  os  había  atropellado  un  camión  o  siquiera  q\ 
Al  f  rédito  tiene  la  escarlatina. 

Rosaura. — ¡  Qué  atrocidad ! 

Rosa. — Yo  me  inclinaba  a  lo  del  camión  como  más  1 
gico. 

Rosaura. — (Riendo.) — Gracias. 

Rosa. — Por  complacer  a  la  abuela. 

Rosaura. — ¡No  digas  eso! 

Rosa. — Sí,  sí.  Cuando  le  contesté  que  sería  sencillamct 
te  para  consultarle  cualquier  cosa,  me  replicó,  indignad 
que  para  eso  no  llaman  con  urgencia,  que  parecía  mentir 
mi  despego,  que  yo  no  tenía  corazón  nii  ansia  por  nada. 
Y  para  demostrarle  que  tengo  corazón,  acepté  muy  guí 
tosa  la  posibilidad  de  que  os  hubiera  hecho  cisco  la  es 
mioneta. 
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Rosaura.— Calla,  calla. 

Rosa. — No  pudo  ya  ni  concluir  de  tomarse  el  té  con  so- 
siego. En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  se  viste,  se  calza,  sali- 
mos, le  recomienda  veinte  veces  al  del  auto  que  vaya  des- 
pacito— porque  una  cosa  es  la  prisa  y  otra  es  el  miedo  que 
11  tiene  en  cuanto  los  autos  corren  un  poco — ,  llegamos,  por 
fin,  ¡y  nuevo  cataclismo!  El  ascensor  no  funciona.  Y  ahí 
tenemos  a  la  ¡infeliz  abuelita  jadeando  y  soplando  para 
echarse  al  coleto  los  cuatro  pisos  de  vuestra  encantadora, 
pero  altísima  pajarera. 

Rosaura. — ¿Está  ahí? 

Rosa. — Subiendo.  Calculo  que  llegará  aqui  en  esta  mis- 
na  semana. 

Rosaura. — ¡  Ay,  pobre  mamá !  (Mutis  rápido  por  foro.) 
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ESCENA  IV 
Rosa:  María,  por  izquierda. 
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Rosa. — (Llamando  por  izquierda.) — María...,  te  he  sen- 
tido revolver  por  ahí. 

María. — Arreglando  los  baúles,  que  la  señora  se  mar- 
cha esta  noche. 

Rosa. — ¿Esta  noche? 

María. — Con  el  niño.  Y  como  el  señor  no  ha  dicho  nada 
de  su  equipaje  y  la  señora  se  pasa  los  días  llorando,  temo 
que  pase  alguna  trifulca  muy  seria  entre  ellos.  Algo  de 
faldas...  ^ 

Rosa. — ¡Acabáramos!  ¡El  camión  es  Alfredo! 

MARÍA.-^Eh? 

Rosa.-— Nada.  Una  idea  que  viene  rodando  hace  un  rato 

María. — Y  como  yo  no  me  atrevo  a  preguntar,  me  pa- 
reció conveniente  que  las  señoritas  lo  supieran,  por  si 
acaso. 

Rosa.-™^ Telefoneaste  tú? 

María,— Para  que  viniesen  como  naturalmente. 
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Rosa.— (Riendo.)—' ¡ Pues  acertaste!  Venimos  desafo 
radas  y  dispuestas  para  una  hecatombre,  lo  menos.  Ya  se 
arreglará  eso  después.  Ahora,  a  lo  mío.  ¿Tenéis  wiskyi 

María. — No.  Anís  del  Mono. 

Rosa. — Bueno,  transijo.  No  comí  nada  hoy  y  tengo  ur 
poco  de  frío. 

María. — ¿Le  traigo  una  cop'ita? 

Rosa. — Copa  grande.  No  para  que  eches  más,  sino  para 
que  parezca  menos. 

María. — No  la  van  a  reñir  por  un  sorbo  de  anís. 

Rosa. — Por  todo... ;  pero  ya  estamos  de  acuerdo  en  que 
yo  no  me  altere  por  nada.  Anda,  tráelo.  (Mutis  María  poi 
derecha.)  ._.  ..     :    ,  ^¿¡J 

ESCENA  V 
Rosa:  Por  foro,  Doña  Rosalinda  y  Rosaura;  luego,  María. 
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Rosaura. — (Haciéndola  sentar.) — -¿Te  cansaste  mucho? 

Doña  Rosalinda. — Ya  tuve  la  precaución  de  subirla- 
despacito.  Pero  vamos  a  lo  tuyo,  vamos.  ¿Qué  ocurre? 

Rosaura. — (Echándose  en  sus  brazos.)'— \  Que  soy  muy 
desgraciada ! 

Doña  Rosalinda.-— Pues  cuenta  conmigo  para  todo. 

Rosaura. — Ya  lo  sé,  mamaíta.  (Serenándose  a  la  fuer- 
za.)— ¡Bien!  Empezaremos  por  el  final.  Alfredo  tiene 
una...,  una  amiga. 

Doña  Rosalinda.-— £  El  doctor?  ¿Qué  dices? 

Rosa. — Bien  claro  está.  Que  la  Ciencia  se  ha  dedicado 
ahora  a  las  varietés. 

Doña  Rosalinda.-— Calla  tú. 

Rosa. — Le  pasa  eso  a  la  Ciencia  muchas  veces. 

Doña  Rosalinda. — Calla,  te  digo. 

Rosa. — Lo  que  mandes,  abuelita.  ( Una  pausa,  mientras 
María  deja  el  vaso  al  lado  de  Rosa  y  hace  mutis  por  xzr 
quierda.) 

Rosaura. — Cierra  ahí,  María.  Bien  ajena  estaba  yo  a 
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ue  pudiera  suceder  esto,  precisamente  cuando  tenía  mo- 
ivos  para  confiarme  como  nunca  en  su  cariño. 

Doña  Rosalinda. — ¿No  te  engañas,  hija? 

Rosa.— Al  contrario,  abuela:  la  engaña  él. 

Rosaura^ — Por  desgracia,  no  hay  duda  posible.  Mira. 

Doña  Rosalinda. — ¿Un  anónimo? 

Rosaura. — Eso  fué  el  principio;  pero  ya* puedes  figu- 
rarte que  no  he  descansado,  que  no  he  vivido  un  minuto 
áasta  cerciorarme  por  mí  misma  de  si  era  o  no  verdad  esa 
raición. 

Rosa. — ¡Buen  trabajo  te  tomaste! 

Rosaura. — No  mucho,  que  venían  bien  precisos  y  bien 
exactos  los  detalles. 

Rosa. — Entonces  ya  sé  de  quién  es  el  anónimo :  del  ami- 
juito  anterior  de  esa  paloma. 

Rosaura. — Quizás. 

Rosa. — Son  los  mejor  informados.  Y  cuando  escriben 
así  no  sue'en  buscar  una  venganza:  buscan  una  reprisse. 

Doña  Rosalinda. — ¡  Rosa ! 

Rosaura. — ¿Y  cómo  voy  a  dudar,  mamá,  cuando  ya  sé 
quién  es  la  mujer  ésa,  sé  la  casa  en  que  se  citan,  sé  la  hora 
de  verse... 

Rosa. — Esa  vo  también.  De  seis  a  ocho. 

Rosaura.— Sí. 

Rosa. — La  clásica.  Es  la  hora  mala  de  los  hombres 
buenos. 

Rosaura. — -Hoy  me  informé  de  todo...  y  hoy  concluye 
todo  entre  nosotros.  ¡A  refugiarme  a  tu  lado,  mamá! 

Doña  Rosalinda.— -Eso  no,  Rosaura.  Yo  no  puedo  en 
concienaia  aconsejarte  que  abandones  a  tu  marido  ni  que 
vayas  por  tu  propio  paso  a  la  vergüenza  del  escandallo. 
Rosaura. — ¿Y  entonces? 

Doña  Rosalinda. — Cumplir  tu  obligación  elemental  de 
mujer  decente:  resignarse..,  y  pedirle  a  Dios  que  toque 
en  el  alma  a  ese  pecador. 

Rosa.— Pide  todo  lo  que  quieras,  que  eso  está  muy  bien ; 
¡pero  de  paso  arrea  tú,  Rosaura! 
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Rosaura. — ¡Yo  no  puedo  seguir  aquí!  ; [a siemp' 

Rosa. — ¿Y  por  qué  te  has  de  marchar?  En  eso  estolón 
con  la  abuela,  pero  no  por  razones  sentimentales,  sin( 
porque  en  las. casas  Jiay  algo  más  que  pecados  y  virtudeste 
Hay  los  intereses,  ¡que  valen  la  pena!;  hay  los  hijosuo fuera 
¡que  valen  la  pena!,  y  sobre  todo,  hay  la  propia  mujerllosAUS4 
una  misma,  que  no  tiene  por  qué  renunciar  cobardemente 
a  la  mitad  de  la  casa  y  a  la  mitad  de  la  fortuna,  que  tantc 
es  del  hombre  ctfrno  de  la  mujer. 

Rosaura. — Lo  primero  es  la  dignidad.  Y  cuando  el  ma- 
rido es  un  infame... 

Rosa.— Que  se  vaya  él.  Buen  viaje  y  muchas  gracias 
por  el  negocio  de  dejármelo  todo  para  mí. 

Doña  Rosalinda. — Tú  no  atiendes  más  que  al  aspecto!^ 
material. 

Rosa. — ¡  Sí  que  él,  cancaneando  con  otra,  mira  mucho|05A_ 
por  la  moral  de  la  casa!  I Rosaur 

Rosaura. — Nada,  es  cierto;  pero  el  papel  de  la  mujer 
es  todavía  muy  distinto  al  del  hombre.  L¿¿ 

Rosa. — ¡  Qué  ha  de  ser !  Igualito  y  de  tú  por  tú.  QueL5V- 
si  es  y  será  siempre  una  pena  hornible  la  traición  delLosaI1 
hombre  a  quien  se  quiere,  ya  no  tiene  hoy  por  qué  sery^ 
una  desdicha  irreparable  que  el  zascandil  del  marido  nosL^, 
salga  más  meloso,  más  amoroso  y  más  escandaloso  que  loswte[ 
monos  de  la  jaula  grande  del  Retiro.  j.yj 

Doña  Rosalinda. — ¡  Rosa ! 

Rosa. — ¿No  está  bien  comparado?  Por  cero  cincuen- 
ta— y  gratis  los  domingos — puedes  alcanzar  esta  misma! 
erudición.  (Se  bebe  su  anís.)  ¡¿e¡ 

Doña  Rosalinda. — Estamos  tratando  una  cuestión  muy 
grave,  Rosa.  ¿Qué  bebes?  ¿Qué  es  eso? 

Rosa. — Esto  es  algo  como  lo  del  tío  Alfredo:  del  mono 
también. 

Doña  Rosalinda.-— ¡ Calla,  Rosa! 

Rosa. — Con  mucho  gusto...,  ¡pero  entonces  no  me  pre- 
guntes ! 

Rosaura. — Desertando  las  exageraciones  con  que  esta 
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a  siempre,  quizás  no  vaya  muy  descaminada  la  ge- 
e%icíón  de  hoy  al  considerar  como  una  gran  torpeza  el 

510  pongamos  nuestra  felicidad  en  manos  de  otro. 

ís  >oña  Rosalinda. — ¿Y  desentenderse  del  marido  como 

A  o  fuera  nadie? 

iosAURA.— Desentenderse   no,   pero   tampoco   depender 

absoluto.  ¡  Ya  lo  ves  conmigo !  Mi  vida  no  es  mía.  es 

pedazo,  una  prolongación  de  !a  vida  de  Alfredo:  mis 

samientos,  mi  voluntad,  mis  deseos,  son  los  suyos.  ¿Y 

qué  me  sirvió  toda  esa  renunciación  de  mi  personali- 

?  Para  encontrarme  ahora — porque  a  él  le  da  gana  y 

ninguna  culpa  mía — con  que  no  puedo  ni  vivir.  Con 

porque  me  desdeña,  y  sin  él,  porque  estoy  tan  acos- 

ibrada  a  someterme,  que  hoy  no  sé  mandar  ni  en  mí 

uiera. 

£osa. — ¡Pues  te  has  lucido,  tía  Rosaura! 

Rosaura. — Contigo  no  se  pueden  discutir  estos  proble- 
s,  porque  los  de  ahora  tenéis  un  concepto  demasiado 

stico  de  la  dignidad. 

Rosa. — No,  tiita,   no.   Igual   que  el   vuestro,   sólo  que 

;nos  amplio.  Lo  que  se  relaciona  con  padres  e  hijos  nos 
er  &ta  como  si  fueran  propias  satisfacciones  o  propias  ca- 

nidades.    Pero  padres  e   hijos,   ¿eh?   Luego,   punto   y 

arte.  Con  los  hermanos  ya  hay  tela  de  largo  para  discu- 
hasta  donde  nos  afectan. 

Doña  Rosalinda. — (Escandalizada.) — ¡  Rosa ! 
'  Rosa. — Y  con  los  tíos,  primos,  sobrinos,  etc.,  en  cuanto 
ponen  desagradables — ¡que  suelen  ponerse! — ,  todo  se 

duce  a  borrarlos  de  la  lista  grande  de  la  familia...  y  a 

perar  que  haya  otro  sorteo  para  ver  si  sale  premiado 

gún  pariente. 

Rosaura. — No  se  borra  así  como  así  a  un  marido. 

Rosa. — ¿Por  qué  no?  Sus  desgracias,  sí.  como  nties- 

as;  sus  granujadas  como  suyas,  nada  más  que  como 
jyas.  Si  nos  resulta  un  caballero,  ¡a  idolatrarle!;  pero 
i  nos  resulta  un  canallita...,  ¡!o  mismo  que  a  los  otros1! 
Lápiz,  borrón,  cuenta  nueva...  y  que  te  zurzan,  amiguito ! 
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Doña  Rosalinda.— Eso  es  no  tener  ni  idea  de  la  san   Rosa.- 
dad  del  hogar. 

Rosa.— ¿Con  un  canalla  hogar?  Presidio,  abuela,  pr 
«dio. 

Rosaura.— Entonces  ya  vienes  a  la  mía,  a  romper  d 
cá'didameníe  con  quien  nos  traiciona. 

Rosa. — ¡  Qué  disparate !   Romper  con  quien  nos  ha¿|  Rosa.— 
odiosa  la  vida,  ¡  sin  vacilar ! ;  pero  romper  con  quien  n] 
trata  cariñoso  y  correcto,  porque  un  día  fuera  de  cas 
como  le  pudieron  apetecer  unos  langostinos  a  la  vinagr 
xa3  le  apetece  una  rubia  o  una  morenucha... 

Doña  Rosalinda. — ¡Rosa,  Rosa! 

Rosaura. — ¿No  te  dolería  siquiera? 

Rosa. — (Claro  que  sí,  pero  como  me  duelen  las  muela; 
sin  creerme  en  peligro  de  muerte  ni  avisar  a  la  parre 
quia. 

Roña  Rosalinda.— No  sabes  lo  que  dices  ni  te  hace 
cargo  de  la  situación  en  que  se  encuentra  Rosaura. 

Rosa.- — Eres  tú  la  que  lo  exageras  todo. 

Doña  Rosalinda. — ¿Yo? 

Rosa. — Y  no  me  sorprende.  No  tienes  experiencia  nin 
guna... 

Doña  Rosalinda. — ¡La  tendrás  tú! 

Rosa. — Yo  tampoco,  pero  la  presiento. 

Doña  Rosalinda. — Bueno  ya.  Calla. 

Rosa. — Eso  siempre.  Lo  que  maades,  abuelita. 

Doña  Rosalinda. — Y  tú  créeme,  hija:  quéáate,  que  es 
tu  deber. 

Rosa. — Quédate,  que  es  tu  conveniencia. 

Doña  Rosalinda. — Ten  resignación. 

Rosa. — No;  ¡ten  coraje!  No  digo  que  eches  los  pies 
por  alto...  si  no  es  indispensable;  pero  si  lo  fuera,  ¡los 
pies,  las  manos...,  y  para  la  cabeza,  el  candelabro  que  cal- 
cules tú  que  pesa  más! 

Rosaura. — No  está  eso  en  mis  procedimientos. 

Rosa. — Así  lleváis  siempre  las  de  perder. 

Doña  Rosalinda. — No  la  escuches,  Rosaura, 
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Rosa. — (Encogiéndose  de  hombros.) — ¡Bueno! 
Doña  Rosalinda. — ¿Quieres  que  nos  quedemos  para 
™  1"  acompañarte  ? 

Tm*.        Rosa.— Yo  no  puedo,  que  tensro  partida  de  mus  esta 
'^:i  tarde. 

Doña  Rosalinda.— (Dolida.) — ¿Y  eso  es  antes? 
.  H     Rosa. — No ;  después.  A  las  seis  y  media. 

Rosaura. — No  hace  falta  nadie.   Ese  pleito  ha  de  k 
.  •     forzosamente  a  solas  entre  ól  y  yo. 

Rosa. — Entonces  vamonos.  Anda,  abuela. 
Doña  Rosalinda. — (Levantándose.) — Pero  júrame  que 
no  tomarás  ninguna  resolución  sin  prevenirme. 
Rosa. — Qué  ganas   tien*s   de  complicarlo   tontamente, 
^cuando,  en  resumidas  cuentas,  no  va  a  pasar  nada. 
Rosaura. — ¿  No  ? 

Rosa. — Nada.  Al  fin  pedirá  perdón  muy  contrito,  llo- 
rarás tú,  llorará  él,  llorará  la  abuela  cuando  le  cuentes  la 
tiernísima  reconailiadión,  y  lloraré  yo  si  me  lo  mandáis, 
para  demostraros  que  me  pongo  a  tono  en  las  grandes  oca- 
siones. 

Doña  Rosalinda.-^,;  No  ves  la  trascendencia  de  este 
asunto  ? 

Rosa. — ¡  Qué  trascendencia  ni  qué  moneda  de  cuproní- 
quel !  ¡  Ay,  si  me  escucharais  a  mí !  Pero  las  personas  ma- 
yores sois  tan  díscolas  y  tan  intransigentes  que  no  hajy 
modo  de  hacer  carrera  de  vosotras.  ¡  Bueno !  Anda,  abue- 
la, anda.  (Mutis  por  foro.) 
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ESCENA  VI 
Rosaura  y  Doña  Rosalinda. 

Doña  Rosalinda. — (Después  de  salir  Rosa.) — Lo  en- 
cantador es  cómo  entiende  la  chiquillería  de  hoy  el  prin- 
cipio de  autoridad.  ¡Ya  no  hay  monaguillo  que  no  tira 
de  las  orejas  a  los  canónigos! 
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Rosaura. — Por  efeo  no  quise  hablar  en  su  presencia.  Sé 
que  es  inútil  llamarla  al  terreno  de  la  gravedad — porque  fjV 
empieza  por  no  creer  que  lo  sea,  concedido — ;  pero  a  mi 
me  duele  que  se  mezcle  una  broma  con  la  angustia  y  la 
desesperación  que  tengo  hoy. 

Doña  Rosalinda. — Lo  comprendí  bien. 

Rosaura.'— Y  estarás  conforme  en  que  no  ^iedo  to- 
lerar el  engaño  que  me  hacen. 

Doña   Rosalinda.— Pero  meditando  la  resolución. 

Rosaura. — Vuelve  las  tornas.  ¿Me  lo  dispensaría  él 
a  mí? 

Doña  Rosalinda.-- -No  es  lo  mismo. 

Rosaura. — Igual. 

Doña  Rosalinda.— No. 

Rosaura. — \  Igual ! 

Doña  Rosalinda. — Debía  serlo,  sí.  que  la  falta  es  idén-  Lucas 
tica  en  ellos  que  en  nosotras;  pero  la  sociedad  no  lo  esti-  Rosac 
ma  en  el  mismo  grado  ni  las  consecuencias  son  las  mismas. 

Rosaura. — Que  lo  estimen  como  quieran,  pero  yo  no 
me  amoldo  a  ser  leal  y  que  me  engañen  impunemente.  Y 
si  no  pago  en  la  misma  moneda — porque  esa  ya  es  cues- 
tión mía,  de  mi  decoro  y  de  mi  conciencia — ,  no  tengo 
tampoc®  por  aué  ir  a  la  mansedumbre  vergonzosa  de  sa- 
berlo y  de  callarme. 

Doña  Rosalinda.— Lo  malo  de  hablar  es  que  se  va 
pronto  a  reñir. 

Rosaura. — No  temas.  En  cuanto  llegue,  una  explica- 
ción entre  él  y  yo,  porque  es  indispensable,  incluso  para 
que  no  me  busque  más,  pero  muy  breve  y  muy  concisa, 
porque  no  pienso  recriminarle  por  nada.  Sencillamente: 
lo  sé,  no  lo  soporto...  y  queda  con  Dios. 

Doña  Rosalinda. — Tú  harás  lo  que  te  parezca,  pero  yo 
no  resolvería  sin  aconsejarme  de  personas  prudentes. 

Rosaura. — ¿Dos  cuartos  al  pregonero?  No.  Hasta  en 
eso  le  dejo  a  él  también  la  culpa.  Yo  me  voy  de  Madrid     p 
porque  mi  salud  lo  exige... ;  pero  ¡si  él  quiere  lanzar  a  los 
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-a,  Se  atro  vientos  que  es  por  su  traición  y  por  su  infamia  y 
A'"!ie  r  su  villanía,  ¡que  lo  pregone,  sí,  ^ue  lo  pregone! 
"■a mí  Doña  Rosalinda. — Medítalo  un  poco  más.  Rosaura. 
-a  v  ¡a  imbién  hubo  un  tiempo  en  que  yo  me  figuraba  que  eran 
itas  las  rebeldías  contra  quien  nos  injuriase;  pero  al 
sal  he  visto  que  la  conciencia  no  aprueba  nunca  las  ven- 
zas. Nunca.  Ni  siquiera  las  que  nos  parecieron  más 
tas  y  más  legítimas. 

osaura. — Pero  yo  no  tomo  veaganza  ninguna.  Al  con- 
irio,  le  dejo  más  libre  todavía.  Ahora,  la  idea  de  hacer 
da  con  él,  de  seguir  a  su  lado  un  solo  día  ¡es  una  hu~ 
illación,  una  vergüenza  ¡y  un  asco,  mamá,  un  asco!,  que 
)  es  el  corazén  el  que  se  áibleva,  es  el  estómago! 
Doña  Rosalinda. — Eso  es  porque  no  piensas  más  que 
i  ti  misma,  en  el  agrado  o  en  el  desagrado  de  un  hom- 
:e  que  te  era  muy  grato  físicamente,  pero  no  piensas 
i  tu  casa... 

Rosaura.-— Conmigo  irá. 
I  Doña  Rosalinda. — No  piensas  en  tu  hijo. 
Rosaura. — Conmigo  se  educará  más  honradamente. 
Doña  Rosalinda. — Y  no  piensas  en  tu  principal  deber 
e  resignación,  de  templanza,  de  no  echar  nunca  leña  al 
uego  de  la  discordia... 
Rosaura. — Muy  hermoso,  sí,  pero  pasa  de  lo  humano. 
Doña  Rosalinda. — Antes  discurríamos  así... 
Rosaura. — Ahora  no.  Por  lo  menos  yo.  ¿Tengo  toda  la 
azón?  Pues  tengo  todo  el  derecho  para  resolver  como  me 
►lazca. 
Doña  Rosalinda. — Bien... 

Rosaura. — Y  hoy  mismo,  ahora  mismo,  en  cuanto  ven- 
:,   ^a,  se  concluye  todo  entre  ese  hombre  y  yo. 
Doña  Rosalinda. — Bien... 

Rosaura. — (Abrazándola.) — Perdóname,  mamá],  si  te 
:auso  un  disgusto... 

Doña  Rosalinda. — Garó  que  sí,  pertí  el  tuyo  es  tan 
grande  que  no  me  deja  lugar  para  que  piense  yo  en  e¡ 
mío.  (Inicia  el  tqutis.) 
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Rosaura. — ¡  Mamá ! 

Doña  Rosalinda.— Que  Dios  te  ilumine,  y  nada  má 
hija  mía,  nada  más.  Lo  que  El  no  haga,  poca  esperanz 
me  queda  a  mt  de  hacerlo  yo. 

Rosaura.«—¡  Mamá ! 
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Wenceslao. — (Queda  inmóvil.)    ~ 

Doña  Rosalinda. — (Sonriendo i) — Estas  son  tambiéh, 
ideas  de  los  tiempos  viejos,  pero  cuando  veo  lo  que  pas¡  pbre, 
en  los  nuevos  me  fortifico  más  en  mi  creencia  firme  d< 
que  no  hay  nuevo  ni  viejo,  sino  bueno  y  malo:  bueno 
aquéllo;  malo.  esto.  Esto  de  odiar  y  dejarse  llevar  de 
odio,  malo^  hija,  malo...,  ¡muy  malo!  (Mutis  lento  po 
foro.) 
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Rosaura  y  Wenceslao. 
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Rosaura. — -(Viendo  marchar  a  Doña  Rosalinda,  queda  ' 
un  instante  pensativa,  ve   a    Wenceslao   y,   sin   moverse 
de  la  puerta,  sonriendo.) — Padrino... 

Wenceslao. — Vengo  de  mi  visitita  al  Alfredín.  Somos 
grandes  amigotes. 

Rosaura.— Angelito. . . 

Wenceslao. — Eso  pensaba  yo  mirándole.  ¿Qué  ocurri- 
rá por  dentro  de  los  hombres  para  que  todos  empecemos 
por  ángeles  y  acaben  tantísimos  en  demonios? 

Rosaura.— Las  circunstancias  de  cada  uno.  El  alma  nue- 
va que  la  vida  nos  va  infiltrando,  unas  veces  para  comple- 
tar y  otras  para  destrozar  el  alma  candida  y  pura  que  tra- 
jimos con  nosotros  al  nacer.  # 
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Wenceslao. — Quiizás.  (Avanzando  ahora.)  ¿Qué  quiso 

i  xnr  doña  Rosalinda  pidiéndole  a  Dios  que  te  ilumine? 
^  RosAURA.*~Nada. 

Wenceslao. — -¿Soy  un  extraño?  Entonces,  perdón  por 

pregunta,  Rosaura. 

Rosaura. — (Avanzando  ahora.) — Es  usted  injusto,  pa- 
nno. 

I  Weiníceslao. — Entonces  merezco  la  respuesta.  Tal  vez 
¡o  me  sorprendas  mucho  con  ella...  y  tal  vez  disipe  al- 
una duda. 

Rosa  üra.—¿  Dudas  ya?  Pues  le  diré  a  usted  lo  único 
be  le  falta  por  saber  concretamente.  El  sitio  en  que  se 
eimen,  Leganitos  ni;  la  mujer,  Encarnación  Albina;  é. 
nombre,  Alfredo.  ¿Hay  duda  en  esto? 

Wenceslao. — No. 

Rosaura. — La  otra  mujer,  la  ofendida  y  la  burlada,  yoe 
Hay  duda? 

W  enceslao. — No. 

Rosaura. — Y  en  que  yo  no  merezco  ese  pago  y  en  que 
10  lo  debo  consentir  de  ningún  modo,  ¿hay  duda? 

Wenceslao. — Tampoco. 

Rosaura. — Pues  ya  no  le  queda  a  usted  por  conocer 
tus  que  m¿  determinación  inquebrantable  de  separarme 
fey  mismo. 

Wenceslao. — Mañana,  pasado...  Hoy  no  lo  creo. 

Rosaura.—^ Quién  lo  impedirá? 

Wenceslao. — Tú  misma. 

Rosaura. — (Riendo.) — ¿  Yo  ? 

Wenceslao. — En  cuanto  lo  reflexiones. 

Rosaura. — ¡  Pues  sí  que  no  va  pensado ! 

Wenceslao. — Nada. 

Rosaura.' — ¿Padrino? 

WENCESLAO.-^-Nada.  Lo  de  Alfredo,  su  torpeza  y  su 
culpa...,  ¡muy  pensada,  sí!  ¿Pero  la  tuya?  La  tuya  ni 
sospecharla. 

Rosaura.— ¿  Pero  es  que  yo  tengo  culpa  de  algo  en  este 
asunto  ? 
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Wenceslao.—- ¿Lo  ves?  Ni  sospecharla.  ¿No  has  de 
elido  el  marcharte? 

Rosavra. — ¡  Y  con  razón  que  me  sobra  I 

Wenceslao. — Pues  con  toda  tu  razón  y  con  mil  ra2 
nes  más,  en  la  mujer  es  siempre  una  culpa  enormísima 
abandonar  su  casa. 

Rosaura. — ¡Que  la  defienda  también  el  marido! 

Wenceslao.— No  sirve.  El  marido  es  el  primer  huí 
ped  de  su  casa,  pero  huésped  solamente. 

Rosaura. — No  se  me  ocultan  las  consecuencias  de  es 
paso  que  doy,  pero  me  queda  el  consuelo — relativo — 
que  me  son  impuestas  por  la  infamia  que  me  hicieron. 

Wenceslao. — Despacio,    despacio.    No    puedes    apel 
siempre  al  daño  que  te  causen  y  no  reconocer  nunca 
que  le  causes  tú. 

Rosaura. — ¿Yo  a  él? 

Wenceslao. — Enorme.  Y  con  la  diferencia— enorn 
también — de  que  la  falta  suya  quizás  se  la  perdones  algt 
día;  pero  la  tuya  no  te  la  perdonará  él  a  ti  nunca...  ¡ Nui 
ca,  Rosaura!  * 

Rosaura. — ¿Pero  cuál  es  mi  falta,  que  me  angustia  u 
ted  c«n  acusarme  tanto? 

Wenceslao. — La  del  momento  que  eliges  para  revo 
verte. 

Rosaura.— ¿ La  del  momento? 

Wenceslao. — Sí. 

Rosaura.— ¿ Puedo  elegir  otro? 

Wenceslao. — ¿Otro?  No  lo  sé.  ¿Pero  este?  Este  s 
fijamente  que  no  lo  puedes  aprovechar  sin  desdoro  par 
ti.  Por  muy  ciega  que  estés  con  tu  rencor,  ¿no  Ijfebrás  o. 
vidado  del  todo  que  Alfredo  se  encuentra  estos  días  baj 
el  peso  agobiante  de  las  oposiciones? 

íRosaura. — (Espantada.) — La  cátedra... 

Wenceslao. — Su  cátedra.  ¿¡Crees  tú  que  te  perdonar 
algún  día  el  que  hoy-^~¡hoy!— ,  en  estas  horas  de  inquie 
tud,  de  sobresaltos  y  de  una  labor  febril...,  le  añadas  u¡ 
disgusto  familiar? 
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as  d¡      Rosaura. — (Cogiéndose  a  él  atemorizada,) — ¡  Pafdrino  1" 

Wenceslao. — Esto  poniéndonos  en  lo  mejor,  en  que 
gane  las  oposiciones.  Y  si  ocurre — lo  que  es  muy  posible 
también — que  las  pierda...,  ¿qué  pasa  entonces  entre  vos- 
otros? Aunque  las  puede  perder  igual  por  otro  motivo 
cualquiera:  por  su  mala  suerte  en  los  ejercicios  o  por 
¡mayor  competencia  de  algún  concursante...,  ¿quién  le  qui- 
sta ya  el  convencimiento  de  que  las  perdió  por  el  estado 
*de  ánimo  en  que  fué  a  ellas?  Es  decir,  que  las  perdió 
por  ú. 

Rosaura. — ¡Ay,  qué  horror! 

Wenceslao. — Y  habría  que  hacer  un  hombre  de  otra 
especie,  un  santo,  para  que  ese  lo  perdonara  alguna  vez» 
Y  aun  el  santo,  que  perdonaría,  no  sé  yo  si  olvidaría. 

Rosaura. — ¡  Es  que  me  destroza  la  vida  ese  engaño  tan 

inicuo !  ;  ;         -  i  j,aJ 

Wtenceslao. — Pues  ya  tienes  la  ocassión  para  destrozar 
la  suya.  Y  de  que  la  destrozas  no  te  quepa  la  menor 
duda,  ¿en?,  que  es  tan  grande  el  influjo,  la  sugestión  vues- 
tra en  nosotros,  que  lo  que  hace  hoy  un  hombre  es  siem- 
pre lo  que  le  ha  dicho  ayer  una  mujer.  Y  de  lo  que  tú 
digas  hoy  dependerá  1®  que  haga  mañana  tu  marido.  Lo 
revol  que  haga...  y  lo  que  sea. 

Rosaura. — Yo  no  quiero  influir  en  él. 

Wenceslao. — Aunque  no  quieras.  Anímale...  e  irá  con 
áriimos  a  la  pelea;  desanímale...  e  irá  ya  vencido  de  ante- 
mano. Por  eso  todos,  al  volver  a  su  casa  después  de  una 
lucha,  no  dicen  ¡he  triunfado!,  he  perdido...,  sino  que 
dicen  ¡hemos  triunfado!,  hemos  perdido...,  haciendo  im- 
plícitamente la  justicia  de  reconocer  que  en  la  vida  de  los 
dos  siempre  van  los  dos  juntos  a  ganar  o  siempre  van  los 
dos  juntos  a  perder. 

Rosaura. — ¡  Su  proceder  conmigo  es  infame ! 

Wenceslao. — Verdad. 

Rosaura. — ¡¥o  no  lo  merezco! 

Wenceslao. — Verdad. 
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Rosaura. — Y  no  puedo  dejar  de  sentir  profundamente  ,  .RE 
el  agravio  que  me  hace.  ;  ^ 

W  enceslao. — Verdad. 

Rosaura. — Que  tengo  toda  la  razón,  ¡toda! 

Wenceslao. — Pero  la  vas  a  perder  toda  por  no  acertar 
en  ei  momento  de  exiigirla.  Hoy  tiene  Alfredo  más  razón 
que 'tú,  porque  es  más  grave  y  más  trascendental  resolver  ? 
su  porvenir  y  el  tuyo  y  el  de  Alfredin,  que  un  arranque  ^."" 
de  celosa,  por  fundado  que  sea. 

Rosaura. — Padrino. . . 

Wenceslao. — Y  aun  los  que  se  pondrían  incondicional-  f1 
mente  de  tu  lado  en  cualquier  otra  circunstancia,  hoy 
dirán  con  visos  de  fundamento:  ¡qué  mala  mujer  ha  de 
ser  ésa,  cuando  ni  siquiera  supo  refrenarse  unas  horas 
para  que  el  pobre  marido  defendiera  su  bienestar  y  el  de 
ella  y  el  del  hijo! 

Rosaura. — ¡  Padrino ! 

Wenceslao.™ (Dulcemente.) — Créame,   ahijada:   pién- 
salo. 

RtoSAURA.— Pero  si  el  pensarlo  tanto  es  lo  que  más  me 
martiriza. 

Wenceslao.— Aun  así.  Piénsalo,  piénsalo.  (Mutis  lento 
por  foro.) 
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ESCENA  IX 
Rosaura;  luego,  por  foro,  Alfredo  y  Wenceslao. 

Rosaura. — (Que  en  toda  esta  escena  estará  con  el  ges- 
to duro,  pero  apresurándose  a  sonreír  cada  vez  que  Alfre- 
do la  mira,  aunque  vuelve  como  automáticamente  a  la  gra- 
vedad en  cuanto  deja  de  mirarla.  Comprende  que  su  deber 
es  disimular,  pero  le  cuesta  un  trabajo  ímprobo  el  ponerse 
a  tono  de  la  alegría  bulliciosa  de  Alfredo.  Va  a  sentarse, 
pensativa,  pero  inmediatamente  se  levanta  súbita,  escuclian- 
do  ansiosa.)  .  <    í  ?  ' 

Alfredo. — Se  escabullía  con  no  sé  qué  disculpa,  pero 
Je  agarré  de  firme  porque  ha  de  oír  también  el  notición. 
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^eq    Wenceslao. — Ya  estoy  prisionero.  Desembucha  noticias. 

Alfredo. — (Dándole  tres  abrazos  consecutivos.) — ¡  Pa~ 
riño  de  mis  entretelas,  ¡uno!  Padrino,  idos!  Padrino. 
res  l 

Wenceslao.—  (Riendo.) — Basta,  hombre,  basta. 

Alfredo. — Por  la  represión  y  por  la  fuerza  con  que 
oy  los  abrazos  puedes  ir  calculando  la  alegría  que  traigo, 
NTo  me  cabe  en  el  cuerpo! 

Wenceslao. — Más  vale  así. 

Alfredo. — (Dándole  ofros  tres  abrazos.) — \  Rosaura  de 
ú  alma,  ¡uno!  Rosaura,  ¡dos!  Rosaura,  ¡tres!  (Al  prin- 
'pió  Rosaura  no  hace  mus  que  dejarse  abrazar;  pero  ante 
I  mirada  fija  y  la  súplica  muda  de  Wenceslao  abraza  ella 

mbién  a  Alfredo,  aunque  débilmente.) 

Wenceslao. — (Contento.)— \  Eso  está  muy  bien ! 

Alfredo. — No  iba  ella  a  ser  menos. 
Wenceslao. — Al  contrario:  más  que  todos  y  siempre 
iiás. 

Alfredo. — ¿Quién  lo  duda?  Claro  que  de  triunfar  se- 
an para  mí  también  los  honores  y  las  ventajas ;  pero  sólo 
)or  mí  no  hubiera  puesto  ni  la  mitad  del  afán  con  que  voy 
levando  esta  pelea. 

Wenceslao. — ¿Oyes,  Rosaura? 

Rosaura. — Oigo,  sí- 
Alfredo. — Pero  no  lo  necesita,  que  bien  lo  sabe.  El  or- 
gullo mío  está  en  demostrarle  a  eíla  la  primerita  que  no 
¡seogió  para  marido  a  un  cualquiera...,  a  pesar  de  lo  d¿fí 
tú  que  es  ser  profeta  dentro  de  casa. 

WENCESLAO. — AlgO. 

Alfredo. — Y  para  empezar.  ¡  me  llevo  la  cátedra ! 

Wenceslao. — Probable. 

Alfredo. — (Riendo.) — ¿Probable?  En  el  bolsillo  está 
ya.  ¡Voy  con  una  fe  y  un  coraje,  que  no  le  temo  a  ningu- 
no en  los  ejercicios !  ¡  Los  hago  polvo  a  tod©s ! 

Wenceslao. — (Riendo.) — Así  me  gusta. 

Alfredo. — Pues  así  voy.  Y  si  hubiera  unas  oposiciones 
para  ganarse  el  mundo — entero  el  mundo,  con  tierras,  ma- 
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res  y  soles  y  estrellas1—  también  iba,  también  lo  gana 
y  se  lo  traía  a  ésta ;  toma,  Rosaura :  ahí  tienes  ese  rega 
üo.  El  año  que  viene,  si  Dios  quiere,  te  traeré  algo  mej< 

Wenceslao. — Y  no  sería  mucho... 

Alfredo. — -¿Para  ella?  Nada. 

Wenceslao. — ¿  Oyes,  Rosaura...  ? 

Rosaura. — Oigo,  Oigo... 

Wenceslao. — Bueno.  ¿"\*  el  notición? 

Alfredo. — ¿No  lo  he  dicho? 

Wenceslao. — Hasta  ahora... 

Alfredo. — Pues  en  los  labios  venía  ya.  Lo  que  me  pa 
es  que  al  verme  aquí,  en  este  rincón  de  paz  y  de  cariño, 
me  borran  instantáneamente  de  la  imaginación  todas  n 
andanzas  callejeras,  y  hasta  me  parece  mentira  la  gn 
verdad  de  la  iucha  rabiosa  en  que  ando  envuelto, 

Wenceslao. — Bien  haces. 

Alfredo.— ¡  Ay,  don  Wenceslao  de  mi  vida !  ¡  Qué  co 
tan  buena  es  el  tener  un  rineoncito,  sano  y  santo,  adon* 
no  lleguen  las  miserias  de  toda  lucha ! 

Wenceslao.- — Magnífica,  ya  4o  creo.  Ahora  que  no  est 
rá  demás  que  cuides  un  poco  ei  rinconcitb... 

Alfredo. — Como  un  santuario.  l<'uera  de  aquí  no  n 
juzgo  perfecto,  ni  a  cien  leguas  de  seno. 

Rosaura. — fon  doscientas... 

Alfredo. — (Mira  a  üosaura  un  poco  desconcertado, 
al  fin  se  ríe.) — Bueno,  doscientas.  Üstas  gatitas  inadnlt 
ñas  tienen  siempre  las  uñas  anlaüas;  pero  conmigo  no  sil 
ve  esconderías:..  ¡  t  anuía  mismo  aranas  o  acaricias,  io  qu 
pienses  que  merezco ! 

Kosaüra. — No  es  la  ocasión... 

Wenceslao. — (Mirándola  con  fijézj^ — ¿For  qué  no 
Y  como  mi  presencia  no  puede  ser  Obstáculo  para  tan  pe 
quena  expansión,  no  le  prives  de  satis  trícer  ese  deseo. 

Rosaura. — ¿Qué  he  de  pensar?  (Una  breve  vacilación. 
Acariciarle. 

Wenceslao. — ¡Admirable!  Eso  es  \.\  que  tiene  qué  se 
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¡    íü  único  que  hoy  debe  ser.  Y  ya  en  ese  terreno,  maldita 
?  a  taita  que  hago  aquí.  Hasta  siempre,  ahijados. 

Rosaura. — (Dándole  la  mano.) — boy  dotil,  verdad. 
Wenceslao. — Más.  Eres  buena.  Adiós,  doctor.  (Mar- 
ha.) 
Alfredo.— Adiós.  ¡Ah... !  ¡Padrino,  padrino! 
Wenceslao. — ¿  Qué  ? 

Alfredo. — Que  te  voy  a  contar  el  notición. 
Wenceslao. — No,  no.  A  mí  me  pones  un  telefonema  de 
nad rugada. 
Alfredo. — ¡Pero  hombre! 
Wenceslao. — Adiós,  adiós.  (Mutis  por  foro.) 

/  ESCENA  X 

Rosaura  y  Alfredo, 

Alfredo.— (Llevándola  a  sentar.)- — ¡Estoy  contentísi- 
]  estf  mo  !  Más  ufano  y  más  alegre  que  andaiuz  con  dinero  o 
que  gallego  con  mando. 

Rosaura. — Tú  no  necesitas  mucho  para  soliviantarte... 
Alfredo. — Pero  hoy  con  un  motivo  grandísimo.  Adivi- 
na quién  estuvo  esta  tarde  en  mi  conferencia. 
iiu       Rosaura. — No  es  fácil. 
¡jnj. !     Alfredo. — Echa  por  alto. 

Rosaura. — ¿Su  Majestad  el  Rey? 
Alfredo. — Más. 
Rosaura.- — Ea  Papa. 

Alfredo. — No  sa-e  del  Vaticano  por  la  cuestión  poli- 
tica.  Pero  hubiera  pásalo  un  buen  rato  si  va,  porque  hoy 
estuve  colosal. 

Rosaura. — (Hiendo.) — Modestia. 

Alfredo.— ¡ Qué  modestia!  i_,a  verdad  lisa  y  monda.  A 
•  ¡  un  extraño  le  diría  que  el  público  se  mostró  muy  amable 
conmigo;  pero  a  má  mujer  no  la  voy  a  engañar. 

Rosaura. — {Acordándose   de   la   Encarnación.) — -¿No? 
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Alfredo. — Qaro  que  no.  De  los  días  afortunados  d 
palabra.  Bueno,  al  acertijo.  ¿Quién  estuvo?  El  doctor  Ma 
rañón. 

Rosaura. — (Entusiasmada.) — ¿ Qué  dices? 

Alfredo. — Debió  entrar  por  casualidad  y  .para  estars 
unos  minutos ;  pero  lo  precioso  fué  que  se  quedó  hasta  é  ¿ 
final.  ¿Te  enteras,  feúcha?  Hasta  el  final. 

Rosaura. — ¡  Pero  eso  es  magnifico ! 

Alfredo. — ¡  Enorme  de  bueno  para  mí !  Ya  comtpren 
derás  que  no  le  quité  ojo,  y  cada  vez  que  aprobaba  co 
un  gesto  mis  palabras,  ¡allá  aba  yo  con  más  entusiasmo 
volcar  el  saco  de  mi  ciencia! 
¡  Rosaura. — ¡  Naturalmente  1 

Alfredo. — Y  si  habla  de  ello — ¡que  hablará! — y  dicj! 
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una  frase  laudatoria — ¡que  la  dirá! — y  la  oyen  Jos  que  vair, 
a  ser  mi®* jueces — ¡que  lo  oirán! — t  pues  ya  están  predis 
puestos  a  mi  favor,  ya  me  escucharán  con  simpatía  y  3N    *nv 
soy  catedrático  de  San  Carlos,  con  toda  seguridad. 

Rosaura. — Dios  lo  haga. 

Alfredo. — Hecho.  Mañana  encargo  las  tarjetas.  Doc 
lor  Robredales.  Catedrático  de  Patología.  Horas  de  cónsul 
ta3  de  tres  a  siete.  Primera  visita,  diez  mil  duros. 

Rosaura. — (Riendo.) — En  plata. 

Alfredo. — Bueno,  en  plata.  Pondremos  arcones  en  lu- 
gar de  bandejas.  Y  cuando  me  soliciten  para  consultas  éi 
provincias  o  en  el  extranjero... 

Rosaura. — O  en  las  nubes. 

Alfredo. — (Súbitamente  serio;  tras  una  breve  pausa.) 
O  en  las  nubes,  sí.  Me  dejo  llevar  demasiado  de  la  imagi- 
nación...; pero  yo  me  figuraba  que  en  la  intimidad  nues- 
tra no  sería  un  delito  el  emborracharse  con  mis  propias 
palabras  de  esperanzas  y  seguridades. 

Rosaura.- — Claro  que  no;  pero  yo  no  «tengo  tus  vehe 
mencias,  Alfredo. 

Alfredo. — Y  las  mías  son  inverosímiles.  ¿Quién  va  a 
creer  que  sólo  por  catorce  y  diez  y  seis  horas  diarias  de 
estudio,  de  prácticas  y  de  conferencias  me  ponga  nervioso 
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■■c:o;jíI  frenético?  Nadie.  Y  si  el  Tribunal  elige  a  otro  oposi- 
>r...,  ¿quién — no  teniendo  mis  vehemencias — ,  quién  po- 
ra creer  que  me  desespere  del  esfuerzo  ímprobo  e  inú- 
1 — ¡  inútil,  Rosaura,  inútil ! — en  que  habré  perdido  tanto 
:astaJíempo.  tanta  salud  y  tantísima  ilusión?  Nadie  tampoco. 
Rosaura. — Eso  es  otra  cosa  muy  distinta...  y  muy  in- 
usta.  ¿Pones  en  duda  cfue  soy  capaz  de  todos  los  sacri- 
jTipren  cios,  ¡de  todos!,  con  tal  de  que  tú  vavas  ahora  con  ente- 
ca cor a  tra^rál^tad  de  ánimo  a  esas  oposiciones? 
Alfredo. — ;De  veras? 

Rosaura. — Tan  de  veras,  que  la  pena  más  grande  (Son- 
iendo),  si  tuviera  alsfuna... — ¡la  más  grande! — ,  se  queda- 
ba arrinconada  en  el  fondo  de  mi  alma,  para  que  tú  ni 
iiquiera  sospecharas. 

Alfredo. — (Abrazándola  veinte  veces  y  de  nuevo  ale- 
yre  y  dicharachero.) — ¡Esto  es  una  mujercita,  esto!  Y  yo 
no  soy  más  que  un  grandísimo  burro  por  no  saber  apre- 
ciarla en  cuanto  vale !  ¡  Simpaticona,  divina,  preciosísima 

Wfea! 

Rosaura. — Tiene  mli  maridito — venas  de  loco,-— -unas  ve- 
ces por  mucho — y  otras  por... 

Alfredo. — Y  otras  por  muchísimo  más  aún.  ¡  Menuda 
vida  nos  vamos  a  dar  tú  y  yo!  ¿Comodidades,  lujos,  di- 
versiones? De  eso  todo  lo  que  haya.  Y  de  trajes  y  de  joyas 
para  ti,  ¡no  digamos!,  ¿eh?  Lo  que  pidas  y  más.  Tú,  tan- 
to; yo,  un  cheque.  «Cincuenta  mil  pesetas,  cien  mil...,  ¡lo 
que  sea !  ¡  Cheque ! 

Rosaura. — Y  yo  a  la  joyería.  "Veinte  mil  duros  de  alha- 
jas. ¿Perlas,  brillantes...?  Lo  mismo  da.  Veinte  mil  duros 
de  alhajas." 

Alvredo. — Eso  es  comprar  con  buen  gusto. 

Ros  aura. — Refinado. 

Alfredo. — ¡  Y  la  casita,  habrá  que  verla ! 

Rosaura. — ¡Una  monada! 

Alfredo.— Mientras  no  la  tengamos  propia — un  par  de 
años... — se  alquilan  dos  pisos,  el  principal  para  nosotros 

Rosaura. — Yo  pondría  ascensor. 
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Alfredo. — Ducho.  Y  apúntalo  para  que  no  se  olvide. 

Rosaura.™ (Con  una  mano  escribe  en  la  palma  de  km®®' 
otra.) — Ascensor.  w^ 

Alfredo.—- Y  atención  al  librito  de  memorias.  ¡El  be-|MFKEDC 
rrinche  que  me  vóV  á  llevar  si  lo  dejas  olvidado  en  cual- 
quier sitio !  Rosauk. 

Rosaura. — No  creo...,  pero  nondré  cuidado  por  si  acaso.  ^ftEI) 

At.fredo.~- Hav  aue  amueblar  dos   salones  de  espera  itc uri 
¡a  tr>do  meter!  Cuadros,  tapires,  esculturas...  MP01 

Rosaura. — Comprendido.  Es  para  que  el  cliente  se  so-  i$m 
brecoia  va  al  entrar.  ¡Dios  mío,  lo  que  debe  ganar  este  R°SALl 
hombre !  Si  £ana  tantísimo  es  que  vale  mucho ;  si  vale  es 
que  acierta ;  si  acierta,  a  mí  me  cura  también. 

Alfredo. — Así  se  razona. 

Rosaura. — -Pues  así  se  amuebla. 

Alfredo. — Y  no  te  preocupes  por  gastar.  Tú,  tanto... 

Rosaura. — Tú,  checiue.  Ya  lo  sé.  fr, 

Alfredo.^ — En  cambio,  mi  despacho,  muy  sobrio  y  muy  f 
severo.  Libros,  libros  y  más  libros.  « 

Rosaura. — Para  que  el  cliente  se  sobrecoja  otra  vez  y  ¡  . ,' 
con  una  impresión  distinta.  ¡  Dios  mío,  la  ciencia  que  hay     ¿r 

aqUÍ!  ¿  ,       ,  S 

Alfredo. — Sin  contar  la  mía. 


Rosaura. — Sin  contarla,  claro. 

Alfredo. — Pero  todos  esos  planes  son  para  realizar  a 
la  vuelta  del  viaje. 

Rosaura. — (Inqukta.) — ¿  Viajar  ? 

Alfredo. — Inmediatamente.  Es  menester  un  reposo  de 
espíritu,  alejándome  una  buena  temporada  de  esta  atmós- 
fera de  lucha. 

Rosaura.— Harás  bien  en  alejarte,  si... 

Alfredo. — Plural,  plural.  Alejarnos. 

Rosaura. — ¿Los  dos? 

Alfredo. — ¡Qué  pregunta  más  boba!  Pues  claro  que 
los  dos. 
'  Rosaura.— ¿  E  inmediatamente  ? 
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^  ¡Alfredo. — El  29.. .,  el  28...  habrán  calificado,  y  con*© 
fc  trí  nada  me  retiene  ni  me  importa... 

Rosaura. — (Angustiada.) — ¿  Nada  ? 

Alfredo. — Absolutamente  nada.  Pues  el  día  uno  no* 

mos.  si  es  que  estás  dispuesta  tú. 

Rosaura.— ¿  Yo  ? 

Alfredo. — Cogemos  el  tole  y  nos  largamos  mundo  ade- 

ite.  un  poco  en  turistas,  otro  poco  en  millonarios  y  más 

un  poco  en  matrimonio  ioven  v  feliz....  que  puede  que 

>|*  sea  mala  salsa  para  el  Viajccito.  ¿Conformes,  pitusa? 

Rosaura. — (Echándose  a  llorar.) — ;  Ay,  Dios  mío! 

Alfredo. — ¿Qué  es  eso?  ¿A  qué  vienen  ahora  esas  lá- 
rimas  ? 

Rosaura.— ¡  Ay,  Dios  de  mi  alma ! 

Alfredo. — (Dándole  a  Rosaura  un  pequeño  empujón 
?  levanta  incomodado.) — No  te  molestes  en  explicárme- 
is,  f.ue  ya  lo  sé,  ya.  Tú  estás  persuadida  de  que  voy  irre- 
j  j.iediablemente  al  fracaso...  ¡y  todos  estos  planes  te  pare- 
en sueños,  delirios  y  quizás  maiaderías. 

Rosaura. — (Protestando.) — ¡  Alfredo ! 

Alfredo. — No  pretendo  que  modifiques  tu  opinión,  tan 
nortificante  para  mí ;  pero  debías  tener  la  delicadeza — o 
a  piedad — de  disimularlo  un  poco  estos  días. 

Rosaura. — Te*inro  que  te  equivocas,  que  yo  confío  en 
;1  triunfo  ciegamente. 

Alfredo. — Gracias.  Es  tarde  para  creer  en  tu  since- 
ridad. 

Rosaura. — (Yendo  a  él  cariñosa.) — ¡"Vamos,  no  seas 
chiquillo ! 

Alfredo. — Y  sábelo  de  una  vez,  va  que  es  preciso  de- 
cirte lo  que  no  me  pasó  por  la  imaginación  que  tú  pu- 
dieras desconocer.  Más  planes  fantásticos,  mis  segurida- 
des, mi  confianzas  triunfadoras,  no  son  más  que  baladro- 
nadas para  ver  si  ahuyento  de  mí  mismo  el  miedo  horrible 
que  tengo  a  mi  fracaso. 

I      Rosaura. — (Cogiéndole  amorosa.)— \  Al  f redo ! 
Alfredo.— f/l portándola    suavemente.)  —*  Deja,   deja. 
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Pienso,  como  tú,  que  voy  a  la  derrota,  no  porque  se 
muy  torpe  ni  porque  acuda  sin  la  preparación  debidi  ^lfredí 
sino  porque  hay  otros  opositores  de  muchísimo  mérito  JosM^1 
y  a  nadie,  incluso  a  mí,  le  puede  sorprender  que  se  la  llev  ^ 
muy  merecidamente  cualquiera  de  ellos.  Rosaí'R- 

Rosaura. — Vencerás  tú.  \  Yo  te  lo  aseguro !  ¡mbra^c 

Alfredo. — ¡Qué  he  de  vencer  ya!  La  única  probabi 
lidad  que  tenía,  ¡la  única!,  era  la  de  ir  a  esa  pelea  coi 
todos  mis  entusiasmos  y  todos  mis  arranques. 

Rosaura. — ¡Y  así  es  como  debes  ir! 

Alfredo. — ¡Buen  camino  llevamos  para  eso!  Si  quiei 
más  debe  creer  en  mí,  no  me  cree;  si  quien  más  me  deb 
animar,  me  descorazona... ;  ¿de  dónde  van  a  venir  los  em 
pujes  y  los  alientos,  de  dónde? 

Rosaura. — (Echándose  con  ansia  a  su  cuello.) — ¡D< 
mií,  de  mí! 

Alfredo. — ¿  Llorando  ? 

Rosaura. — Fué  de  alegría.  Y  ya  no  lloro.  Mírame, 
mírame. 

Alfredo. — ¿  Ríes  ? 

Rosaura. — ¡  Claro !  De  segura  que  estoy. 

Alfredo. — ¿  Sí  ? 

Rosaura. — Segurísima.  Y  no  yo  solamente :  todos.       I  \lf 

Alfredo. — ¿  Si  ?. ..  •  |  Ros 

Rosaura. — No  sé  de  dónde  has  isacado  la  bobada  de 
que  pueda  tener  ni  asomo  de  duda. 

Alfredo. — (Ya  sonriente  y  abrazándola.) — Comprén- 
delo bien,  Rosaura.  Que  los  demás  me  regateen  coadicio- 
nes  es  tan  natural,  que  no  se  discute  siquiera.  Contra  to- 
dos voy  y  ya  descuento  que  vayan  todos  contra  mí.  ¡  Pero 
que  desconfíes  tú!  ¡Ay,  eso  no!  Es  hundirme  de  antema- 
no, y  no  iría  ni  a  las  oposiciones. 

Rosaura. — (Riendo.) — ¡Qué  más  quisieran  los  otros! 

Alfredo. — Tú  has  de  tener  forzosamente  la  misma  ilu- 
sión y  el  mismo  interés  que  pueda  tener  yo. 

Rosaura. — Más  que  tú. 

Alfredo.-«-Mí  gloria  será  la  tuya;  mi  fracaso,  el  tuyo. 
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Rosaura. — ¡Quiá!  No  puede  haber  fracaso. 
Alfredo. — (Riendo.) — ¿  No  ? 
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^  !  Rosaura.—No.  ¡  Imposible ! 

Alfredo. — ¿Tú  crees  verdaderamente...? 
Rosaura. — En  absoluto.  Para  mi,  como  si  estuvieras  ya 
ombrado. 

Alfredo. — (Entusiasmado.) — ¡Ay,  si  fuera! 
Rosaura. — Es  ya.  ¿Quieres  ahora  mismo  la  prueba  de 
i  seguridad?  Sin  consultarte,  como  lo  hice  siempre,  si 
hora  te  conviene  o  no  un  gasto  un  poquito  fuerte,  pero 
Convencida  de  que  podrás  luego  pagarlo  facilísjmamente, 
a  me  encargué  dos  vestidos. 
Alfredo. — (Encantado.) — ¿  Sí  ? 
Rosaura. — Y  dos  sombreros. 
Alfredo. — ¿Dos  nada  más? 
Rosaura. — Quedan  otros. 
Alfredo. — Pues  vuelve  por  los  otros. 
Rosaura. — Si  creyera  en  una  posibilidad,  en  una,  de 
[ue  pudieran  derrotarte,  ¿pensaría  yo  en  galas,  Alfredo? 
Alfredo. — idaro  que  no.  ¡Es  evidente  eso!  (Entusias- 
nado.)  ¡Lo  veo,  lo  veo! 
Rosaura. — ¿Qué  ves? 

Alfredo. — Al  Tribunal  firmando  mi  propuesta, 
Rosaura. — Yo  también.  Un  señor,  con  bigote  blanco  y 
entes,  firma  ahora. 

Alfredo. — ¡  El  Presidente !  Y  como  ese  vota  cori  la  ma- 
yoría, ya  es  el  definitivo. 

Rosaura. — (Dándole  la  mano.) — Enhorabuena,  señoíi" 
Catedrático. 

Alfredo. — La  acepto.  Aún  no  lo  soy,  pero  lo  seré, 
seguramente.  Tú  me  das  la  confianza  .en  mi  mismo.  Yo 
te  traeré  el  triunfo. 
Rosaura. — Ojalá. . . 

Alfredo. — ¡Palabra  de  honor,  que  te  lo  traigo!  ¿To- 
dos contra  mí,  pero  tú  conmigo?  Venceré  yo,  Rosaura, 
venceré. 

TELÓN 
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i  misma  decoración.  Luces  encendidas.  Es  en  Enero,  a  las  seis 

de  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA 

nena  un  par  de' veces  el  teléfono.  Por  derecha,  Antonia:  luego, 
)r  izquierda,  María;  luego,  por  izquierda  también,  Doña  Rosalin- 
da;  luego,  por  foro,  Rosaura.  Todas  rápidas. 

Antonia.— ¿ Quién  llama?  ¿Quién?  (Cuelga  y  descuel- 
a.)  ¿Quién? 

María. — Quita,    Antonia.    ¿Quién?    Sí.    No.    Sí.    No. 

a  donadla.  (Silabeando.)  La  don-ce-lla.  ¡Eso! 

Doña  Rosalinda. — ¿Qué  es? 

MARÍA.-*-Aún  no  se  explicó. 

Doña  Rosalinda. — Déjame  a  mí.  ¿  Quién  ?  No.  ¡  No !  La 
ioncella  era  antes.  Rosalinda.  Sí.  \  Sí !  ¡  Acabe !  Doña  Ro- 
salinda, sí,  señor. 
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Rosaura. — ¿Qué  dicen? 

Doña  Rosalinda. — No  hay  manera  de  entenderse... 

Rosaura.— Déjame,  mamá.  ¡  Sí,  sí !  Hable.   ¡  \  Que 
hombre!!  ¡No  sea  plomo!  ¿Que  si  tenemos  alguna  no 
cia?  No,  todavía  no...  ¡Y  cuando  la  tenga  no  se  la  di; 
a  usted.  (Cuelga.) 

Doña  Rosalinda. — ¡  Rosaura ! . . . 

Rosaura. — Debían  comprender  -que  también  nosotr 
estamos  pendientes  del  teléfono,  y  cada  vez  que  llam 
para  la  simpleza  de  preguntar,  nos  dan  un  susto. 

María. — Susto,  no,  señorita. 

Rosaura. — Veremos,  veremos;  que  no  basta  que  lo  e 
gan  los  amigos...  y  ya  no  es  buena  señal  el  que  tard^ 
tanto. 

Doña  Rosalinda. — ¡Que  la  votación  era  a  las  sei 
mujer! 

Rosaura. — Y  son  más.  Mira.  ¡Y  diez!  Y  este  rel< 
atrasa.  Lo  menos  son  las  seis  y  cuarto,  o  las  seis  y  m 
dia,  o... 

Doña  Rosalinda. — Calma,  calma... 

Antonia. — El  señor  ya  dijo  que  hasta  las  síiete  lo  mi 
pronto  no  sabríamos  nada. 

Rosaura. — El  tener  que  estarse  cruzada  de  brazos  cj 
^ana  condenación.  Y  son  muy  capaces  de  ponerse  a  ce 
mentarlo  en  vez  de  telefonear  inmediatamente...  (Inquh 
ta.)  ¿Llaman? 

Antonia. — Es  a  la  puerta.  (Mutis  foro.) 

Rosaura. — ¿Para  qué  vendrán  a  estas  horas?  No  s 
harán  cargo  de  que  es  una  desconsideración  el  llamar 
la  puerta,  porque  se  confunden  los  timbres,  y  cuando  un 
espera... 

María. — Será  el  panadero  o  el... 

Rosaura. — ¡Quien  sea!  Ya  estás  avisando  en  la  por 
tena  que  no  dejen  subir  a  nadie. 

María.— -Pero5  señorita,  al  panadero... 

Rosaura. — Tampoco.  Que  le  digan  que  aquí  no  come 
mas  ya.  '     v 
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María, — Bueao...  (Mutis  por  foro.<¡) 
Doña  Rosalinda. — Hay  que  templar  un  poco  esos  ñer- 
os, Rosaura. 

Rosaura. — Sí,  mamá,  sí;  pero  es  el  momento  decisivo. 
:  por  mucho  que  trato  de  sobreponerme,  la  inquietud  es 
as  fuerte  que  yo. 

ESCENA  II 
Rosaura  y  Doña  Rosalinda;  por  foro,  Leontina. 

,\  .  Leontina. — No  tuve  paciencia  para  aguardar  en  casa. 
'  Doña  Rosalinda. — Pues  figúrate  nosotras:  cada  mi- 
uto,  una  angustia  más. 

Rosaura. — Y  en  mí  es  bíien  desinteresado  el  afán  que 
le^tomo  por  su  triunfo... 

Leontina. — ¿S;i(gu$s  en  tu  subMmíé  papel  de  esposa 
ofendida? 

Rosaura. — Naturalmente.  Al  desaparecer  todo  peligro 
le  perjudicarle  en  su  carrera — que  fué  la  única  razón 
>ara  callar — vuelven  las  cosas  al  principio.  Es  decir,  vuel- 
ven al  fina!. 

Doña  Rosalinda.— 'Cumplió  su.  deber  hasta  con  exce- 
io,  y  nadie  puede  exigirle  más. 

Leontina. — ¿Y  a  pelearos?  ¿Ahora  mismo,  en  cuanto 
/enga  ?  ¿  Al  entrar  gozoso  y  ufano  le  amargarás  su  legítima 
degría  ? 

Doña  Rosalinda. — No.  Eso  no  lo  hace  una  hija  de  Ro- 
salinda Herrera. 

Rosaura. — ¡Qué  voy  a  hacer,  mamá  I  Yo  no  soy  una 
fiera. 

Doña  Rosalinda. — Y  quien  tuvo  la  abnegación  de  sa- 
crificarse muchos  días,  no  va  a  regatear  la  miseria  de  unas 
horas. 

Leontina. — Lo  mejor  seria  que  renunciaras  de  una 
vez  a  toda  pelea. 
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Rosaura.— -i  Eso  noí  -na, 

Leontina.— El  que  te  hubieras  dejado  llevar  de  J  teoNtin 
arrebato,  tenía  la  justificación  de  todo  lo  que  se  hace  .^y; 
d  primer  impulso;  per*  dominarte  cuando  te  sobra]  j^f 
motivo  para  estallar,  y  luego,  a  sangre  fría,  preparar 
rompimiento^  el  escándalo  y  el  disgusto...,  ¡no  es  le|  ¡¿t¡ 
Rosaura ! 

Rosaura. — Antes,   hubo   una  gran   razón  para   im$ 
dírmelo. 

Leontina. — Y  ahora  hay  otra.  No  mires  el  caso  en 
para  que   lo  juzgues   sin   apasionamiento.   Una    señor 
equis,  recibe  una  afrenta...   el  día  siete.  Y  el  siete  ex 
mete  una  barrabasada  garrafal.  Muy  comprensible,  ¿vtf^  J! 
dad?  Pero  la  convencen  de  que  no  es  discreto,  y  lo  api  .  ' 
za  para  el  día  doce.  Después  cae  en  la  cuenta  de  que 


itedes  tí 

Pona  ! 
Leonti 

jO,  CBS 


doce  es  el  santo  del  niño.  Bien ;  para  el  trece,  j  Ay,  el  tr 
ce!  Mala  sombra...  Para  el  catorce.  ¿No  Ves  el  ridícu 
de  esos  aplazamientos  y  de  señalar  en  casa  días  de  moc 
para  pelearos? 

Rosaura. — Mal  antes  y  mal  ahora.  Entonces,  ¿cuál  < 
el  momento? 

Leontina. — Nunca. 

Rosaura. — ¡Muy  buen! 

Leontina. — Incluso  por  tu  conveniencia,  que  la  mují 
decente  lleva  siempre  perdida  la  batalla  de  los  celos;  í 
tiene  que  perdonar,  porque  se  muestra  débil,  y  si  preter, 
de  imponerse,  porque  se  lo  juega  todo  a  una  carta  que  n 
suele  merecer  honor  tan  grande. 

Rosaura. — ¡  Pues  íbamos  a  sentar  un  buen  precedent 
si  empezáramos  tolerándole  la  primera ! 

Leontina. — De  la  primera  no  hables,  que  vete  a  sabe 
quién  seria  y  en  dónde  parará  a  estas  fechas...,  si  es  qu 
ha  parado. 

Rosaura. — ¿Tú  supones  que  ha  podido  tener  adema 
airas  ? 

Leontina. — Y  tú,  ¿no?  Exposición  Universal  de  1928 
Premio  de  candor.  Doña  Rosaura  B.  de  Robledales. 
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Dona  Rosalinda.— Todos  los  hambres  no  son  iguales, 
leontina. 

Leontina. — Todos.  Más  corridos  que  perro  con  sartéü 
1  rabo  y  más  embusteros  que  una  fotografía.  ¡Todos! 

Doña  Rosalinda.— Es  un  prejuicio  tuyo  e  inexacto, 
lie  yo  te  puedo  afirmar  de  mi  marido... 

Leontina. — ¿Otro  premio?  ¡Pues  se  los  han  llevado 
stedes  todos,  doña  Rosalinda! 

Doña  Rosalinda. — Yo  sí. 

Leontina. — Basta  que  usted  lo  diga.  Pero,  a  pesar  de 
J:so,  más  vale  que  el  daño  sea  pasado,  ya  que  de  todas 
;e;ÍK  naneras  ha  de  ser;  pues,  como  dicen  los  catalanes,  "el 
jue  no  la  corre  de  pollín,  la  corre  de  uocín". 

Rosaura. — ¿  Rocín  ?  ¿  Llaman  ? 

Leontina. — Y  hacen  bien  en  llamárselo. 

RqsaurA;— ■ .¡ Al  teléfono! 

Leontina.— -No. 

Rosaura. — Sí,  sí.  Ahora  es  de  veras.  (Suena  el  timbre, 
y  las  tres  corren  al  teléfono.) 

Doña  Rosalinda. — Sí. 

Rosaura. — ¿  Quién  ?  ¿  Quién  ? 
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ESCENA  III 

Dichas ;  por  derecha,  corriendo,  María  y  Antonia. 
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María.- — ¡Han  llamado! 

Antonia. — ¡A  ver  sd  es  ya,  señorita! 

Rosaura. — ¡  ¡  Callarse ! !  ¿  Quién  ?  Yo,  sí,  Rosaura.  ¿  Qué 
hay?  ¿Qué...?  ¿Enhorabuena?  ¡Ay,  qué  alegría! 

Doña  Rosalinda.  —  (Abrazándola.j  —  ¡  Hija  de  mu 
alma! 

Rosaura. — (Desprendiéndose  bruscamente.)—]  Quita ! 

Doña  Rosalinda. — ¿Te  molesta  mi  abrazo? 

Rosaura. — No,  mamá;  pero  ahora  déjame  oír.  Hable... 
¡Hable!  "¿Por  unanimidad?"  ¡Ay,  qué  alegría! 
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Leontina.— Lo  que  esperábamos  todos,  con  segurid;"fllinbra 

Rosaura. — ¡¡Calla!!  Hable.  ¿Qué?  ¿Cómo?  ¿Que 
fué  posible  telefonear  antes?  Ño  importa.  Yo  no  tei 
impaciencia  ninguna. 

Leontina. — ¡  Ninguna ! 

Rosaura. — ¡Calla!...   Es  decir,  sí,  muchísima;  pero] 
veces  no  es  fáqü,  claro...  ¿Cómo,  cómo?...  ¿Que  ya  saf  '^ 
Alfredo  para  aquí?  Muy  bien...  Gracias,  gracias.  Adi<r    v: 

Leontina.~¡ Ya  estarás  tranquila! 

Rosaura. — (Muy  emocionada.) — Sí,  muy  tran...  tran 
quila. 

María. — ¡El  señor  es  un  talento  muy  grande! 

Antonia. — Que  sea  para  bien,  señorita.  (Mutis  de  l 
dos  muchachas.) 


ESCENA  IV 

Rosaura,  Leontina  y  Doña  Rosalinda.  Al  final,  y  fuera,  la  voz 

Alfredo. 
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Leontina. — Entró  la  suerte  de  rondón.  ¡A  recibí  rí 
conforme  se  merece  1 

Rosaura.— Qué  alegría,  sí...  ¡pero  qué  pena,  verda< 
qué  sea  tan  infame  ese  hombre ! 

Leontina. — Piensa  en  el  gran  triunfo  nada  más. 

Rosaura. — Nada  más   claro.  Y  la  prueba  es  lo  conterP"10 
lisiaría  que  estoy.  ¡Soy  muy  dichosa...,  pero  tu  lias  d 
comprender  también  que  soy  muy  desgraciada! 

Leontina. — No  embarulles,  Rosaura, 

Rosaura. — No,  no.  Muy  felaz  porque  haya  vencidc 
porque  reconozcan  su  mérito,  y  muy  alegre,  muchísimo., 
i  pero  muy  triste !  I  lue 

Leontina. — Ahora  lo  explicas  satisfactoriamente. 

Rosaura. — ¡  Compréndeme,  Leona ! 

Leontina. — ¡Qué  voy  a  comprender  esa  mescolanza 
Yo  no  voy  a  medías  en  nada.  Cuando  me  pongo  triste 
es  por  completo,  y  cuando  estoy  alegre,  lo  estoy  por  los 
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je^Jitro  contados,  que  todo  el  cuespó  me  rebosa  de  alegría  i 
¿ Que  Iro  un  ^>ra20  con*ento  y  una  pierna  triste,  no  se  me  ocu- 
o  no  yo  jamás  que  lo  pudiera  tener  nadie. 

Doña  Rosalinda. — Le  sobra  motivo  para  ambas  cosas. 

Rosaura. — Ya  lo  sabe,  pero  no  quiere  reconocerlo. 

Leontina. — Porque  no  valle  la  pena.  Créeme  a  mí,  Ro- 
tra,  que  de  estas  cosas  puedo  hablar  con  un  poco  de 

-apetencia.  Tres  veces  casada  y  dos  veces  y  media  viu- 

— que  ya  estoy  esperando  quien  envide  de  nuevo — rae 

n  autoridad  en  la  materia. 

Rosaura. — No  te  lo  niego;  pero  ya  veríamos  lo  que 

cías  si  tuvieras  que  aplicarte  los  consejos  para  ti  misma. 

Leontina. — Pues  lo  que  ya  dije.  Cuando  me  traicionó 

i  primer  marijdo,  exclamé  trágicamente:  "¡¡Dios  mío, 

se  desventurada  soy!!"  Cuando  me  engañó  el  segundo, 

flQué  canallas  son  los  hombres!!"  Y  al  engañarme  el 

rcero,  pregunté  filosóficamente :  "Y  ella,  ¿qué  tal  es?" 

fVíuy  guapa"  "Menos  mal  siquiera..." 

Doña  Rosalinda. — Admiro  esa  tranquilidad,  Leona. 

Rosaura. — Yo  también,  pero  reconocerás  que  son  muy 

stiratas  las  circunstancias  nuestras;  yo  no  estoy  en  el  ter- 

r  marido. 

LeontIíN'a.— Por  eso  no  desconfíes;  eres  muy  joven  to- 
ivía. 

Doña    Rosalinda.  —  (Escandalizada.) — ¡  Jesús,    Jesús ! 
Cómo  se  habla  hoy! 

Rosaura. — Lo  mío  es  algo  más  serio. 

Leontina. — Pues  ahí  es  donde  te  equivocas  de  raíz.  ¿  Tú 
o  conoces  un  aspecto  de  la  U.  C.  ? 

Rosaura. — ¿Que  es  la  U.  C. ? 

Leontina. — Unión  conyugal,  clasificada  a  lo  moderno, 
ue  todo  va  por  iniciales  para  que  se  entienda  menos. 
ín  el  matrimonáo  no  hay  situación  más  depresiva  para  la 
mjjer  que  la  de  engañada.  O  se  matan  o  se  van  cada  uno 
!*or  su  lado,  deshaciéndose  la  vida  mutuamente ;  es  decir, 
a  tragedia;  o  se  resigna  y  lo  acepta,  es  decir,  el  ridículo. 

Doña  Rosalinda, — Así  es. 
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Rosaura. — Y  como  a  lo  bufo  no  quiero  ir,  voy  a  lo 
no  de  una  .separación. 

Leontina. — No  acabé  aún.  Pero  dentro  del  matón 
no  hay  situación  más  ventajosa  ni  más  predominante 
la  de  la  mujer  engañada  cuando  el  marido  se  figura 
la  mujer  no  lo  sabe  todavía, 

Rosaura. — ¡  Leona ! 

Leontina.-— Entonces  se  desvive  por  tenerte  cont§  ning  * 
y  tú  haces  y  deshaces  lo  que  te  dé  la  santísima  gana 
el  beneplácito,  la  aprobación  y  la  sonrisa  perpetua  del 
ganado  engañador.   ¡  Qué  situación  1   ¡  Deliciosa,   enea 
dora,  sublima!  Como  dicen  los  predicadores  al  temí  [ios, 
el  sermóffi  y  refiriéndose  a  la  paz  y  a  la  gloria  etei| 
que  para  todos  os  deseo...,  así  digo  yo  defendiendo  a 
sexo:  una  situación  hermosísima,  privilegiada...,  que  / 
todas  os  deseo, 

Rosaura. — Ya  asomaron  tus  ideas  fantásticas. 

Leontina. — ¡  Quiá !  Muy  prácticas.  Si  estás  de  b 
humor,  para  que  lo  conserves  accederá  a  cuanto  pie1 
si  tienes  gesto  de  vinagre,  la  concienoia,  el  balón  de 
conciencia  del  marido,  creyéndose  ya  descubierto,  se  pJ 
a  dar  para  sus  adentros  unos  botes  descomunales...  y 
apresura  a  concederte  mucho  más  de  lo  que  pidas  ; 
miedo  a  que  con  tu  rabia  no  le  vayas  a  hacer  un  goal 
!  la  portería  de  sus  devaneos.. 

Rosaura.— -Yo  no  aspiro  a  esa  clase  de  ventajas. 

Leontina. — ¿Y  la  de  tenerle  siempre  sujeto  y  siemj 
ftasustado?  ¡Eso  es  divino!  Y  si  en  la  mesa,  que  es  la  op¡ 
fcurádad  de  las  conversaciones,  se  te  ocurre  largarle  | 
puntadita,  aunque  sea  de  las  del  Padre  Cobos...,  ¡ver  c 
el  pobrecito  marido  no  la  entiende...,  pero  ver  tambi 
si  está  comiendo  una  aceituna,  que  se  traga  hueso  y  toe 
¡Inefable,  Rosaura,  inefable! 

Rosaura. — Me  dispensarás  que  no  acepte  esas  teorí 
c(ue  repugnan  a  mi  educación  y  a  mis  convicciones. 

Leontina. — Bueno. 
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©oña  Rosalinda. — Eso  no  es  un  proceder  <áe  señora. 
ii  ella  ni  yo  lo  comprendernos. 
Leontina. — ¿Usted  también  ofendida? 
Doña  Rosalinda. — ¡Ya  lo  creo!  ¿No  voy  a  sentir  los 
.gravios  a  mí  hija?  Y  bien  se  lo  demuestro.  Claro  que 
•ekbro  su  triunfo  y  que  he  de   felicitarle  muy  sincera- 
mente, pero  expansiones  y  familiaridades  entre  él  y  yo, 
le  ninguna  manera.  Ni  las  deseo  n¿  las  tolero. 
Leontina. — -;  Doña  Rosalinda ! 

Doña  Rosalinda. — >Ni  descortesía,  que  nunca  hay  por 
ué,  ni  afectuosidad,  porque  eso  ya  terminó  entre  nos- 
tros. 

Leontina. — Usted  sabrá. 
La  voz  de  Alfredo. — (Fuera.) — ¡Rosaura! 
Leontina. — Ahí  está  el  triunfador... 
Rosaura. — (Triste.) — El  triunfador... 
Leontina. — ¿Vas  a  recibtirle  con  nial  gesto? 
4  bif     Rosaura. — No,  no,  (Sonriendo.)  ¡  El  triunfador ! 
La  voz  de  Alfredo. — (Más  cerca.) — ¡Rosaura! 
Leontina. — Así,  así.  También  las  caras  han  de  ir  acor- 
se  pd  des  con  el  momento  en  que  se  está. 
>,„y      Rosaura.™ Pues  ya  la  ves...   (Marcha  hacia  foro.) 
ias  ; 

ESCENA  V 

Dichas;  por  foro,  Alfredo,  María  y  Antonia. 
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Alfredo. — ¡Rosa/ura!  (Despides  de  abrazarla  fuerte- 
mente.) ¿Estarás  contenta,  eh? 

Rosaura. — Figúratelo. 

Alfredq. — No  me  basta. 

Rosaura.-— Contenta. 

Alfredo. — ¡  Más ! 

Rosaura. — Contentísiíma. 

Alfredo. — JJues  abrázame  otra  vez,  que  te  lo  permito, 
para  que  veas  que  no  me  envanecen  las  glorias.  (Y  como 
ella  abraza  fríamente,  él  enmienda  y  oprime  de  veras.) 
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Leontina. — Aprieta,  mujer,  aprieta,  «uie  ahí  no  pecas 
mi  él  tampoco. 

Alfredo. — (Cariñoso.) — -¡Quita,  sosa!  Se  le  va  oh 
dando  el  abrazar.  Y  no  es  porque  no  lo  haya  aprendí 
bien,  que  esa  Elección  se  la  hice  repetid  algunas  veces. 

Doña  Rosalinda. — Somos  muy  torpes  las  mujeres... 

Alfredo. — ¡Sí! 

Doña  Rosalinda. — (Muy  digna  y  tendiéndole  la  m 
n o.) — Enhorabuena.  Robledales. 

Alfredo. — (Dándole  un  pequeño  manotazo  para  de 
viar  la  de  ella.)— Pero  no  de  ese  modo,  sino  como  quit  \lfrei 
es  usted,  como  mi  verdadera  madre.  (Y  la  abraza  fuertl\0[\ 
mente.) 

Doña   Rosalinda. — (Conmovida.)*— Robledbles...       |,\líre 

Alfredo. — (Poniéndole  las  manos  en  los  hombros.) 
¿  Se  acuerda  usted  cuando  no  dejaba  ni  que  le  entregara 
n^is  cartas,  porque  un  rniediquito  no  era  nadie  para  Re 
saura  ?  ¿  Se  acuerda  ? 

Doña   Rosalinda. — (Emocionada.)- — Robledales. . . 

Alfredo. — ¿Y  ahora  qué  dice  usted  de  este  med(icaz(| i^i 
este  doctorazo  y  este  catedraticazo  ?  ¿Qué  dice?  (Y  le  laf 
ga  un  par  de  abrazos.) 

Doña  Rosalinda. — (Abrasándole  llorosa.) — ¡  Al f rédito 

Leontina. — (A  Rosaura.) — Ya  nos  advirtió  antes:  ¡pe 
ro  nada  de  familiaridades,  que  ni  las  deseo  ni  las  admito 

Rosaura. — ¡Es  un  zalamero  imposible! 

Leontina. — Será.  Pero  dentro  de  tu  casa  pídele  siem 
pre  a  Dios  que  te  dJé  los  zalameros. 

Rosaura. — Puede  ser... 

Doña  Rosalinda. — Y  ya  felicitado... 

Alfredo. — Ya  felicitado,  tenemos  que  hablar  de  mucha 
cosas.   Siéntese. 

Doña  Rosalinda. — Dispénsame,  que  hoy  tengo  mucha 
prisa. 

Alfredo. — Ninguna.  Siéntese,  siéntese.  (Y  poco  menos 
que  a  la  fuerza  la  hace  sentar.) 
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Doña  Rosalinda, — (Que  no  sabe  si  llorar  o  incomodar- 
1  .) — ¡Bueno!  Ha  dé  ser  lo  que  a  él  le  dé  la  gana... 
]íl  Alfredo.— Leona... 
iie,"|  Leontina. — Satisfechísimo  de  ese  merecido  resultado. 
^■[Alfredo. — Ya  lo  sé.  (Abrazándola  fuertemente.)  Gra- 
,    tajs,  Leonas  gracias ! 
"ÍLeontina. — (Ritiendo  un  poco.) — ¡  Alfredo ! 
(■Alfredo. — Tú  eres  como  de  la  familia. 
''"Ti Leontina. — Sí.  pero  tú  abrazas  como  si  no  lo  fuera. 
H' -'Alfredo. — La  emoción  que  traigo, 
f  Leontina. — (Riendo.) — Bueno,  pondremos  el  achucha- 
o  a  cuenta  del  emocionado. 
Alfredo. — ¡  Cómo  es ! 
María.-— Enhorabuena,  señorito. 

Alfredo. — Gracias,  María.   (Saca  la  cartera  y  de  ella 
oge  un  fajo  de  billetes  pequeños,  que  se  guarda  en  el 
wlsiUo   del   chaleco^   menos  uno    para   María.)*-- Anda,, 
orna. 
María. — Por  muchos  años... 
Antonia. — Lo  imstno  digo,  don  Alfredo. 
Alfredo. — Gracias,  Antoñita.  Anda,  toma. 
Antonia. — Mucha  suerte  y  mucha  salud  para  todos. 
pej    Alfredo. — ¡  No !  No  digas  eso  nunca  a  un  médico.  Mu- 
:ha  suerte  y  muchas  enfermedades...  ¡y  yo  que  las  cure 
todas ! 

Leontina. — No  sería  mal  negocio.  (Mutis  por  derecha 
las  dos  muchachas.) 

Alfredo. — Muy  bueno.  Pero  aún  es  mejor  que  no  me 
hagáis  caso  ninguno,  porque  estoy  como  un  chiquillo  de 
alborotador,  de  contento,  de  orgulloso. . . ,  ¡el  mundo  es 
mío! 
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Wenceslao. — ;  Alfredo ! 

Alcedo. — ¡  Padrino  í 

Wenceslao. — (Abrazándole.)— ¿Qué  te  voy  a  decir  d 
irá  satisfacción  y  de  mi  alegría? 

.  Alfredo. — ¡Gradas,  muchas  gradas!  (Dándole  un  bi 
Hete.) — Anda,  toma. 

Wenceslao. — ¿  Eh  ?  iiá ! 

Alfredo. — (Guardándoselo  a  escape.) — Nada,  nada.   |  Iona  ^ 

Rosaura. — Hay  un  poco  de  humo  hac¡ia  el  tejado...         ,eo^! 

Alfredo.- — Y  bi  siquiera  disimularlo.  Puse  tanto  afán]  Josa* 
supone  tanto  para  mi  legítimo  orgullo  el  que  me  procla^  tt®] 
maran  entre  compañeros  de  un  mérito  profesional  indis-  Rdsmh 
curible,  que  me  parecería  mezquino  y  hasta  de  mal  gustcj|oT  en! 
el  aparentar  indiferencia. 

Wenceslao. — Lo  contrario  sí  que  sería  improcedente 

Alfredo. — ?¡  Pues  entonces,  a  decirlo,  a  gozarlo. . .  y 
naturalmente,  a  celebrarlo !  Programa  para  esta  noche 
Comilona,  champagne  a  discreción  y  a  indiscreción  tam- 
bién si  hay  ¡borrachínes. 

Wenceslao. — Brava  idea,  doctor.  Ei  régimen  para 
otros. 

Alfredo. — Hoy  para  nadie.  Al  enfermo  que  venga  le 
doy  de  alta. 

Wenceslao. — ¡  Magnífica  receta ! 

Rosaura^ — (Aparte  a  doña  Rosalinda^) — ¡De  dívérl 
sión  y  de  broma  yo¡  no  voy ! 

Doña  Rosalinda. — Ni  yo. 

Rosaura. — ¡Niégate,  mamá! 

Doña  Rosalinda. — ;  Bues  no  me  he  de  negar ! 

Alfredo.— (04   Wenceslao.) — ¿  Conformes  ? 

Wenceslao. — Conformes, 

Doña  Rosalinda.*— Conmigo  no  contéis,  Alfredo,  que 
ya  sabes  que  yo  soy  refractaria  a  esa  forom  dé  festejos. 

70 


tv. 


Don 


Ai 


a 


íii 


y  mi 
L 

A 


LFREDo. — Lo  sé.  Y  para  conciliar  mi  deseo  de  que  es- 
os todos  reunidos  con  las  ideas  de  mamá  Rosalinda 
iticuadas  o  no,  pero  restpetabilísr'rnas — ,  celebraremos  la 
hipanda  en  casita.  En  el  seno  del  lnpgar,  que  decimos 
grandes  oradores. 
eontina. — Eso  está  muy  bien. 

enceslao. — Muy  bien.  Te  has  ganado  un  pitillo  por 
órmula  habilísima  y  conciliadora. 
lfredo. — Pues  venga. 

osaura.  —  (Aparte    a    doña    Rosalinda. )  — ~  ¡  Niégate, 
á! 
Doña  Rosalinda. — Pero  en  casa,  ¿cómo  disro  míe  n$? 
Leontina, — Ya  la  cazaron  otra  vez,  doña  Rosalinda. 
íJDoña  Rosalinda. — Bien  me  resisto...,  ipero  así  no  hay 
ién  resista! 

Rosaura. — ¡  Pues  yo  ra  aquí  voy  a  la  mesa !  Digo  que 
toy  enferma. 

Doña  Rosalinda. — Rosaura... 
Rosaura. — ¡Lo  digo,  lo  digo!    v    . 
Alfredo. —  (Que  terminó  de  encender,  volviéndose.) — 
ste  y  yo  nos  ocuparemos  de  los  vinos  y  de  los  fiambres, 
ustedes  nos  hacen  el  favor  de  disponer  todo  lo  demás. 
Pero  en  grande,  ¿eh?,  en  grande! 
Wenceslao. — Eso.  O  somos  o  no  somos. 
Alfredo. — Somos. 

Doña  Rosalinda. — (Aparte  a  Rosaura.) — No  des  una 
ampanada.  Cuando  yo  cedo  es  que  ya  puedes  ceder  tú 
in  desdoro. 

Alfredo. — Y   vamos    inmediatamente   a  movilizar  las 
uerzas  vivas  de  la  localidad.  Tú,  madrina,  tomas  un  taxi 
me  traes  todas  las  flores  que  encuentres. 
Leontina. — (Riendo.) — ¿Todas? 

Alfredo. — ¡Todas!  Que  la  casa  parezca  un  jardín,  el 
romedor  una  serré  y  el  ambiente  se  perfume  con  el  dul- 
:ísimo  aroma  de  nardos  y  claveles. 
Wenceslao. — Te  reconozcp  como  orador  latino,   Am- 
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biente  de  nardos  en  enero...,  aunque  no  haya  nardos  lia* 
junio. 

Alfredo. — ¡Qué  más   da   eso!  Decir  nardos  es  dec 
flores... 

Wenceslao. — «Será. . . 

Leontina. — (Aparte  a  Rosaura.) — Está  en  plena  ih  ira  di? 
sión.  ¡  No  se  la  maiogres  tú,  mujer! 

Alfredo. — ¿Qué  contestas,  Leona? 

Leontina. — Que  sí,  que  traeré  muchísimas. 

Alfredo. — ¡Bien!   Usted,  doña  Rosalinda,   se  en«ar 
de  que  vistan  al  pequeño. 

Doña  Rosalinda. — ¿Va  a  ir  a  la  mesa  el  angelín?    lomen' 

Alfredo. — El  primero.  Y  brinda  conmigo  y  se  bebía  y  ^ 
un  par  de  copas  de  chamjpagne.  I  ¿sai 

Doña  Rosalinda.— ~j  Jesús !  i  Aura 

Alfredo. — Y  probablemente  pescará  una  mona.  ¡Va  <l Rosa 
estar  monísimp!  ¡Ljtt 

Doña  Rosalinda. — ¡  Pero  Alfredo!...  Lno 

Wenceslao. — Déjale.  Al  fin  y  al  cabo,  higienista.       Lff 

Doña  Rosalinda.— (Resignada.) — Bueno.  Haré  que  lmAl! 
acicalen...  I  We 

Rosaura. — Y  si  te  manda  que  bailes,  bailarás.  ¡¡Es  un* 
vergüenza,  mamá! 

Alfredo. — No.  Es  una  bondad.  Las  grandes  señora* 
han  sabido  siempre  cuándo  las  pueden  hacer  correcta- 
mente. 

Doña  Rosalinda. — (Halagada.) — Claro  que  sabemos... 

Wenceslao. — Has  dicho  una  gran  verdad. 

Rosaura. — (Aparte  a  doña  Rosalinda.) — Una  zalame- 
ría ¡  y  ya  estás  a  partir  un  piñón  con  este  infame ! 

Doña  Rosalinda. — ¡  Pero  si  me  los  da  hasta  partidos ! 
I  Qué  voy  a  hacer  yo,  criatura  ? 

Rosaura. — ¡Parece   «mentira    que    me    abandones    asi,] 
mamá! 

Alfredo. — Y  tú,  Rosaura,  capitana  de  la  nave,  dispon 
que  la  engalanen.  Que  enciendan  los  candelabros  que  cuel^ 
guen  los  tapices,  que  pongan  los,., 
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I  Rosaura. — (Malhumorada.) — ¡Que  en  casa  no- hay  ta- 
jees, Alfredo! 

Alfredo. — (Sorprendido.) — ¿  No? 

Rosaura. — ¡Comió  si  no  lo  supieras! 

Alfredo. — ¡  Qué  poca  imaginación  tienes,  Rosaura ! 
:t*ara  disfrutar  de  ellas,  ¿qué  necesidad  hay  de  que  las 
s  existan  materialmente?  ¡Niriguna! 

Rosaura. — Ninguna...  ctando  algo  espiritual  las  reem- 
za. 

Alfredo. — Ese  es  el  caso  nuestro.  O  contigo  me  equa- 
Ídco  deplorablemente  o  tú  estás  ahora,  como  yo,  en  un 
tiomento  de  felicidad,  de  ilusión,  de  alegría  extraordina- 
e  W  ia  y  singularísima. 

RJosaura. — (A  media  voz.) — Sí  estoy... 

Alfredo. — (Con  coraje.) — ¡Más  fuerte!   t 

Rosaura. — (Mira  a  todos,  y  al  ver  a  todos  pendientes 
ie  su  respuesta,  con  la  súplica  muda  pero  evidente  de 
me  no  destruya  la  paz  del  momento  con  una  intemperan- 
cia, se  resigna  a  ceder  y  aplazar  una  vez  más  y  sonríe.) — 
k|3í.  Alfredo;  en  un  momento  de  ilusión  estoy. 

Wenceslao.v— ¿ Quién  lo  podría  dudar? 

Rosaura. — ¿De  vosotros?  Nadie. 

Alfredo. — Pues  entonces  déjate  llevar  un  poco  de  esa 
vela  henchida  por  el  aire  dé  nuestra  suerte,  ¡y  tú  verás 
cómo  es  cierto  que  tienes  preciosidades  y  maravillas  para 
adornar  suntuosamente  una  casa  bien  modesta  en  las  de- 
más horas !  ¿  No  tienes  una  lámpara  en  el  comedor  y  otras 
portátiles  que  añadir?  ¡Pues  con  guirnaldas  de  las  flores 
que  traigan  hoy  será  fantástica  y  espléndida  luminaria ! 

Rosaura. — (Riendo.) — Sí. . . 

Alfredo. — ¿No  tienes  un  mantón  de  Manila?  ¡Hoy 
será  el  tapfz  auténtico  de  un  cartón  de  Goya! 

Rosaura. — ¿Por  qué  no?  Todo  es  lo  que  nos  propone- 
mos que  sea. 

Alfredo. — Pues  si  todo  es  querer,  ¡quiere  y  será! 

Rosaura. — Querré. . . 

Alfredo. — ¿Convencida? 
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Rosaura. — Convencida. 

Alfredo. — Entonces  anda  ya,  capitana,  anda,  y  embe- ,  a 
Hece  la  nave  en  que  vamos  los  dos  $r  en  que  tú  sola  man-  \ 
das  y  gobiernas. 

Rosaura. — ¿Yo  sola?... 

Alfredo. — ¡  Sola ! 

Rosaura. — Bien. . . 

Doña  Rosalinda. — -Voy  por  el  niño.    (Mutis  por  de 
recha.) 

Leontina. — Por  las  flores.  (Mutis  por  foro.) 

Rosaura. — Por  la  ilusión.   (Mutis  por  izquierda.) 

Alfredo. — Pues  id  ligeras,  que  las  tres  vais  por  cosas 
hermosísimas. 
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Wenceslao. — (Después  de  una  breve  pausa. j— De  vez 
en  cuando  no  está  de  más  el  espolvorear  la  prosa  cotidia- 
na con  unos  granitos  de  poesía. 

Alfredo. — Es  que  hoy  vibro  como  una  cuerda  tirante, 
y  si  no  fuera  por  el  temor  a  distanciarme  demasiado  de 
los  calmosos  y  de  los  tranquilos,  haría  muy  a  gusto  algo 
raro  y  extraordinario. 

Wenceslao. — Puede  que  sin  salir  de  casa  te  lleves  tam- 
bién algo  extraordinario. 

Alfredo. — ¿  Yo  ? 

Wenceslao.— Y  me  creo  obligado  a  prevenirte  para 
que  no  te  coja  muy  de  sorpresa  el  vendaval. 

Alfredo. — ¿Pasa  algo? 

Wenceslao. — Algo.  Capítulo  de  faldas. 

Alfredo. — Pues  ya  te  puedes  tranquilizar. 

Wenceslao. — ¡Alfredo!...  I  jj 

Alfredo. — En  absoluto.  Contigo  no  iba  a  hacerme  el 
inocentón  ni  tú  ibas  a  escandalizarte  por  una  cosa  tan 
natural. 
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Wenceslao. — Lo  de  que  sea  natural   lo  reservaremos 

•a  un  debate  más  amplio.  Ahora  lo  que  urge  es  el  as- 

:to  del  disgusto  en  la  casa. 

Axfredo. — No  lo  puede  haber. 

Wenceslao.— i  Alfredo ! 
lfredo: — I  Que  no  lo  puede  haber,  te  d%o! 
enceslao. — ¿No  hay  nada? 

lfredo. — Nada.  Para  convencerte  de  una  vez :  irá  pa~ 
a  de  caballero. 
enceslao. — ¿De  que  no? 

Alfredo. — De  que  no. 

Wenceslao. — ¿Y  Encarnación  Albina,  Leganitos,  ni? 

Alfredo. — (Natural,) — ¡  Ah,  bueno ;  eso  sí ! 

Wenceslao. — ¡  Bien,  hombre ! 

Alfredo. — Por  la  solemnidad  con  que  lo  planteabas 
eí  que  te  referías  a  una  relación  permanente,  de  esas 
le  pueden  acarrear  un  trastorno  grave  en  las  familb'as. 

Wenceslao.— ¿ Y  Encarnación  no  acarrea?... 

Alfredo. — ¡  Nada ! 

Wenceslao.— ¿  Bueno ! 

Alfredo. — Es  una  enfermerita  del  hospital,  muy  sim- 
ática  y  muy  mona,  que  se  consagra  a  velar  a  los  enfer- 
ios  y  algunas  veces,  ampliando  su  bondad,  vela  tamibién 

los  sanos. 

Wenceslao. — ¿Bondad  nada  más? 

Alfredo. — Nada  más.  Y  de  encontrarnos  todas  las  ma- 
ianas  salió  el  encontrarnos  alguna  tarde,  pero  yo  no  le 
li  importancia  mi  ella  tampoco. 

Wenceslao. — Ni  nadie.  ¿Quién  va  a  creer  en  la  impor- 
ancia  de  esas  cosas?  ¡Eres  maravilloso,  Alfredo! 

Alfredo. — Además,  te  advierto  que  es  una  rr|ichacha 
muy  seria  y  muy  formal. 

Wenceslao. — -Por  lo  que.  cuentas,  eso  parece,  sí. 

Alfredo. — Como  ella  barrunte  que  su  amabilidad  pue- 
de ocasionar  el  más  leve  roce  en  la  familia,  ¡ya  está  rom- 
piendo las  amistades! 

Wenceslao.— Entonces  ya  me  figwro  cómo  es  su  copres- 
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Alfredo.— Algo  así... 

Wenceslao. — -Muy  bien,  pero  como  aquí  no  «lo  toma A  ' 
con  esa  misma  tranquilidad,  me  permito  aconsejarte  qi¡  *■  _^ 
lo  termines  completamente.  ^ 

Alfredo. — ¡  Qué  más  terminar  que  no  haber  sido  tumi 
nada!  "  F^ 

Wenceslao. — ;  Y  dale  con  que  no  es  nada! 

Alfredo. — ¡Claro  que  no,  hombre!  Parece  mentira  qt  f\ 
una  persona  de  tus  años  y  de  tu  buen  sentido  no  lo  con  r 
prenda. 

Wenceslao.— Reconoce  siquiera  que  es  una  falta.        r    . 

Alfredo.— -Ni  a  eso  llega.  No  dugo  que  esté  bien,  ¿per'1 
que  arméis  un  caramillo  por  una  bobada  como  esta?  ¡L! 
verdad,  Wenceslao,  no  me  lo  explico  en  til 

Wenceslao. — Ahora  no  importa  mi  opinión.  Lo  ese 
cial  es  el  disgustazo  de  Rosaura. 

Alfredo. — Porque  está  equivocada  y  le  habrán  hech¿ 
creer  lo  que  no  hay.  Pero  en  cuanto  alguien  de  su  con 
fianza — tú,  por  ejemplo — restablezca  la  exactitud  de  lo  su 
cedido,  no  puede  haber  cuestión  ninguna.  ¡Ni  yo  la  tole 
raríal 

Wenceslao. — ¡El  diablo  me  lleve  si  te  entiendo!  ¿Qu< 
es  lo  que  no  tolerarías? 

Alfredo.-1- Que  una  veleidad,  en  la  que  sólo  influye  1 
capricho  y  los  nervios  de  un  momento,  sea  lícito  equipa- 
rarla, ni  aun  para  dolerse  de  ella,  con  el  respeto,  con  la 
estimación  y  con  el  cariño  que  se  guarda  constantemente 
a  la  mujer  propia.  No.  Eso  me  ofende  y  eso  no  lo  tolero. 

Wenceslao. — Perfectamente...,  pero  te  confieso  que  en 
este  asunto  se  me  ocurrió  todo  menos  que  fueras  tú  el 
ofendido. 

Alfredo.- — Y  además  de  estar  equivocada  ella,  estás 
equivocado  tú.  TÜenes  el  temor  de  que  pueda  ocurrir  algo 
por  esa  tontería,  y  yo  tengo  la  convicción  absoluta  de  que* 
ni  por  eso  ni  por  epen  veces  más  se  permite  Rosaura  en 
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tas  circunstancias — en   estas   ¿eh? — 'la  mezquindad    de 
Jstruir  y  acjibarar  la  gran  alegría  que  hoy  ha  venido  a 
►sotros. 

Wenceslao. — Quizás. . . 

Alfredo. — La  juzgo — y  acierto — más  leal,  más  gene- 
tsa.  Como  dice  la  abuela,  expresándolo  todo  en  una  pa- 
bra :  más  señora. 

¡Wenceslao. — Quizás  sí,  que  los  que  confían  en  la  ab- 
lación de  la  mujer  llevan  siempre  noventa  probabilida- 
fe  de  acertar.  , 

tira  m  ¡Alfredo. — Ya  son  bastantes  para  ir  tranquilo.  Hoy  no 
Jabrá  nubes  en  la  casa.  Te  lo  garantizo  yo...  en  nombre 
ella. 

Wenceslao. — ¡  Mucho  decir  es... ! 
,rJ  Alfredo. — -No.  Lo  que  ella  merece...,  y  de  paso,  lo  que 
5?¡I¡  o  merezco  yo. 

Wenceslao. — ¡  Por  fin,  estamos  completamente  de  acuer- 
o,  hombre! 

Alfredo; — ¡  Lo  que  tenía  que  suceder  cuando  se  habla 
on  la  razón  que  hablo  yo  siempre ! 
Wenceslao. — Por  eso,  sí. 

Alfredo. — ¡  Pues  a  preparar  el  festín !  (Mutis  por  ac- 
echa. ) 
Wenceslao.1 — Este  es  capaz  de  todo,  incluso  de  creer 
pieriamente  que  tiene  razón  para  sus  volteretas  falderas... 
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ESCENA  VIII 
Wenceslao;  Rosaura,  por  izquierda. 

Rosaura. — Ya  eché  a  velar  la  imaginación  revolviendo 
telas  y  cinta  jos.  Si  luego  resulta  escaparate  dé  chamarilero 
o  real  de  feria  no  se  burlen  demasiado. 

Wenceslao. — Nada. 

Rosaura. — A  pesar  de  mis  esfuerzos,  no  se  amolda  bien 
el  humor  a  las  fantasías. 
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Wenceslao. — Tienes  que  olvidar  lo  pasado 
Rosaura. — ¿Olvidarlo?  $& 

Wenceslao. — O  hacer  com©  que  lo  olvidas.  No  es  t 
suposición  mía,  sino  una  certeza.  Lo  de  Alfredo  no 
más  que  una  escapada  sin  trascendencia. 
Rosaura. — ¡  Le  parecerá  a  usted ! 
Wenceslao. — Ya  sé,  ya.  En  el  orden  moral — o  el  inn; 
ral,  mejor  dicho— -es  lo  mismo  una  que  m¿l.  Contara: 
Rero  en  el  orden  de  las  consecuencias  que  pueden  tr¡ 
hay  una  distancia  enorme  de  la  falta  volandera  a  la  fa 
permanente. 

Rosaura  .—Ni  una  ni  otra  tengo  por  qué  dispensarla 


Do? 


Wenceslao. — Conformes  también.  Pero  si  te  dije  í  ^ 
tes:  no  puedes,  no  debes  hacerlo,  ahora  te  pregunto:  ¿q 
adelantas  con  liaéerlo? 

Rosaura. — ¿  Qué  adelanto  ? 

Wenceslao. — Sí.  ¿  Qué  puedes  exigirle  ?  ¿  Que  íermi 
su  aventura?  Como  ya  está  terminada,  ¡y  hace  mucaj 
no  tiene  objeto  ninguno  el  exigí rselo  hoy.  ¿Que  t®  pi 
perdón  por  su  conducta  pasada?  ¿Y  quién  tiene  dificult 
des  para  pedir  perdón  por  lo  que  ya  pasó  y  ya  no  impe 
ta  ?  ¡  Nadie !  Es  decir,  que,  consiguiéndolo  todo,  ño  ví| 
prácticamente,  a  conseguir  nada.,  y  en  esas  condiciont 
que  son  las  de  la  realidad,  ¿qué  buscas  yendo  a  la  pele; 
¿La  pelea  nada  más?  Es  poco,  Rosaura. 

Rosaura. — ¿Entonces  qué?  ¿ Aguantarse,  reventar  < 
razón  y  de  ira,  pero  aguantarse? 

Wenceslao. — O  convencerse  de  que  cuando  no  Se  de 
uno  llevar  del  arrebato  del  momento,  después,  a  sang 
tría,  ya  no  hay  nunca  momento  para  hacerlas. 

Rosaura. — Y  las  que  se  dejan,  bien  dejadas  están  ¿l 
eso? 

Wenceslao. — Eso  es.  Hay  muchas  cosas,  muchas,  en  qi 
todo  está  justificado  cuando  ocurren;  pero  hay  muy  p< 
cas,  poquísimas,  que  al  día  siguiente,  nada  más  que  al  d 
siguiente,  vaigan  aún  la  pena  de  arriesgar  algo  por  ella 

Rosaura. — Quizás... 
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WENCESLAO.—Te    hablo    bien    l«al.    Créeme,    Rosaura, 
Icréeme.  (Marcha  hacia  derecha^) 
Rosaura. — Quizás... 


ESCENA  IX 
Dichos;  Doña  Rosalinda,  por  derecha. 
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Wenceslao. — ¿Y  ese  galán? 
Doña  Rosalinda. — Lloró  algo  al  despertarle;  pero  ya 
üij'eJfestá  contento  y  espabilado. 

Wenceslao. — Mej  «r.  (Mutis.) 

Doña  Rosalinda. — Fué  una  crueldad  interrumpirle  el 
sueño. 

Rosaura. — De  ese  pronto  se   resarce,.   Mamá...,  todos 
me  dicen  que  debo  ceder. 

Doña  Rosalinda. — Y  todos  tienen  razón,  aunque  em- 
pleemos razones  muy  distintas. 

Rosaura. — j  Pero  es  tan  depresivo  el  humillarse ! 
Doña  Rosalinda. — Un  mal  buche  a  pasar.   Después, 
lición]   alegrarse  de  haber  sido  prudente  y  de  no  haber  arriesgado 
i  pela   toda  una  vida  por  dejarse  llevar  de  la  intemperancia  de  un 

minuto. 
itar  (       Rosaura. — ¡  Mamá ! 

Doña  Rosalinda.-  -Sí  fuera  algo  irreparable,  que  des- 
;ed4  trozara  tu  casa...,  ¡adelante  y  a  todo!  No  es  más  que  un 
devaneo — ¡  que  te  destroza  a  ti,  ya  lo  sé ! — ;  pero  que  afor- 
tunadamente no  afecta  a  tu  nombre  ni  a  la  paz  de  tu  hogar 
ni  al  porvenir  de  tu  hijo...,  ¡y  entonces  no  es  nada!  Una 
menudencia  liviana  y  tope...,  pero  una  menudencia.  Y  las 
señoras — Rosaura™ ,  Jas  rs  ploras,  no  saben  jamás  que  por 
•■  pjt  el  mundo  hay  tales  cosas. 
al  1 1       Rosaura. — ;Mamá!  jBÍJo;  }yy 

ella         Doña  RosACiNDA^^sJoy  segura  de  que  no  lo  sabes  tú 
tampoco.  úiiñ  ?Ql  (i.bi 
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Rosaura. — No,  no  lo  sé...  r^i-W          I  .  ^ 

Doña  Rosalinda. — Pues  basta  ya.  •,                   I  P  ¿ 

Rosaura. — Basta.  [j 

ESCENA  X  \t& 


Dichas;  Rosa,  por  foro. 
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Rosa. — Buenas  tardes. 

Doña  Rosalinda. — ¿Te  parece  que  son  horas  de  pre1 
sentarte  ? 

Rosa. — Anda,  ¿tragedia  por  venir  a  las  siete? 

Rosaura. — Por  faltar  de  aquí  cuando  todos  estábamo 
con  el  ansia  de  esas  oposiciones. 

Rosa. — Y  yo  también. 

Rosaura. — Se  conoce. 

Rosa. — Pues  te  advierto  que  por  vosotros  he  rehunda;  *m 
do  a  un  plan  magnífico  que  teníamos  para  divertiirnos  hoy  ^0SA~ 
¡  Un  plan  camión,  tía  Rosaura !  " ' 

Rosaura. — Vuelve  y  aprovéchalo,  ltxP 

Rosa. — No  os  pongáis  exageradas.  ¿Por  qué  ha  de  hajinie 
ber  más  ansiedad  aguardando  la  noticia  aquí  que  aguar-1  m 
dándola  en  el  golf?  f  a1l 

Doña  Rosalinda.1 — Para  saberla  antes. 

Rosa. — Igual  la  supe.  Dos  pese-tillas  a  un  caddy  paral* 
que  estuviera  atento  a  la  llamada...  ¡y  como  a  vosotros! 
dicen  por  teléfono  que  don  Alfredo  se  cargó  la  cátedra. 

Doña  Rosalinda. — Aquí  no  han  dicho  esa  grosería, 

Rosa. — Mucho  más  fino,  claro. 

Rosaura. — ;  Pues  tampoco  entonces  te  precipitaste  para 
venir! 

Rosa. — No  había  por  qué.  Lo  esencial  era  saber  su  éxi- 
to; pero  después,  felicitarte  seis  cuarenta  o  siete  veinti-|¿ 
dos,  ¿qué  más  da? 

Rosaura. — Puede  que  sea  igual. 

Rosa.' — Si  hubiera  estado  aquí  las  horas  muertas,  bos-F 
tezando  y  sin  servir  ele  nada,  ¿os  habría  parecido  mejor? 
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oña  Rosalinda. — Naturalmente,  porque   éste  era  tu 
i  y  en  donde  se  demostraba  tu  interés. 
osa. — Eso  era  en  la  antigüedad,  abuelita,  que  se  juz- 
i  del  cariño  por  el  aburrimiento  que  producía.  ¿  Cuan- 
tíe aburrí  por  tu  causa?  ¿Dos  horas?  ¡fCómo  ime  inte- 
»!  ¿Cuatro?  ¡Cómo  te  quiero!  ¿Ocho?  ¡Como  te  ido- 
Yt  en  cambio,  si  me  entero  con  oportunidad — que 
[na  bobada  el  esperar  a  las  cinco  lo  que  ya  nos  consta 
no  ha  de  pasar  hasta  las  seis — ,  si  vengo  cuando  debo 
r  y  le  abrazo  cuando  le  encuentro,  que  a  él  lo  mismo 
un  poco  antes  que  un  poco  después...  y  a  mí  tam- 
l,  ¿es  ya  que  no  me  importa  ni  le  quiero,  verdad? 
Iosaura. — Veremos  si  razonas  de  ese  modo  el  día  que 
nien  te  llegue  a  lo  vivo  muy  de  veras. 
)ona  Rosalinda. — Ya  amainará,  que  la  experiencia  es 
I  maestro. 

íosa. — 'Para  los  abonos  minerales  y  para  el  fosfatado 
las  viñas,  que  para  lo  demás,  ¡valiente  trapalona  es 
experiencia!  Cuando  me  dice  que  la  miel  es  ardiente, 
de  ¡Ji  me  fastidió  el  estómago  la  miel !,  y  cuando  me  dice 
e  un  hombre  es  canalla  y  perverso,  ¡ya  me  amargó  ia 
la  aquel  hombre! 

Rosaura. — Para  eso  está  el  atender  los  consejos  de  los 
os.         , 

Rosa. — Y  los  otros,  ¿qué  saben  de  lo  mío?  De  lo  suyo... 
no  siempre.  Tú  te  casaste  con  un  médico*..,  y  te  la  pegó 
¡ntíncamente. 

Doña  Rosalinda. — ¡  Ro:sa ! 

Rosa. — Y  ya  sé  lo  que  rae  aconsejas:  ¡no  te  cases  con 
i  médico,  Rosita!  Tú,  con  un  ingeniero,  y  como  te  fué 
uy  bien,  ya  sé  tu  parecer :  ¡  cásate  con  un  ingeniero,  Ro- 
ta! Pero  sá  el  desgraciado  que  se  prende  de  mis  hechi- 
►s  no  es  doctor,  ni  de  la  Escuela  de  Caminos,  sino...  un 
ojlsista,  ya  no  sabéis  una  palabra  de  su  conducta  y  hay 
íe  abrir  una  encuesta  entre  las  amigas  preguntándoles 
m-ñdenaiaümente :  "A  ver,  tú,  ¿qué  dice  la  experiencia 
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de  la  fieldad  conyugal  de  los  Agentes  de  Ca 
Bolsa?" 

Rosaura.-— No  hay  muchas  maneras  más  de  guiai1 

Rosa. — Pues  renuncia  a  esa. 

Rosaura. — Pero  mujer... 

Rosa. — Gracias,  gracias.  La  experiencia,  para  vos«í 
y  a  mí,  que  me  deje  Dios  llegar  a  los  cien  años  con  1¡  ^ 
salud  y  sin  tener  experiencia  ninguna. 

Rosaura. — -Esta  juventud  no  acepta  razones,  y 
brinco  que  dieron  no  les  basta  adelantar,  quisieran 
truir  también  todo  lo  pasado. 

Doña  Rosalinda. — Ellos  verán  con  qué  lo  sustit 
¡y  que  lo  vailgal 

Rosa. — No  niega  nadie  que  haya  tradiciones  muy 
nas  de  conservarse,  pero  exigimos  también  que  no 
impongan  exclusivamente  las  antiguas.  Tú  crees  que 
es  gravísimo  en  la  vida  de  una  mujer...,  y  las  muj 
ya  nos  hemos  enterado  de  que  es  muy  poco  lo  venj 
ramente  grave.  Tú  sigues  creyendo  que  una  mujer  í 
ra  no  puede  ir  nunca  sola,  y,  puestas  a  exagerar,,  | 
contrario.  La  que  no  debe  ir  nunca  sola  es  la  casada 
el  marido  siempre,  y  si  no...  con  la  Guardia  aívil. 

Doña  Rosalinda. — ¡  ¡  Rosa ! ! 
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Rosaura. — Algo  de  verdad  es... 

Rosa. — Completa.   No  basta  vivir   en  el  mundo; 
que  vivir  con  las  gentes  y,  sobre  todo,  con  el  moment 
que  se  está. 

Rosaura. — Ahí  sí  aciertas  de  lleno.  Razón  tenía, 
zón  tengo...  ¡y  he  de  quedarme  con  toda  mi  razón 
tro  del  cuerpo,  porque  nunca  fué  oportuno  el  arra 
para  decirla ! 

Rosa. — -¡Mira  si  hablaba  y©  con  juicio!  ¡Ay,  qué  j 
de  vosotras  si  no  fuera  por  lo  que  yo  os  instruyo  I 

Doña  Rosalinda. — ¡Muchísimo! 

Rosa. — Pero  no  lo  rehuyo  nunca.  Ya  sé  que  esta  < 
obligación  de  las  personas  menores. 

Rosaura. — Y  te  lo  agradecemos  mucho  las  mayorc 
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Doña  Rosalinda. — Gracias,  doña  Rosa. 

Rosa. — (Crriendo  a  ella  y  abrasándola.) — ¡Eres  pre- 
iosísima,  abuela  de  mi  alma! 

Doña  Rosalinda. — (Riendo.) — ¡Mira  por  dónde  sale 
ihoFa! 

Rosa.-— i  Preciosa !  Pero  tienes  que  hacerte  moderna. 
:>co¡i|¡   'Doña  Rosalinda. — ¿Yo? 

Rosa. — Como  todos.  La  tía  Rosaura  dio  la  norma.  Tan 
nérgica,  tan  decidida  a  resolver  a  lo  trágico  su  pleito 
fconyugal...  y  con  dos  palabras,  modernizada. 

Rosaura.- — Convencida. 
M'jstih  Rosa. — Tanio  monta.  Y  en  vez  de  sacarle  los  ojos  al 
marido — que  hubiera  estado  muy  en  su  punto—,  ya  ves 
Ja  faena  que  se  trae  con  el  infiel:  carantonas,  sonrisas, 
beberán  juntos  el  champagne  en  la  mtisma  copa — un  as- 
quito  de  enamorados... — ,  y  después,  como  los  matrimo- 
nios antiguos  no  han  sabido  nunca  hacer  las  paces  sin 
consecuencias  lamentables...,  ¡para  el  año,  bautizo! 

Doña  Rosalinda. — ¡Rosa! 

Rosa. — ¿Te  apuestas  algo?  Bien  inocente  está  el  po- 
bre Aúfredín  dle  que  hoy  se  juega  la  imitad  de  la  heren- 
cia y  de  que  él  va  a  pagar  los  vidrios  rotos  de  papá  y 
majmá.  ¡  Poferecito ! 

Doña  Rosalinda.- — No  digas  simplezas. 

Rosaura. — Claro  que  no  voy  ya  a  un  rompimiento  por 
la  razón  poderosa  de  que  no  adelantaré  nada...  y  puedo 
perder  aún  más. 

RosA.-rMi  opinión,  ¡la  mía! 

Rosaura. — ¿Pero  pensar  que  hoy  va  a  sentarse  a  la 
arraj   mesa  sin  haberse  oído  antes  las  verdades  del  barquero?  No. 

Rosa. — El  aperitivo.  Dáselo,  dáselo. 
¡u¿l       Rosaura. — Se  las  oye,  ¡y  bien  claras! 
)|         Rosa. — ¡  Magnífico ! 

Rosaura. — Y  si  le  duele...  ¡también  a  mí  me  dolió 
antes ! 

R««sa. — \ Adimdrabíe !  Te  la  presento:  mi  dáscípula, 
abuela. 
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Doña  Rosalinda. — No  la  incites,  Rosa.,. 

Rosaura. — Me   dio    muchísimos    disgustos,    pero 
gusto  me  lo  doy  yo. 

Rosa. — Y  si  me  necesitas,  colaboro. 

Doña  Rosalinda.' — ¡Vamos,  no  seáis  locas! 

Rosa.     ¡Sólo  faltaría!  ¿Con  tres  rosas  en  k  fanúF  ^i 
se  ¡iba  a  ir  un  hombre  de  rositas  ?  ¡  Ni  soñarlo !  f  Rosacw 
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Doña  Rosalinda. — Cuidado  con  lo  que  hacéis... 

Rosa. — De   nada.    ¡No   seas  chiquilla,   abuela!.  Déjjaj  "¿n  ei 
guiar  por  mí,  que  conozco  el  mundo.  l  ^, 

Doña  Rosalinda. — ¿Y  yo  no?  It0  ¡^ 

Rosa. — Tú  también;  ptro  conoces  el  tifcyo,  que  ya  1    .   ffl 
pasado,  y  para  hoy  no  sirve  conocer  más  que  el  de  hoy.      «  Al1 

Doña  Rosalinda. — ¡Calla  de  una  vez,  Rosa,  que  n 
da  grima  el  oí  rte ! 

Rosa. — Lo  que  tú  ¡mandes,  abuelita.  Ya  sabes  que  r 
hablo  nunca  sin  tu  j>ermiso. 

Doña   Rosalinda. — (Persignándose.) — ¡  Virgen   Santo 

Rosa. — Me  voy  un  minuto  a  ver  al  amenazado  Alfn 
din,  y  vuelvo  en  seguida  para  que  continúe  riñóndome 

Rosaura. — Dices  una  palabra  de  sentado  y  doscienta 
de  hojaralsca. 

Rosa. — Es  porque  soy  como  las  yemas  de  San  Lean 
dro:  un  poco  de  dulce  y  muchísimo  papel.  Hasta  en  se 
guidita,  ¿eh?...    (Mutis  por  derecha.) 
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ESCENA  XI 
Doña  Rosalinda  y  Rosaura. 

Doña  Rosalinda. — Feliz  ella,  que  se  figura  ed  mundo 
como  una  diversión  perpetua.  / 

Rosaura. — Por  de  pronto,  no  cabe  duda  de  que  se  di- 
vierte... y  después,  ya  veremos  lo  que  pasa;  que  no  siem- 
pre se  llevan  el  mejor  lote  los  que  mas  lo  lian  me  recudo. 

Doña  Rosalinda. — Eso  es  verdad. 
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Rosaura. — Entonces  también  es  verdad  que  los  de  hoy 
ofc  sacan  una  buena  ventaja  a  los  de  ayer. 

Doña  Rosalinda. — Pero  como  tú  no  has  de  poder  amol- 
arte a  lo  nuevo,  que  siempre  influirá  en  ti  lo  que  te  ne- 
jol-íos  inculcado  de  pequeña,  ¡  procura  llevar  bien  lo  viejo. 
Rosaura ! 

Rosaura. — Ya  lo  procura 
l  Doña  Rosalinda. — Y  en  relación  con  tu  marido,  sigue 
ambién  el  método  antiguo,  que  no  era  malo:  habla,  pero 
10  disputes;  pincha,  pero  no  claves.  Y  si  él  se  descorn- 
óme mucho,  transige  tú  en  seguida,  que  es  tu  deber,  y 
/uelve  mañana  a  pincharle  otro  poquito. 

Rosaura. — (Riendo.} — Mama. . . 

Doña  Rosalinda. — No  olvides  que  la  mujer  gana  sus 

mtallas  con  alfileres... 
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ESCENA  XII 

Dichas ;  Alfredo,  por  izquierda. 

Alfredo, — Te  he  preparado  un  aperitivo  exquisito. 
Rosaura.  (Deja  en  la  mesa  la  bandejita  y  coge  las  copas.) 

Rosaura. — (Aparte,  a  doña  Rosalinda.) — ¡  Pues  ya  verá 
el  que  le  he  preparado  yo ! 

Alfredo. — ¿Quiere  usted  un  poco,  doña  Rosalinda? 

Doña  Rosalinda. — Para  vosotros,  para  vosotros... 
i  Mutis  por  derecha.) 

Alfredo. — Suave,  ¿  verdad  ? 

Rosaura. — Riquísimo. 

Alfredo. — ¡Ay  Rosaura!  Ya  está,  ya  soy...  y  aún  me 
parece  mentira  tanta  suerte. 

Rosaura. — Tienes-  una  poca. 

Alfredo. — Siempre  y  en  todo.  Déjame  tocar  madera. 
Si  cuando  empecé  me  hubieran  predicho  a  lo  que  he  lle- 
gado en  tan  breve»  años,  creería  que  se  burlaban  de  mí. 

Rosaura.— Pues  ya  lo  ves. 

Alfredo. — Pero  es  mucho  lo  conseguido.  ¡Un  sueño! 
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En  pdena  juventud,  mi  carrera,  mis  dientes,  írfli  cátedra 
mi  casa...  ¡y  la  mujer  más  hermosa  y  más  simpática  del 
mundo.  (Se  vuelve  para  coger  la  copa.) 

Rosaura. — (Que  sonríe  agradecida,  cuando  él  se  vueh 
ve.) — ¡  A  ver  a  cuál  se  referirá ! 

Alfredo. — Si  estuviera  soltero,  me  volvería  a  casaT 
contigo. 

Rosaura. — (Sonriendo  cariñosa.) — Yo  tampoco... 

Alfredo. — ¿Eh? 

Rosaura. — Que  yo  tampoco  escogería  otro  marido. 

Alfredo. — ¡Ah!...  (Cogiéndole  tina  manó  para  tocar- 
le las  uñas.)  Afiladillas  están... 

Rosaura. — ¿  Qué  motivo  podría  haber  para  no  elegirte] 
de  nuevo?  Eres  honrado,  eres  trabajador  e   inteligente,' 
eras  cariñoso  conmigo...  ¿Qué  razón  no  se  tornaría  a  tuf' 
favor  otra  vez? 

Alfredo. — Y  en  nosotros,  que  realmente  vamos  a  em  , 
pezar  ahora  tos  días  de  prosperidad  y  de  felicidades!. 

Rosaura. — Bien  venidos  sean.  En  cambio,  a  otros  el  ^L! 
principüo  ya  se  Jes  confunde  con  el  fimal,  como  a  esa  po- 
bre Clotilde...  una  media  sobrina  de  Leona. 

Alfredo: — No  la  recuerdo. 

Rosaura.  —  Un  matrimonio  reciente  —  el  tiempo  dei 
nuestro,  poco  más  o  menos — ,  en  buena  posición,  jóve- 
nes, queriéndose...  ¡Vamos,  felices! 

Alfredo.™;  Como  nosotros ! 

Rosaura.— ¡  iCá !  De  pronto  se  ha  descubierto  que  el 
marido  tiene  un  enredo. 

Alfredo: — Imposible. 

Rosaura.-— Como  te  lo  dugo. 

Alfredo. — Ni  aun  didiéndomelo. 

Rosaura. — ¡¡Calcula  el  disgustazo  que  se  habrá  llevado 
esa  infeliz! 

Alfredo. — ¡Claro! 

Rosaura. — En  la  armonía  más  completa,  en  la  confian- 
za más  absoluta...,  ¡y  recibir  ese  pago!  ¿Qué  te  parece, 
Alfredo? 
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FREDO. — ¡l  Oh  I! 

$¡a  defosAURA. — i  ¡  Oh ! !,  no  es  una  respuesta. 
lfredo.-- Lo  que  a  ti  y  lo  que  a  todos. 
«  tvJoSAURA.— i  Qué  ? 

lfredo.— Una  infamia. 
osaura.— i  Verdad  ? 
¡lfredo. — Sin  discusión  posible. 
saura. — Y  el  que  hace  eso  es  un  granuja. 
fredo. — ¡Sí...! 
rído.   IbsAURA. — Dülo  tú,  dilo. 
:  ^.(.lfredo. — Un  grandísimo  granuja. 
Rosaura. — ¡Y  un  infame! 
lfredo. — ¡Sí... ! 

Rosaura. — Dilo  tú,  dalo,  por  ¿i  estoy  exajerada  al  juz- 
ie. 

Vlfredo. — ¡Qué  has  de  estar!  Un  grandísimo  gratra- 
y  un  grandísimo  infame.  ¿Concluíste? 
Rosaura. — No.  ¡Un  canalla! 
\lfredo. — Digo  de  beber. 

Rosaura. — Sí.  (Le  da  la  copa.) — Pero,  ¿no  es  un  ca- 
la? 

Alfredo. — ¿Quién  le  puede  disculpar?  ¡Un  grandísi- 
)  "canalla !  (Va  a  llevar  las  copas.) 
Rosaura. — Afortunadamente,  se  conjuró  el  peligro  de 
.  rompimiento,  porque  ella  es  lo  bastante  lyuena — o  lo 
stante  sirnp!e — para  admitir  que  sólo  fué  una  locura  y 
te  no  reincidirá  jamás. 

Alfredo. — Bondad,  La  eternn.  bondad  vuestra. 
Rosaura. — No.  Eterna,  no,  ¡eh! 

Alfredo. — Se  dice,  en  el  sentido  de  que  las  mujeres 
¡scuÜpáis  siempre  una  falta  de  esas  en  que  nO  intervne- 
t  para  nada  el  corazón;  pero  una  ¡claro!,  no  dos  ni  tres, 
je  eso  ya  sería... 
Rosaura. — ¿Qué  sería? 

Alfredo. — Seria,  más.  Eso,  desde  luego.  (Riendo.) 
Rosaura. — ¡  Alfredo... ! 
Alfredo. — Lo  que  si  te  puedo  asegurar  sinceramente, 
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muy  sinceramente,  es  que  si  yo  fuera  él  y  tú  fueras  e 
te  pediría  perdón"  con  toda  mi  alma. 

Rosaura. — ¿De  veras? 

Alfredo. — ¡Con  toda  mi  alma!   Y   tú  me  cante* 
riáfc...    (Un  poco  escamado.)   ¿Qué  me  contestarías 
Rosaura? 

Rosaura. — ¿Si  yo  fuera  ella...? 

Alfredo. — ¡Claro!   Que  perdonabas,   ¿verdad? 

Rosaura. — Quizás. . . 

Alfredo. — No  basta. 

Rosaura. — Que  sí... 

Alfredo. — No  basta.  Dilo  tú.  dalo...   por  m  •stoy 
equivocado  al  juzgar  el  buen  corazón... 

Rosaura. — De  ella. 

Alfredo. — Eso.  De  ella. 

Rosaura. — ;No  lo  estás? 

Alfredo. — Pero,  dilo  tú... 

Rosaura. — (Sonriendo.) — ¿Hay  que  decirlo? 

Alfredo. — ¡  Aprendí  tu  sistema. . . ! 

Rosaura. — Pues  le  diría:  si  es  con  toda  tu  alma...  < 
ronces,  con  toda  la  mía  te  perdono. 

Alfredo. — (Abrazándola!) — ¡  Magnífico !  ¡  Qué  mu 
tan  buena  tiene  ese  picaro !  :  Si  vo  no  te  tuviera  a  ti  le  € 
vidiaría! 


o 

c 

b 


88 


OBRAS  DE   MANUEL   LINARES   RIVAS 


EN  TRES  O  MAS  ACTOS 

Aire  de  fuera,  estrenada  en  el  teatro  Español.  (Ter- 
cera edición.) 

Marta  Victoria,  estrenada  en  el  teatro  Español.  (Ter- 
cera edición.) 

La  estirpe  de  Júpiter,  estrenada  en  el  teatro  de  No- 
vedades, de  Barcelona. 

La  divina  palabra,  estrenada  en  el  teatro  de  la  Co- 
media. (2.a  edición.) 

Añoranzas,  estrenada  en  el  teatro  Español. 

El  caballero  Lobo,  estrenada  en  el  teatro  Español. 
(Segunda  edición.) 

La  fuente  amarga,  estrenada  en  el  teatro  de  la  Prin- 
cesa. 

ha  raza,  estrenada  en  el  teatro  de  la  Princesa.  (Ter- 
cera edición.) 

Lady  Godiva,  estrenada  en  el  teatro  Español. 

Doña  Desdenes,  estrenada  en  el  teatro  de  la  Prince- 
sa. (3/  edición.) 

El  Cardenal  (en  colaboración  con  D.  Federico  Re- 
paraz),  estrenada  en  el  teatro  Infanta  Isabel. 

La  fuerza  del  nial,  estrenada  en  el  teatro  de  k 
Princesa. 
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La  espuma  del  champagne,  estrenada  en  el  teatro  de 
Eslava. 

Toninadas,  estrenada  en  el  teatro  Español. 

Las  zarzas  del  camino,  estrenada  en  el  teatro  Lara, 

El  conde  de  Vahnoreda  (inspirado  en  una  idea  de 
Tolstoi),  estrenada  en  el  teatro  Odeón. 

La  casa  de  la  Troya  (arreglo  escénico  de  la  novela 
de  Pérez  Lugín).  estrenada  en  el  teatro  de  la  Co- 
media. (2.a  edición.)  (Agotada.) 

Frente  a  la  vida,  estrenada  en  el  teatro  Nacional    de       h 
la  Habana,  y  Lara,  de  Madrid. 

Almas  brujas,  estrenada  en  el  teatro  de  la  Princesa,        j^ 
de  Madrid. 

Como  Dios  nos  hizo...,  estrenada  en  el  teatro  del 
Centro,  de  Madrid.  (Agotada.) 

La  mala  ley...,  estrenada  en  el  teatro  Lara,  de  Ma- 
drid. (6.*  edición.) 

Currito  de  la  Cruz  (arreglo  escénico  de  la  novela  de 
Pérez  Lugin).  estrenada  en  el  teatro  Lara,  de  Ma- 
drid. (2.*  edición.) 

La  jaula  de  la  leona,  estrenada  en  el  teatro  de  la 
Princesa,  de  Madrid. 

Cuando  empieza  la  vida,  estrenada  en  el  teatro  Esla- 
va, de  Madrid. 

Los  Rikaldy,  estrenada  en  el  teatro  Fontalba. 

El  alma  de  la  aldea,  estrenada  en  el  Poliorama,  tíe 

i    Barcelona,  y  Lara,  de  Madrid. 

Disraeli,  estrenada  en  el  teatro  Infanta  Isabel. 

Knock  o  el  triunfo  de  la  medicina,  estrenada  en  el 
teatro  Cómico,  por  la  compañía  "Díaz-Artigas". 

El  marido  de  la  Estrella,  estrenada  en  el  teatro 
Lara. 

Primero  vivir...,  estrenada  en  el  teatro.de  la  Prin- 
cesa. 

A  martillazos  (en  colaboración  con  D.  Emilio  Mén- 
dez de  la  Torre),  estrenada  en  el  teatro  Lara,  de 
Madrid,  y  Gran  Teatro,  de  Córdoba. 
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Mal  año  de  lobos...!,  estrenada  en  el  teatro  Lara, 

de  Madrid. 
La  última  novela,  estrenada  en  el  teatro  Principal. 

de  Zaragoza,  y  Lara,  de  Madrid. 


"o.  EN  DOS  ACTOS 

de 
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/  abolengo,  estrenada  en  el  teatro  Lara.  (3.*  edi- 
ción.) 

La  cizaña,  estrenada  en  el  teatro  Lara.  (3.*  edición.) 
(Agotada.) 

El  ídolo,  en  tres  actos  (refundida  en  dos),  estrenada 
en  el  teatro  Español. 

Bodas  de  plata,  estrenada  en  el  teatro  Lara.  (3.*  edi- 
ción.) 

El  mismo  amor,  estrenada  en  el  teatro  Lara.  (Ago- 
tada.) 

Nido  de  águilas,  estrenada  en  el  teatro  Lara.  (3.*  edi- 
ción.) 

Las  buenas  intenciones,  estrenada  en  el  Coliseo  Impe- 
rial. 

El  buen  demonio,  estrenada  en  el  teatro  Lara. 

Flor  de  los  pasos,  estrenada  en  el  teatro  Lara.  (Se- 
gunda edición.) 

Camino  adelante,  estrenada  en  el  teatro  Cervantes. 

Como  buitres,  estrenada  en  el  teatro  Cervantes. 

La  garra,  estrenada  en  el  teatro  de  la  Princesa.  (Ago- 
tada.) 

Fantasmas,  estrenada  en  el  teatro  Lara. 

Como  hormigas,  estrenada  en  el  teatro  Lara. 

En  cuerpo  y  alma,  estrenada  en  el  teatro  Infanta 
Isabel. 

Cobardías,  estrenada  en  el  teatro  Lara  (10.*  edición.) 

Cristobálón,  estrenada  en  el  teatro  Nacional,  de  la 
Habana,  y  Lara}  de  Madrid. 
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Lo  pasaáo,  o  concluido  o  guardado,  estrenada  en  el 
teatro  de]  Rey  Alfonso,  de  Madrid. 


EN  UN  ACTO 

Porgue  sí,  estrenada  en  el  teatro  Español.  (2.*  edi- 
ción.) 

Lo  posible,  estrenada  en  el  teatro  Lara. 

El  cuarto  creciente,  estrenada  en  el  teatro  Lara. 
(Tercera  edición.) 

Cuando  ellas  quieren,  estrenada  en  el  Salón  Regio. 

Lo  que  engaña  la  verdad,  estrenada  en  el  teatro  Es- 
pañol. 

Clavito,  estrenada  en  el  teatro  Cervantes. 

La  razón  de  la  sinrazón,  estrenada  en  el  teatro  de  la 
Comedia. 

El  señor  Sócrates,  estrenada  en  el  teatro  Lara. 

El  milagro,  estrenada  en  el  teatro  Lara. 

Cada  uno  a  lo  suyo,  estrenada  en  el  teatro  Lara. 

Una  cosita  que  se  les  olvidaba,  estrenada  en  el  teatro 
de  la  Comedia. 

La  viuda  alegre  (en  colaboración  con  D.  Federico 
Reparaz).  música  de  Franz  Lehar,  estrenada  en  el 
teatro  Price. 

La  fragua  de  Vulcano,  música  de  Chapi,  estrenada 
en  el  teatro  de  Apolo. 

Cuando  ellas  quieren,  música  de  Calleja,  estrenada 
en  el  teatro  cómico. 

La  magia  de  la  vida,  música  de  Chapí,  estrenada  en 
el  teatro  de  Apolo. 

Sangre  roja,  música  de  Vives,  estrenada  en  el  teatro 
de  Apolo. 

Santos  e  Meigas.  música  de  Lleó  y  Baldomir,  estre- 
nada en  el  teatro  de  la  Zarzuela. 

No  Ivay  dificultad,  estrenada  en  el  teatro  Lara. 
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OBRAS  COMPLETAS 

Publicadas  por  Biblioteca  Híspanla  en  preciosos 
tomos  con  cubiertas  de  pergamino. 

Tomo  I. — La  cizaña  (dos  actos). — Aires  de  fuera 

(tres  actos). — Porque  sí  (un  acto). 
Tomo  II. — El  abolengo  (dos  actos). — María  Victoria 

(tres  actos). — Lo  posible  (un  acto). 
Tomo  III. — La  estirpe  de  Júpiter  (cuatro  actos). — 

Cuando  ellas  quieren  (un  acto). — En  cuarto  cre- 
ciente (un  acto). 
Tomo  IV. — La  divina  palabra  (tres  actos). — Bodas 

de  plata  (dos  actos). 
Tomo   V. — Añoranzas   (tres  actos). — El  ídolo   (dos 

actos. — Clavito  (un  acto). 
Tomo  VI. — La  raza  (tres  actos). — Flor  de  los  pazos 

(dos  actos). 
Tomo  VII. — Doña  Desdenes  (tres  actos). — El  caba- 
llero Lobo   (tres  actos). 
Tomo  VIII. — La  fuente  amarga  (tres  actos-. — El 

mismo  amor  (dos  actos). 
Tomo  IX. — Nido  de  águilas  (dos  actos). — Camino 

adelante  (dos  actos). 
Tomo  X. — La  fuerza  del  mal  (tres  actos). — Como 

buitres  (dos  actos). 
Tomo  XI. — La  espuma  del  cltampagne  (tres  actos). 

La  garra  (dos  actos). 
Tomo  XII.—  Las  zarzas  del  camino  (tres  actos).-— 

Fantasmas  (dos  actos). 
Tomo  XIII. — El  conde  de  Valmoreda  (tres  actos). 

Como  hormigas  (dos  actos). 
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Tomo  XIV.— El  buen  demonio  (dos  actos).— -Lad 

Godiva  (cuatro  actos). 
Tomo  XV.— La  casa  de  la  Troya  (cuatro  actos).- 

El  milagro  (un  acto). 
Tomo  XVI.— En  cuerpo  y  alma  (dos  actos).— Cris 

tobalon  (dos  actos).— Lo  que  engaña   la  verdac 

(un  acto). 
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NÚMEROS  PUBLICADOS! 


1.  LA  CARABA,  de  Mufioz  Seca  y  Peres  Fernández. 

2.  Mi    MUJER    ES    UN    GRAN    HOMBRE,    de    Berr    y    VerneuR. 
¡raaucción   cié  Juan   Jo.sé  Cadenas   y  Enrique  F.  Guüérrez-Roig. 

3.  LA    VILLANA,    de    Roniero    y    Fernández    Súaw,    música    d«l 
maestro   Vives. 

4.  LA   AVENTURERA,    de    José   Tellaecnc,    música    del    maestro 
Rosillo. 

5.  LA  CUESTIÓN  ES  PASAR  EL  RATO,  da  Serafín  y  Joaquí» 
Alvarez  Quinicio. 

tí.    ATOCHA,  de  Federico  Oliver. 

7.  ¡MAL  A>;0  DE  LULOS  !„  de  Manuel  Linaies  Rivas. 

8.  MARÍA  DEL  MAR,  de  Juan  Ignacio  Luca  de  Tena,   adapta- 
don  de  una  novéis,  de  Miguel  de  ia  Cuesta. 

U.     LA    DEL    SOTO    DEL    PARRAL,    de    Luis    Fernández    de   Se- 
villa y  Anselmo  C  Carreiio,  música  de  ios  maestros  Soutulio  y  Veri. 

10.  LA  SOPA  P.OBA,   de  Antonio  Paso  y  Antonio  Paso  (nijo). 

11.  LOS  LAGARTERANOS,  de  Luis  oe   Vargas. 

12.  ME   CASO    Mi    MADRE,    O    LAS    VELEIDADES    DE    ELENA, 
«ie  Carlos  Ami«:¿ies. 

13.  ¡  ESCÁPATE    CONMIGO... !    de    Armout    y    Garbidós,    versión 
catalana  de  José  Juan  Cadenas  y  Enrique  F.  Gutiérrez -Roig. 

!•>..     CALAMAR,  de  Pedro  Muñoz  Seca. 

15.    LAS  ALONDRAS,  de  Romero  y  Fernández   Shaw,  música  del 
maestro  Guerrero. 

1G.     EL  ANTICUARIO  DE  ANTÓN  MARTIN,  de  Antonio  Taso. 

17.  CANCIONERA,  do   Serafín   y  Joaquín  Alvares   Quintero. 

18.  EL  GATO  CON  BOTAS,  de  Tomás  Borras  y  Valentín  de  Pedro, 
lü».     VIA  CRUCIS,  de  Luis  Fernández  Ardavín. 

20.  SU   MANO  DERECHA,  de  Honorio  Maura. 

21.  ENTRE   DESCONOCIDOS,    de   Rafael    López    de   Haro. 

22.  LA    MANOI.A   DEL   PORTILLO,    de    Emilio   Carrete   y    Fran- 
cisco de  Pacheco,  música  del  maestro  Pauio  Luna. 

23.  DOÜA    MARÍA    LA   BRAVA,    de    Eduardo    Marquina    (Numere 
homenaje  a  María  Guerrero). 

24.  LA  CHULA  DE  PONTEVEDRA,  de  Pairadas  y  Jiménez. 

25.  LA  ULTIMA  NOVELA,  de  Manuel  Linares  Kivas. 
20.     LA  NOCHE  ILUMINADA,  de  Jacinto  Benavente. 

27.  ¡  USTED  ES  ORTIZ !,  de  Pedro  Muñoz  Seca. 

28.  TU  SERAS  MIÓ,  de  Antonio  Pa  ¡>o  y  Antonio  Postremera. 

29.  LA  PETENERA,   da   Francisco   Serrano   Anguita   y  Manuel   d« 
Góngora. 
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30.  EL    ULTIMO     ROMÁNTICO,    de    José    Tellaeche,    mostea    4e 

Boatuíio  y  Vert. 

31.  LA  MALA  UVA,  de  Muñoz  Seca,  y  Pérez  Fernández. 

a*.  L\  CASA  DE  LOS  PINGOS,  de  Antonio  Faso  y  ¿Atonto 
Estremera. 

33.  LA  MARCHENERA,  de  R.  González  del  Toro  y  F.  Laque, 
música  de  Moreno  Torroba. 

34.  EL  «QUE  NO   P  üEDE  AMAIt,   de  Alejandro  Mac-Kinley. 

35.  LA  MUKALLA  LE  ORO,  de  Honorio  Maura. 
3b.     LA  PARRANDA,  de  Luis  Fernández  Arda  vi». 

37.  EL    OEMOiviU    FUE   ANTES   ÁNGEL,    de   Jacinto    ttena  fc  «ate» 

38.  LA    MORERÍA,    de   Federico    Romera    y    Guillermo    u emajtue* 
tilia  w,   basada  en  ia   ubra  de   Ju.'io   Dantas    "La   Sevem",   música   ue*  ¡ 
u  mostró  iiaiael  Millán. 

3».     LA  CURA,   ué  Pedro   Muñoz   Seca   y  Enrique  García  Velloso. 

40.  EL  SEÑOii  DE  PlGMALIOxV,  de  Jacinto  Grau. 

41.  No  RAÍ  DIFICULTAD  y  CRISTOBALON,  tíe  Manuel  Lina- 
res Rivas.  :  ..„     ,) 

42.  üERNANl,  \ ti: ion  y  arreglo  a  la  escena  española  por  don 
Manuel  y  D.  Antonio  Machado  y  D.  Francisco  Viilaespesa. 

43.  í    VA  DE  CUENTO,  de  Jacinto  Benavente. 

44.  LA  CAPITANA,  de  Luis,  Fernandez  de  Sevilla  y  Anselmo  O.  Ca- 
rreúo,  música  de  Cayo  Vela  y  Bru. 

45.  Mi  PADRE  NO  ES  FOiíMAL,  de  José  Juan  Cadenas  y  En- 
rique F.  Gutierirez-Roig,  en  colaboración  con  L.  Mareiíand. 

40.     ¡BENDITA   SEAS  i,  de  Alberto  NoviOn. 

47.  ;PARE  USTÉ  LA  JACA,  AMIGO  I,  de  Francisco  Ramos  de 
Castro. 

43.     EL  BUEN   CAMINO,  de  Houorio  Maura. 

4».     EL  Tío  QUlCO,  de  Carlos  Armcnes  y  J.  Aguiiar  Catena. 

50.  ¿jfOR  EL  NOMBiíEí,  de  Federico  Santander  y  José  María 
Vela. — LA  MAS  PbERTE,  de  Augusto  Strindberg. 

¿1.     MADEMOISEBLE  NANA,  de  Pilar  Millán  Astray.       **" 

52.  MARIANA  i'i^JiÜA,  de  Federico  García  Loica. 

53.  EL„  CADÁVER  VIVIENTE,  tíe.  Leen  Toistcy,  traducción  tíe 
Toiraiba  Beei. 

64.     EL  DESEO,  tíe  Luid  Fernández   Arda-vl». 

55.  CUENTO  DE  AMOR,  de  jacinto  Bena  vente,  y  SON  AMA,  de 
Fiancigco  de  Víu. 

5o.  ¡MAS  QUE  PAULINO...!,  de  Emilio  González  del  Castillo  y 
Manuel  Maní  Alonso. 

57.  UN  ALTO  EN  EL  CAMINO,  tíe  Julián  Sánchez -Prieto,  El  pastor 
poeta. 

•58.  CUERDO  AMOR,  AMO  Y  SEÑOR,  de  Avelino  Artls.  Traducido 
del  catalán  por  Arturo  Mori. 

59.     ;NO  QUIERO,  NO  QUIERO!...,  de  Jacinto  Benavente. 

00.  LA  ATROPELLAPLATOS,  de  Antonio  Paso  y  Antonio  lfis- 
i  remera. 

di.     EL  BURLADOR  DE  SEVILLA,  de  Francisco  Villaespesa. 

3U.     LAS  ADELFAS,  de  Manuei  y  Amonio  Machado. 

03.     LOLA  Y  LOLO,  de  José  Fernández  del  Villar. 

64.  EL  AUTOMÓVIL  DEL  HEZ,  de  Natanso»  y  Oroofe,  en  colabo-  * 
ración  con  J.  J.  Undenas  y  E.  F.  Gutiérrea-Roig. 

65.  Mi  HERMANA  GENOVEVA,  de  Berr  y  VernetiU,  en  colabora- 
ción con  J.  J.  Cadenas  y  E.  F.  Gutiérrez -Roig. 

66.  RAQUEL   Y  EL  NAUFRAGO,  de  fionorio  Main*. 

67.  LA  MAJA,  de  Luis  Fernández  Ardavín. 

68.  EL  ROSAL  DE  LAS  TRES  ROSAS,  de  Manuel  Linares  Rivas. 


Sucesores  de   Rivadeneyra    (S.    A.) 
Paseo  de  San  Vicente,  20. — Madrid 


